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PROLOGO. 


Lector, si gustas de chanzas 
Y no de lectura seria, 
Aquí encontrarás materia 
Conveniente á tus holganzas. 
Todo aquí es burla, no serio, 
Aunque tal vez lo parezca 
Y algun pasajillo ofrezca 
Cierto olor á vituperio. 
Todo es burla ciertamente, 
Y así es que burla burlando 
Voi mis flechas disparando 
Con intencion inocente. 
Si trato acaso de burro 
A alguno de mis cofrades, 
Semejantes libertades 
Que son del arte discurro. 
Tomé lecciones de este arte 
De Forner, siendo chiquito, 
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Cuando Asno llamó Erudito 

Al buen don Tomas de Iriarte. 
Pero Iriartes no hallarás 

Entre aquellos que yo zurro, 

Porque á todos lo de burro 

Les viene, y no por demas. 
Hombres son desconocidos 

En el orbe literario, 

Y no pierden un denario % 

En quedar bien deslucidos. 
Y si,el Horacio frances 

A Kolet llamó bribon, 

Bien puedo llamar follon 

Al que ha probado que lo es. 
Así nos dijo aquel hombre, 

Que al gato, gato llamaba, 

Porque á cada cosa daba 

- Su genuino y propio nombre. * 
Si al gato llamara perro 

Y á Rolet hombre preclaro, 

No podia estar mas claro 

El uno y el otro yerro. 
Me será, pues, permitido 

Llamar malvado al malvado, 

Al abrutado abrutado, 
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Y al que es bandido bandido. 

Con todo, fama ninguna 
Con mis versos he quitado, 
Antes mas bien les he dado 
A los tundidos alguna. 

La tenian tan escasa 
Aquellos pobres tundidos, 
Que solo eran conocidos 
En su oscurísima casa, 

Los hubiera allí dejado 
No metiéndome con ellos, 
Empero irguiendo sus cuellos 
Tanto se han insolentado, 

Que al fin ha sido preciso 
Infligirles una pena, 

Que diera en cabeza agena 
Al inocente un aviso. 


SÁTIRA PRIMERA. 


Pestiva Musa, alegre, jocosilla, 

(Que en lugar de gemir por las miserias 
De los hombres perversos, haces burla 
De sus acciones torpes, viles, necias, 

Y con tal desenfado ejecutadas, 

Cual si productos fuesen de la ciencia, 
Del saber consumado y recto juicio; 
No mereciendo observaciones serias, 
Sino aquellos errores excusables 

Do la sincera fé se manifiesta, 

Sin ser de la malicia el fruto amargo, 
Ni del torpe interes la consecuencia ; 
Inflúyeme en mis versos, y que azote 
De hipócritas malvados ser yo pueda, 
De inícuos, turbulentos demagogos, 

De falsos liberales hechos déspotas, 

De las especies todas de egoistas 

Y de cuanto escritor al mundo apesta 
Con sus escritos torpes, sus calumnias 
Y su ignorancia crasa y desvergilenza, 
Ora recuerdo que exclamaba un sabio : Y 
“Hubo un tiempo en que andaba la modestia 
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“ Dorando los delitos ; hubo un tiempo 

* En que el recato tímido cubriera 

““ La fealdad del vicio; pero huyóse 

“ El pudor á vivir entre las selvas. 

“ Con él huyeron los felices dias, 

“(Que ya no volverán.” Mas quizá vuelvan, 
Digo yo ahora, á causa de los golpes 

Que se den sin piedad á la caterva 

De los malvados que por varios modos 
Todo el órden social turban y alteran, 

Y á disolver la sociedad conspiran, 

Sin advertir que en su insensata empresa 
Ellos mismos las víctimas ser deben 

Con todos los demas. Así, pues, guerra, 
Guerra declaro á todo monigote, 

Como dijo Pitillas ;- pero cuenta 

Que yo por monigotes solo entiendo 

Los parlanchines de fatal ralea 

Que presumen de sabios cuando ignoran 
Lo que aprenden los chicos en la escuela. 
De eclesiásticos legos yo no trato, 

(Que por mas legos que los tales sean, 
Males muchos no harán, principalmente 
Si usasen poco de su pluma y lengua. 
Así á los torpes, rústicos é idiotas 
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Repútolos por dignos de indulgencia, 
Si inofensivos son. Los egoistas, 

Que solo en su interes privado piensan, 
Cuando para lograr sus propias miras 
Los comunes derechos no atropellan, 
Ser excusados pueden, porque el Zgo 
Es una causa de mortal dolencia 

Que se declara en todos los nacidos 
Desde que tocan con sus pies la tierra, 
Y que solo padecen lo que sufren, 

Y suyo es el placer que experimentan, 
Sin que las penas y los gustos de otros 
Sean sus gustos y sus propias penas. 
No hai animal alguno que no deje 

De preferirse él mismo, y en conciencia, 
A todos los diversos individuos 

De su especie, ó su casta, ó su ralea,; 

Y esto viene, sin duda, de que nadie 
El otro yo encontrar pudo de veras, 
Usando de la frase sin sentido 

Que tal absurdo sancionó; pues muestra 
El otro yo que ser no puede el mismo, 
Y que siendo distintos, es por fuerza 
El yo exclusivo á mí, pues yo soi solo 
A quien el yo conviene por esencia, 
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Y es de notar que aqueste sentimiento 
En el hombre lo hallamos y en la bestia, 
En insectos, reptiles, peces y aves, 
Sin excepcion alguna; de manera 
Que no se vé en el orbe cosa alguna 
Ni mas universal, ni ménos buena, 

Si con razon llamar podemos malo 
Aquello que ordenó Naturaleza. 

Al ladron se perdona cuando toma 

En caso de hambre suma y de miseria 
Lo que no puede hallar con su trabajo 
Ni con auxilio de piedad agena. 

Con todos tendré yo misericordia 
Cuando pueda ejercerse la clemencia 
Sobre los hechos que disculpa tienen 
En la humana infeliz Naturaleza. 
Empero aquellos insolentes záfios, 

De presuncion repletos y rudeza, 

Que ignorantes en todo se aventuran 
A mezclarse en científicas polémicas 
Y en cuestiones arduísimas se engolfan 
Los nombres solo conociendo apénas; 
Y aquellos que en negocios del Estado 
A disponer se meten; de manera 

Que solo á su interes privado miran, 
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A costa del comun que á saco entregan, 
No merecen piedad, rigor tan solo, 

Y rigor sumo la divina Astrea 

Usar debe con ellos, esmerándose 

En dar una leccion harto severa 

A todo aquel linage de mortales, 

Que podria seguir tan malas huellas. 

Y por tanto, yo quiero ser ministro + 
De Thémis, del Olimpo y de la Tierra 
Unica hija, y madre de las Parcas ; 

Y he de tirar con su sagrada venia 
“Las piedras que mil dias ha que apaño 
Para vengar del pueblo las ofensas ; 

Y las he de tirar, sin miedo alguno, 
Antes con toda la posible fuerza 

Para que al que le toquen no se escape 
De llevar abollada la cabeza. 

Pero de ser no tengo riguroso 

En igual grado, ni de igual manera 

Con todos los malsines que á mis manos 
Por un motivo ú otro se me vengan ; 
(Que su mas y su ménos haber debe 

En toda equitativa y justa felpa: 

Al que merece mas, mas duro palo, 

Al que ménos merece, ménos pena. 
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Mas con todo pregunto: ¿Qué castigo 
Despues de resumidas todas cuentas, 
Al criminal mayor puedo imponerle ? 
Llamarlo infame y vil. ¡Noticia vieja ! 
Que ántes de ser de todos conocida, 
El estaba cansado de saberla. 

Si al falto de talento llamo burro, 
Es al burro á quien hago yo la ofensa, 
Pues aunque él ejecute borricadas 
De que hace su deber nos da la prueba, 
Cuando el hombre, al borrico comparado, 
Los límites traspasa de su esfera; 
Siendo en guardar los suyos el buen burro, 
Mas sabio que los siete de la Grecia, 
Los cuales yo presumo que en su vida 
No dejaron de hacer sus imprudencias. 
Del famoso Solon no mas dirémos, 
Sino que tuvo la ingeniosa idea 
De consagrar un bello templo á Vénus, 
Haciendo que á la Diosa la sirvieran 
Como sacerdotisas prostitutas 
De las famosas que encerraba Aténas. 
Y aquesto lo hizo el sábio, bien seguro, 
Por rendir su homenage á la decencia 
Y hacer la castidad mas adorable 
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Entre todas las santas hijas de Eva. 
Alzar el sucio vicio á sacerdocio 

Y culto dar á la pasion mas fea, 

Fué acabar con el vicio y transformarlo 
En prácticas piadosas. Norabuena. 
Me parece que un burro no acertara 

A ser un moralista de tal fuerza. 
Contento con su paja y su cebada, 

Sin meterse en dibujos ni en lindezas, 
Y sirviendo solícito á su dueño 

Con sus deberes cumple, fiel los llena ; 
Y á pesar de todo esto lo denigran, 
Porque es bueno y formal á toda prueba, 
Y las monadas no hace de los micos, ' 
Ni de otros animales las bajezas. 
Amigo soi del burro en tanto grado 
Como lo fué del pavo Juno excelsa, 
Como lo fué del toro el sumo Jove, 

Y otros Dioses y Diosas de otras bestias. 
Viva el burro, que sabe hacer sus cosas 
Con toda propiedad y conveniencia; 

Y si no entiende pizca de zapatos, 

Sabe donde la cincha mas le aprieta. 
Algunos hombres hai que no aventajan 
Al burro en lo sublime de esta ciencia. 
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SATIRA SEGUNDA. 


EL SIGLO DE ORO. 


El siglo de oro canta, ¡oh Musa mia! 
Y sea en verso suelto, libre ó blanco, 
Ya que metros nos faltan amarillos, 
Que vinieran mejor á nuestro asunto. 
De libertad el tiempo nos obliga 
A librar de prisiones nuestros metros, 
Pues que rimas forzadas gran vergúenza 
Seria tener hoi cuando no existe 
De esclavitud la sombra en todo el mundo 
Despues que se inventó la maravilla 
De hacer que algunos cuerpos no hagan som- 
Aunque la luz horizontal los bañe. [bra, 
Bien fácil cosa fué, sin duda alguna, 
Pues con quitar la luz, logrado estaba. 
No dejar consonancia es lo que quiero, 
Pues que de moda está lo disonante ; 
Ni asonancia consiento, porque basta 
Que á los versos el oro dé sonido 
Para que suenen bien; mas no se entienda, 
, 
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Por lo que he dicho, que es el siglo aciago 
De que hablamos, el siglo de Saturno; 
Pues, engañar seria al auditorio 
Hacerle concebir tan falsa idea. 

¡ Qué siglo de Saturno, ni qué alforja ! 
Un disparate tan absurdo y necio, 
Incapaz fuera de prestar asunto 
Al canto de una Musa cual tú, Clio. 
Aquel soñado siglo pesadilla 
Fué de poetas envinados, tanto 
Que en delirio cayeron, é incongruencias 
Soñaron sin saber lo que soñaban. 

Mas dinos, cara Musa, ¿ dónde estuvo 
El juicio de los pobres, rudos vates 
Que hallaron ingenioso tal delirio ? 
Preciso es que hayan sido unos zoquetes 
Los que al llamado siglo de Saturno, 
De siglo de oro dieron el renombre. 

¿ Qué cosa pudo hacer aquel Dios tonto 
Que digna fuese de alabanza alguna, 
Cuando fué inhábil, impotente y torpe, 
No conservando del Olimpo el cetro, 
Y fué lanzado del augusto solio 

Por Júpiter, su hijo, el Dios tonante, 

O tunante mas bien, pues que depuso 
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Al padre mismo del excelso trono ? 
Bien es verdad que tales jugarretas 
No excusaban los Dioses, y en urdirse 
Viles traiciones su vivir pasaban, 
Enseñando á los míseros mortales 

A portarse á lo Dios ¡ divinamente ! 

Mas dejando esto á un lado, ¿ qué tal gusto 
Para hacer buenos siglos él tuviera 
Cuando niños de piedra se tragaba 
Como si fueran natas ó merengues? 
Llamarle tragaldabas no seria 
Hacer plena justicia á su gaznate, 
Pues, nombre mereció de traga-r0cas, 
Y podemos decir que comulgaba 
Con hostias como ruedas de molino. 

Pues, vaya un Dios potente, sin vergúenza, 
Que arrojado del solio del Empíreo, 
Contentóse con ser un reyezuelo 
En un rincon de Italia miserable ; 

Allí su siglo de oro dicen que hizo. 

Con mas orgullo y dignidad, sin duda, 
El grande Napoleon se mostró grande : 
No quiso ser en Elba un rei de nombre, 
Y prefirió mas bien perderlo todo 

En la empresa infeliz de los cien dias, 
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Que someterse al vencedor felice. 
La citada bajeza, reservada 

Estar debia al fabricante excelso 
Del áureo siglo de soñada gloria. 

¿ Qué siglo, qué año, ni qué dia pudo 
Salir de aquel criador, que bueno fuera ? 
Pero veámos de la tal centuria 
Todo el bien que le hallaba don Quijote, 
Y que le hallaron otros locos tales 
_De quienes siempre el mundo estuvo lleno. 

¿Qué bienes, qué placeres, qué delicias 
Aquel tiempo infeliz al hombre trajo ? 

Nutríase tan solo con bellotas, 
Manjar de puercos hoi, y su bebida 
El"agua fué, licor de nuestros bueyes. 
Pieles eran su telas, ó desnudos 
A la usanza de Adan andaban todos; 
En cuevas se alojaban los pobretes, 

O de árboles frondosos á la sombra. 
¡O qué felicidad! Yo se la diera 
Con mil amores al demonio mismo, 
A fin de que motivo le sobrase 
Para estar maldiciendo noche y dia. 

Mas dicen que por colmo de ventura 
Del tuyo y mio las palabras necias 


17 


Eran de humana voz desconocidas, 
Y allí nació, para mi sayo infiero, 
La célebre doctrina proudhomiana, 
De que es la propiedad patente robo, 
Aunque en verdad entónces nada habia 
Que tentaciones de apropriarse diese; 
Porque el mal alimento y suelo y agua 
Bienes comunes de los hombres eran. 
Ninguna cosa por industria humana, 
Ni por trabajo, ni heredado título 
Propietario al mortal hacer podia ; 
Pero despues cambiáronse las cosas; 
Lo que era blanco antaño, ogaño es negro; 
Lo que era grande entónces hoi es chico; 
Que otros son ya colores y tamaños. 
Pero no deja de cuadrar su nombre 
Al saturnino siglo, que Saturno 
Es plomo entre las drogas, y pesado 
Ninguno al siglo que llamaron de oro 
Igualará jamas, ni igualó nunca, 
Ni á triste y melancólico, —y la lengua 
Al de tal genio saturnino llama. 

El siglo á quien darémos áureo título 
Es el que va corriendo, el diez y nueve, 
Siglo en que todo es oro el que reluce, 
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Y nada, nada falso hai en su brillo, 

Y todo es realidad, y todo es oro, 

Y sin este oro nada el hombre alcanza, 
Y con este oro lo imposible tiene. 

Tal abundancia de él hai en el mundo 
Como de hombres y cosas, aun de aquellas 
Que pertenecen solamente al alma, 

Pues las virtudes y los vicios mismos 

Se compran y se venden con el oro. 

Mas esto no obsta á que millares mueran 
De frio y hambre á la inclemencia ruda 
Del cielo, que no á todos los protege : 
Séres hai para quienes oro es mito, “ 
-No visto ni tocado ; y por supuesto 

No siendo de ellos este siglo hermoso, 
Preciso es que de barro el suyo sea. 

Esto nos dice claro que en la vida 

No hai tiempo alguno para todos bueno, 
Que aquel en que unos á sus anchas gozan, 
Otros lamentan estrecheces sumas. 

Tenemos con el oro áureos falsanes, 
Gordas perdices y becazas, y otras 
Sabrosas viandas con primor dispuestas, 
En que la trufa con su olor suave, 

El apetito mas dormido aviva; 
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Y á mas tenemos mil y mil guisados, 
Y salsas deliciosas, y de postres 
Surtido inagotable ; de sorbetes, 

Un número asombroso, sin que puedan 
En una hora escribirse ni contarse 
Las cultivadas frutas deliciosas 

Que nuestras mesas cubren y perfuman, 
Agradan á la vista, al gusto placen. 
Este el reemplazo fué de las bellotas, 
Aquel tosco manjar de la edad vieja, 
Aunque algunos pobretes en el dia 
Quedaran con bellotas satisfechos. 

Al agua sin sabor, el dulce vino 

De Málaga, de Oporto, de Madera, 

De Jerez, de Champaña, de Sicilia, 
De Chipre y de Tocai se sucedieron, 
Llenando el paladar de grato aroma 
Y de gusto exquisito, y dando tono 
Al cuerpo y al espíritu abatidos. 

El comer y el beber entónces eran 
Cotidiana abstinencia de eremitas, 
Como lo son ogaño para muchos : 

Hoi se regala el hombre en lo uno y lo otro: 
Fortaleza, vigor, placer, delicia 

El licor y el manjar nos proportionan, 
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En caso que no falte el numerario, 

Cuando ántes solo el agua y las bellotas, 
Fuerte necesidad satisfacian. 

En vez de cuevas y de sombras de árboles, 
Ora vivimos en decentes casas 

Con todas las deseables conveniencias, 
Aquellas que confortes los ingleses 

Llaman y ansíu4n como el bien supremo, 
Aunque jamas encuentran ser bastantes 
Para su genio mal contentadizo, 

Que no hallando esta vida al gusto suyo, 
En el suicidio buscan su descanso. 

Y pues que así lo entienden, buen provecho 
Hágales su manera de salvarse 

De las molestias de la vida humana. 

El caso positivo es que tenemos 

Viviendas de hombres dignas, no de fieras, 
Como aquellas del tiempo de Saturno, 

Y que andamos vestidos y calzados 

Con elegancia y gusto, no siguiendo 

La moda de los otros animales, 

Tomando para el nuestro su vestido. 

No son las pieles de osos, ni de tigres, 
Sino los paños de Sedan, las telas 

Mas finas, mas vistosas, mas suaves, 
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De que se cubren los humanos cuerpos, 
Sin contar los bordados, los galones 

Y los demas adornos de oro y plata, 
Que dan á la figura un precio sumo; 
Porque es el arte ya quien perfecciona 
Las obras imperfectas de Natura ; 

Que si no somos los criadores, somos 
Los que enmiendas hacemos á las faltas 
Que en la creacion se encuentran cometidas, 
Sin que por esto necios se nos llame, 
Insolentes ni vanos. Bueno fuera 

Que despues de haber tanto mejorado 
La obra imperfecta del Autor Divino, 
Ahora nos vinieran disputando 
Nuestro saber mayor, nuestra potencia. 
Pero aquestas mejoras que nos trae 
Este presente siglo diez y nueve, 

A fuerza de oro conseguidas fueron ; 
Lo cual hubiera sido un imposible, 

S1 el oro no se hallara en las arenas 
De mil Tipoánis ó Pactólos, rios 

Que sus tesoros infinitos brindan, 

Y que ántes ocultaban avarientos, 

Y si los cerros todos Potosíes, 

Tornado no se hubieran de repente. 
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El oro abunda mas en nuestros dias 
Que en otro tiempo el plomo y el estaño. 
De este último metal formadas eran 
Las imágenes santas que el devoto 
Y místico Luis Once á todas horas 
Llevaba en su sombrero, encomendándoles 
Que protegiesen sus intentos bárbaros. 
Ahora cubre el mundo el oro puro : 
Brillar le vemos en orejas, dedos, 
Cintura, cuello, sienes y muñecas 
Del cuerpo femenil que ménos vale. 

Las obras mas grandiosas que admiramos 
Hechas han sido por virtud del oro: 

Los magníficos, vastos acueductos 

Que el agua llevan de lejanos rios 

Para el consumo de los grandes pueblos ; 
Tantos canales que al comercio ayudan, 
Cruzando las provincias y naciones ; 

El número infinito de carriles 

Sobre planchas de hierro, que atraviesan 
Del uno al otro extremo los Estados, 

Y cortas hacen las distancias largas ; 

La cantidad enorme de telégrafos 

Que por virtud del magnetismo llevan 
Las noticias de un polo al otro polo 


23 


Con la celeridad robada al rayo; 

El prodigio asombroso y admirable 

Que vemos por la mar y por la tierra, 
Moviendo enormes pesos como plumas 
El lijero vapor del agua hirviente, 
Que acelera el trabajo y facilita 
Cualquiera empresa, ahorrando costo y tiempo, 
Obras del oro son, y oro producen. 

Hoi el vapor que antaño no sirviera 

De beneficio alguno, perfecciona 

La obra del hombre mismo noche y dia, 
Sin cesar el trabajo ni un momento, 

Ni gozar los domingos de reposo 

En muchas de sus obras ordinarias : 
Arriero universal, buen artesano, 
Jornalero incansable el mas activo, 
Ejecutor de todas las funciones 

Que muchos miles de hombres ejercian 

Y otros tantos caballos juntamente, 
Aunque estos no se quejen cual los otros 
Por verse desechados del servicio : 

Lo que prueba tal vez que son las bestias 
Mui poco quejumbrosas, ó que se hallan 
Conformes con su estado de cesantes 
Del bien procomunal en el oficio. 
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Esto debe de ser, porque el trabajo 

A los pobres caballos no aprovecha 

Como á los pobres tristes jornaleros ; 

Y por eso no emigran, sus Penates 

Llevando á ignotos y lejanos climas 

En busca de un trabajo penosísimo. 

Mas sea de esto lo que fuere, cierto, 

Y mui cierto es que todas estas cosas 

Al oro se le deben, oro valen, 

Y á fuerza de oro llegan á su punto. 

Sin gastarse los miles de millones 

Que aquestas grandes obras han costado, 

Hoi no estarian á la vista nuestra 

Causando admiracion, pasmo y asombro. 
Mas no es en esto solo en lo que vemos 

El influjo del oro omnipotente 

En siglo tan feliz. Por él contamos 

Numerosas escuadras en los mares 

Y ejércitos monstruosos en la tierra, 

Con él la guerra se hace; con él mismo 

Se compra de la paz el caro fruto 

Cuando ambos contendientes no se apartan 

Sin haber hecho mas que perder tiempo 

Y millones de pesos sin medida, 

Los hombres destruyendo y los caballos, 
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Desolando campiñas y ciudades, 

Y la ruina trayendo á medio mundo. 

Con él se horadan gigantescos montes, 

Camino llano haciendo por su base 

A la gente de paz y á la de guerra. 

Si abatidas no fueron las montañas, 

Vencidos sus obstáculos han sido, 

Equivaliendo bien á lo uno lo otro. 

¿ Mas cómo ponderar la enorme fuerza 

Con que vence el vapor del mar tremendo 

Los obstáculos graves con que impide ' 

Que se haga el rumbo que el marino quiere, 

Cuando opuestos estan viento y marea ? 

Fácil es esto á su pujanza : lucha 

Con la naturaleza, y vence, y llega 

Al propuesto destino en ménos tiempo 

Que lo hiciera con velas, viento en popa, 

De propicias corrientes ayudado. 

¿ Qué seria el vapor si oro no hubiese ? 
¡Poder del oro inmenso! Si los vates 

De los antiguos fabulosos tiempos 

Te hubieran conocido, Dios hicieran 

A ese duro metal de dó tú vienes. 

¿ Qué cosa por difícil +ó imposible 

Que pueda parecer, tú no ejecutas 
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Con solo presentarte ? La balanza 
Haces que incline la inflexible Astrea 
Al lado en que te pones, aunque enorme 
El peso sea del opuesto pla'o. 

Si testimonios fidedignos piden 

Los hechos mas inciertos, tú los hallas 
Y tienes el poder de hacer verdades 
Las mentiras mas grandes que hayan sido. 
Esto se entiende en tela de justicia, 

Que en todo lo demas es otra cosa. 

A la mujer mas fea y despreciable, 
Jibosa, tuerta, calva y sin narices,. 

Con un genio infernal y ambigua fama, 
Tú la haces adorar por mil mancebos, 
Todos hombres de gusto y sano juicio; 
Y á la mas remilgada y repulida, 
Desdeñosa, gentil, gallarda jóven, 

En matrimonio venturoso enlazas 

Con el záfio mas torpe, necio y rudo, 
Mas asqueroso y vil y repugnante. 

Al tonto mas comun que darse puede, 
Rústico, necio, bárbaro, insolente, 

Haces que se le atienda como á un sabio, 
Como al mas digno de completa estima. 
De la honradez humana, crisol eres 
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Y quilatera que el valor descubre 

De cada miembro de la raza nuestra, 

En la cual muchos hai que valen poco 

Y otros que mucho cuestan en remate. 

Dicen no hai honradez que no se compre, 

- Por mas que de la flor y nata sea, 

Por un millon de francos; mas protesto 

Que no comprara yo tan cara cosa, 

Porque deben hallarse honradas gentes 

Que valgan mucho ménos, siendo acaso 

Mejores que las otras de gran precio. 
Canta, pues, canta, melodiosa Clio, 

Del siglo diez y nueve las grandezas, 

Debidas todas al poder del oro, 

Y nada dejes, grande ni pequeño, 

Ni vil ni noble, digno ni execrable, 

Ni decente ni impúdico en silencio; 

Porque toda verdad decirse debe, 

Sin empacho, sin medio, sin vergilenza. 

. Bien sabes tú que la verdad desnuda 

Resplandece mejor, y que vestida 

No es ya pura verdad, es disfrazada, 

Y en el disfraz nada hai de verdadero: 

Por lo cual dijo bien aquel latino, 

Que ella debiera avergonzarse solo 
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De no mostrarse al mundo tal cual era. 

Verdad desnuda, pues, la historia pide ; 

Que vestida verdad es engañosa, 

Y de engañar á nadie tú no entiendes. 
Aquesto, sabia Musa, es lo que quiero 

Que cantes en honor del siglo de oro, 

Aunque no todo en su alabanza sea, 

Pues que en la tierra desde cuando se hizo 

Lo malo con lo bueno fué mezclado. 

Mas si á mi ruego te mostrares sorda 

Y quieres esta vez hacerte muda, 

No digas nada ; que carezca el mundo 

Del canto mas grandioso y mas sublime 

Que en el monte se oyera de Helicona. 

No será por mi culpa ciertamente, 

Como esta invocacion lo está mostrando. 

Responsable ante Dios y los mortales, 

Serás por tu silencio en este punto, 

Que por cierto no es punto matemático, 

Que carece de todas dimensiones ; 

Es un punto tan largo como el siglo, 

Del ancho mismo de la vasta tierra, 

Y como el reino de Pluton, profundo. . 
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SÁTIRA TERCERA. 


¡ Em qué consiste, mi señora Musa, 
Que todos pueden hoi ser escritores?  * 
¡¿ Verá este el siglo de la ciencia infusa ? 
¡Será que los talentos son mejores ? 

¡¿ O será que el orgullo y la ignorancia 
Nos dan la presuncion y petulancia ? 


En los tiempos obscuros de mi abuelo 
Eran pocos los hombres que escribian, 
Y aquellos estudiaban con desvelo - 
Las cosas que tratar se proponian : 

Hoi escribe cualquiera su folleto 
Cuando apénas conoce el alfabeto. 


¡Cuánto costaba hacerse literato 
En aquella maldita edad de cobre! 
A serlo no llegaba un mentecato 
Por mas tinteros que agotase el pobre ; 
Pero hoi es literato y erudito 
El que su vida pasa en un garito. 


¡ Malditos tiempos fueron los pasados ! 
¡ Bendito diez mil veces el presente ! 


o! 
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Solo pudo nacer por sus pecados 
En los primeros la cuitada jente 
Que estudiando las noches se pasaba, 
Y el libro de la mano no dejaba. 

En nuestros dias, que envidiara Numa, 
Cualquiera perillan, cualquier zoquete, 
En teniendo papel, y tinta, y pluma, 
Una mesa, una silla ó taburete, 

Escribe sin pensar en lo que escribe, 
Y el nombre de escritor toma y recibe. 


Pensaron los antiguos como Homero, 
Que ántes de entrar al gremio de escritores 
Debian ser gramáticos primero, 

Y estudiaban los tontos ¡ qué de errores ! 
Como si fuesen niños de la escuela, 
La lengua que heredaron de su abuela, 


¿ Qué importa conocer la analogía, 
Esa sintáxis, la ortologia vana, 
Esa prosodia, ni esa ortografia ? 
¡ Invenciones de aquel que tuvo gana 
De sujetar á reglas los talentos, 
Pretendiendo igualar entendimientos ! 
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Mira á Juan, á Martin, á Bernardillo 
A Manuel y José, Pedro y Mariano, 
Que hicieron de su lengua un baturrillo 
Y hablaron jerigonza en castellano, 

Sin haber dedicado una hora sola 
A estudiar la gramática española. 
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Estos y otros, que todos conocemos, 
Escriben y publican su papeles, 
Que correr por las calles todos vemos 
En cubiertas de dulces y pasteles, 
O yacen en los sucios bodegones 
Sirviendo de escondrijo á los ratones. 


Escritores han sido los citados 
Que nos dieron políticos consejos, 
De sus vanas cabezas escapados 
Como huyen de sus cuevas los conejos, 
Sin temer al lebrel que los atrape 
Por mas que se les grite : zape! zape! 


Todos estos Tostados, ¡ fritos fueran ! 
De su siglo encomiando la excelencia, 
Las grandes luces sin cesar ponderan; 
Pero en Dios, en verdad, y en mi conciencia, 
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Que si son nuestros dias tan brillantes, 
Brillan en ellos grandes ignorantes. 


De Juan de Guttemberg cantan la gloria 
Por haber inventado nuestra imprenta, 
El trasto que conserva la memoria 
De nuestra merecida y dura afrenta. 
Sin estos trastos en edad tan culta 
Mucha ignorancia quedaria oculta. 


La imprenta ha sido tentacion impía 
De muchos ignorantes infelices 
Que de autores tuvieron la manía 
Sin saber donde tienen sus narices, 
Y nos sacaron á lucir su pata 
Porque era el imprimir cosa barata. 


¡Cuánto mejor el Guttemberg hiciera 
En haber inventado un armatoste 
De que el tonto hacer uso no Pudiera, 
O que fuera el usarlo de gran coste ! 
Así, á lo ménos, pagarían caro 
Los necios escritores su descaro. 


Pero el maldito Guttemberg, aunado 
Con sus dos hugonotes compañeros, 


39 


Todo el mundo nos trae trastornado : 
Por ellos ya no hal sastres, zapateros, 
Ni gañanes siquier, ni zurradores, 

Pues que todos se hicieron escritores. 


¡ Qué ventajas nos trajo aquel invento ? 
Las artes han perdido muchas manos, 
Las costumbres sufrieron detrimento, 
Ni artistas ya se encuentran, ni artesanos ; 
Están sin oficiales, los oficios, 
Y entregados los hombres á los vicios. 


Pues tantos males nos trajiste, Imprenta, 
Al demonio te doi de buena gana, 

Y al ente sin razon que te fomenta. 

Acábese contigo la jarana 

Que á los hombres nos trae tan revueltos 

Desde que andan por tí los diablos sueltos. 


Lluvia de rayos sobre el suelo venga, 
Que los tipos destruya y fundidores, 
Y cuanto al arte de imprimir convenga. 
Así tendrán los campos labradores, 
Volverá el zapatero á su zapato, 
El sastre á su tijera, el pillo al hato. 
29% 


34 


SATIRA CUARTA. 


Si quieres Sempronio, de un hábil tribuno 
Hacer el oficio con gloria y provecho, 
Ambos ojos cierra, y al agua echa el pecho 
Sin temor ninguno de funesto azar. 

De falsos principios no omitas ninguno, 
Porque serán todos para el pueblo iguales; 
Que como él discurre con los carcañales 
Tus necias arengas le deben gustar. 


Por eso el grande hombre que en Grecia 
De honrado la fama, jamas recibia [mantuvo 
La salva de aplausos que el pueblo le hacia 
Cuando él arengaba: tal era Focion. 

Un dia en que el sabio mas aplauso obtuvo, 
Suspendió su arenga, y dijo admirado : 

Un gran desatíino se me habrá escapado, 
Puesto que recibo tanta aprobacion. 


Al pueblo hablarásle de cuanto tú quieras: 
Nada al fin importa que venga ó no al caso: 
Hazle mil elogios, y no andes escaso 
En decir calumnias contra el que obra bien. 
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Y pues este opone su influjo á que adquieras 
Sin méritos tuyos el supremo mando, 

Véle astutamente la fama quitando, 

Y si te conviene, toda honra tambien. 


Dí que las cosechas, si no han producido 
Cuanto era preciso para la abundancia, 
Es causado solo por suma ignorancia 
De los que en sus manos tienen el poder: 
Dí que es culpa suya que no haya llovido, 
Y que las vendimias se hayan malogrado ; 
Que por falta de agua se murió el ganado, 
Cuando era mui fácil el hacer llover. 


Si incendios hubiese, y pestes terribles, 
Y campos perdidos por inundaciones, 
O porque volcanes con sus erupciones 
De lava cubrieron tierras de labor, 
Dirás que estos males no fueran posibles 
Si hubiera en los pueblos un sabio gobierno; 
Mas que el que tenemos por don del infierno 
De tantas desgracias es único autor. 


Ny tengas cuidado por los desatinos 
Que ensartes en todas tus torpes arengas ; 
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Que todo aprovecha con tal que tú tengas 
Bastante insolencia, grande avilantez. 


Los malos senderos son buenos caminos 
S1 ellos te conducen al punto marcado, 
Pues mui bien conoces que es el resultado 
Quien el medio abona de mas vil jaez. 

> 


Si por tu desgracia las cosas marcharen 
Lo mejor posible, no te desanimes, 
Que todo es mui fácil para almas sublimes 
Que encuentran recursos en toda ocasion. 


Dirás á las turbas que atentas comparen 
Los bienes presentes con los otros bienes 
Que tú prevenidos á la patria tienes, 
(Que mucho mas grandes y sólidos son : 


Que culpa es de aquellos que el estado rigen 
El que mas avante nosotros no estemos, 
Pues facilidades de estarlo tenemos, 

De que ellos no saben provecho sacar: 


Que así los negocios de la patria exigen 
Que pronto el remedio les sea aplicado 
Para que consiga mirarse, el Estado y 
En el alto punto que debe alcanzar. 
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Mas si por acaso, despues del engaño 
Que por tus discursos haya padecido 
El Pueblo, éste quiere de cólera henchido 
En tí un escarmiento justísimo hacer; . 
No deba el suceso parecerte extraño, 
Pues muchos se han visto como Masanielo 
Despues de creerse mul cerca del cielo 
Con grande ignominia la vida perder. 


Mas algo de bueno verás que has ganado, 
Puesto que tu nombre quedará en la historia; 
Y aquesto ¡ caramba ! no da poca gloria, 
Aunque en un cadalso se haya de morir. 
Hacer que tu nombre no quede ignorado, 

Y que se conozca por el mundo entero, 
Es cosa que pide que ningun agúero 
De tan noble empresa te haga desistir. 


Prosigue y no ceses; que algunos se vieron, 
De ciega Fortuna tan favorecidos, 
Que del sucio fango de que eran salidos 
Llegaron bien pronto en oro á nadar. 
¡ Y cómo tú piensas que á tanto ascendieron ? 
Diciendo mentiras, calumnias, torpezas, 
Grandes desatinos, y cuantas bajezas 
Ux hombre sin alma puede acumular. 
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Pues ya que tú gozas de ingenio bastante 
Para hacer progresos en tal ejercicio, 
Sintiendo que tienes para aqueste oficio 
Una fuerte, innata y gran vocacion; 

No seas remiso, camina adelante 

Antes que otro quídam el tiempo aproveche, 
Y por él el pueblo á tí te deseche, 

Por perder cual tonto la buena ocasion. 


La Fortuna es calva, mas lleva en la frente 
Un mechon de pelos, y se hace preciso 
Para asegurarla, tomarla al proviso 
Antes que la espalda volviéndose dé. 
Ora que la tienes de cara presente, 
Del mechon la agarra con entrambas manos, 
Haciendo que sean sus esfuerzos vanos 
Para traicionarte con su poca fé. 


No te olvides de esto, que la tal Fortuna 

Es falsa y traidora, que mucho promete, 
Y al hombre engañado que en peligros mete, 
Al diablo le encarga que venga á salvar. 
Mas como tú sabes que cosa ninguna 
El diablo ejecuta que sea en provecho 
Del hombre infelice, lleva á este derecho 

: A donde sus culpas tiene que pagar. : 
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SÁTIRA QUINTA. 


EL BOCHINCHE. 


¡¿ Que cosa es el bochinche ? Un alboroto, 
El buen Salvá responde. Mas no es esto ; 
Es cosa muy distinta. ¿¡Salvá acaso 
Voto pudo tener en la materia, 

Ni ser autoridad ? ¿ En dónde ha visto 
El filólogo aquel lo que define ? 

¡Alboroto! ¡Asonada! ¡Qué locura ! 
El bochinche en tal caso no seria 
Digno de nombre nuevo. ¿ Qué motivo 
Hubiera habido entónces para darnos 
Una palabra más sin nueva idea ? 

Alboroto es tumulto pasajero, 

Pasajera tambien es la asonada ; 

Mas el bochinche es cosa permanente; 
Es el órden constante del desórden ; 
El estado normal en que se vive 

En confusion y en inquietud eternas : 
Es un cierto sistema de política ; 

Es una forma de gobierno raro, 

Que mejor se llamara desgobierno, 


40 


A pesar de que en él hai despotismo, 
Y la fuerza á la lei se sobrepone. 
Invencion de Colombia es el bochinche, 
Y el nombre es colombiano. Estos son hechos. 
Mas pasemos á ver cual es su esencia, 
Y cómo se embochinchan los Estados, 

Y cómo se hace bochinchero el hombre. 
Nace el bochinche de la absurda idea 
De haber dispuesto Dios que la ignorancia 

Los negocios del mundo desarregle. 
Enseñóse á los hombres que en cien necios 
Debe haber mas razon que en un sensato, 
Y que habiendo mas necios en el mundo 
Deben aquestos ser los gobernantes. 
Bastaba ya con esto para vernos 

En perpétuo bochinche. Mas prosigo 
Los principios sentando del sistema 

El eterno desórden. Enseñóse 

(Que cualquiera faccion poder tenia 

Para urdir la diablura mas horrible, 
Haciéndose llamar la soberana; 

Y no hubo ya gobierno ; no hubo jueces, 
Ni congresos tampoco, que no fueran 
Juguete y burla de facciosos pillos. 

Sin política alguna los mandones 
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Jamas consultan la razon de Estado, 

Ni saben que en el mundo haya tal cosa ; 

Ni los jueces se arreglan á las leyes, 

Porque á las leyes nadie las respeta ; 

Ni en los congresos reinan los principios, 

Si no son los principios bochincheros. 
Este bochinche, como bien se alcanza, 

No solo perjudica á los que moran 

En el suelo que se halla embochinchado, 

Sino á todos los pueblos y naciones 

Que tienen con aqueste sus negocios ; 

Porque es preciso que el desórden dañe 

Do quier que alcance su perverso influjo. 
¿ Qué alboroto, por Dios, ni qué asonada 

Se puede equivocar con el bochinche ? 

Aquel y aquella vienen de una parte 

De pueblo amotinada, que resiste 

Al poder, á la lei, ó al magistrado, 

Y pára cual chubasco : dura un dia, 

O mas ó ménos; pero pronto acaba. 

En el bochinche, no; nadie está exento 

De ser actor de un modo, ó de otro modo, 

Y dura como el aire,.una vez recio, 

Otra vez moderado, y otras veces 

En huracan terrible convertido. 
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Como el aire tambien se extiende y lleva 
El miásma pestilente á las regiones 
Mas apartadas del maligno foco. 

¡ No vemos como cruzan nuestros mares 
Las gálicas escuadras y españolas, 
Britanas y holandesas, atraidas 
Por las mil injusticias que se han hecho 
A todas las naciones en el año 
Del bochinche mayor que ha visto el mundo? 
¡ Y no vemos en esto que el bochinche, 
No solo es causa de interior desórden, - 
Sino de muchos exteriores males 
Que los Estados extrangeros sienten ? 

Sirva, pues, á Salvá de norte y guia 
Aqueste aviso para hacer la enmienda 
Que tanto ha menester su diccionario ; 

Y dé al bochinche el poderoso imperio, 
El poder colosal y permanente 

Que nunca tuvo efímero alboroto, 

Ni ridícula y mísera asonada. 

Haga justicia el español al grande 
Continental bochinche americano, 

Que solo un necio confundir pudiera 
Con los tristes tumultos españoles 

Que la pena no valen de escribirse, 
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Y puras bagatelas me parecen. 

Cese mi indignacion, pues he cumplido 
Con vindicar el nombre de bochinche, 
El nombre dado al hijo de Bolívar,” 

O sea al nieto, si se quiere. Dejo, 
¡Colombiano bochinche! vindicado 

Tu ilustre excelso nombre, por desgracia 
De chinche y de berrinche consonante, 
Una cosa que apesta, otra que hostiga. 
¡ Soberano bochinche, omnipotente, 
Regulador supremo de Colombia ! 

Ya sabes que yo soi tu mui adicto 

Y grande admirador de tus portentos. 
Vive tú lo que puedas, y yo viva: 

Para escribir tu funeral elogio. 


EPÍSTOLA PRIMERA A MONCAYO, 
AUTOR DE LA LINTERNA MÁJICA. ” 


¡ Qué quieres ¡oh Moncayo! qué te aflije ? 
¿ Por qué tanto te enfadas, cuando sabes 
Que este mundo incostante es una bola, 

Que siempre está rodando y nunca pára, 
Y sube un dia lo que abajo estuvo, 
Y en otro baja lo que estaba encima ? 

Es verdad que 4 menudo no nos place 
Esta inconstancia ; pero buena es ella ; 
Porque ¿ qué zote tolerára al cabo 
Eterna duracion en cosa alguna, 

Cuando es la variedad todo el sainete 

Del gusto y del placer? Pues bueno fuera 
Que siempre el sol quemara nuestros campos, 
Y nos diese furiosos tabardillos, 

Porque su luz es bella y nos agrada. 

Y bueno fuera que por ser las nubes 
Regaderas del suelo necesarias, 

Sin las cuales un fruto nó se veria, 

Ni humedad ni frescura, nos hiciesen 

Un eterno pantano nuestro globo, 
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Y viviésemos todos como ranas, 
Metidos en el agua hasta el cogote. 
¡ Esto sí que sería quedar frescos, 
Y habérsenos aguado nuestros gustos ! 

No, querido Moncayo, es mui preciso 
Que no haya estremo en nada; que las cosas 
Las mas opuestas entre sí se alternen, 
Y que unas á las otras se sucedan, 
Como la triste noche, oscura y fria 
Al alegre y radiante dia hermoso; 
Como el seco inclemente tiempo estivo 
Al fríjido y lluvioso crudo invierno, 
Que trajo en pos de sí la primavera 
Con su alfombrado de verdura y flores, 
Y al otoño le cede las vendimias 
Y los frutos perfectos sazonados. 
En esto el bien consiste de nosotros ; 
Y Dios sabe lo que hizo; que no es necio, 
Como aquellos bauzanes que idolatran 
La funesta constancia; esta enemiga 
Del órden y concierto mas sublimes. 

Tú deploras tu suerte, y no eres justo, 
Porque has subido ya cuanto has querido, 
Y despues de subir has ya bajado 
Como suben y bajan en la noria 
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Los varios diferentes canjilones, 

Hasta aquel entre todos desfondado 
Que ni recoje ni derrama el agua, 

Ni sirve de provecho en modo alguno. 
¡¿ Por qué quisieras siempre estar arriba, 
Haciendo que la, noria se parase, 

Y que el agua del pozo no saliera 

Por conservarte tú sobre ella inmoble ? 
Esta es mucha ambicion, mucha locura, 
Y mucha necedad tambien, mi dueño ; 
Y mas en tí que en otro, imperdonable, 
Pues eres del sistema alternativo 

. Celoso apóstol, catequista insigne, 

Y mártir, segun dicen tus secuaces; 
Que aunque no muchos, siempre son algunos, 
Y te dan ya cuanto renombre púeden, 
Por aquella razon que Horacio el galo 
Nos expuso en consuelo de los tontos, 
Diciendo, que no hai uno que no tenga 
Otro tonto mayor que le celebre. 

Y si no fuese así, ¿ cómo podria 
Tantas cosas haber tan admiradas ? 

¿ Cómo podria alguno en tu Linterna, 
Que no tiene cerilla, y está oscura, 
Hallar Ía claridad ? ¿ Cómo lectores 
Tuvieran tus papeles infelices ? 
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Tú debiste al sistema que defiendes 
Subir desde aprendiz de plateria 
Hasta auditor de guerra de bandidos 
Y consejero nato de las jentes 
Que en todo obraban mal aconsejadas. 
Pasaste por un jóven de provecho; 
Por autor, solo siendo un mal copiante; 
Y te hicieron doctor porque estuviste 
Cierto tiempo leyendo algunas cosas, 
Que te fuera mejor no HADAS sabido, 

O saberlas mas bien con mas estudio. 

¿ Y no estás satisfecho todawía ? 

¡ Y dirás que la suerte te fué adversa, 
Despues de haber subido á tanta altura 
Sin romperte, cayendo, las costillas, 
Cual otros tus cofrades te A, 
¡ Y cuánto mas dichoso hasta hoi no fuiste 
Que aquel Tomas Anielo de la fama, 
Que mereció un lugar en las historias 
Por su mucho subir y bajar pronto ? 
Pero tú me dirás que no conoces 

Al tal Anielo, ni las cosas que hizo; 

Y yo te lo creeré; porque en tus aulas 
No se dieron jamas estas lecciones, 
Que valen mas que fútiles teorías, 
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Y son verdades prácticas mui buenas : 
Por lo cual te diré lo que hace al caso. 
Era el tal Tomasillo un bravo mozo, 
De oficio pescador, hijo de Amalfi ; 
Quiero decir, nativo de aquel suelo, 
Y no que el padre suyo Amalfi fuera, 
El príncipe italiano, que este nombre 
Agrega al suyo. De sus padres nada 
Me dicen las historias que yo he visto ; 
Y bástame saber que tuvo algunos, 
Y no fué como Adan hijo de nadie; 
Que á gran fortuna lo debiera el viejo, 
Pues no se le echa en cara su ascendencia. 
Vengamos en que buenos padres tuvo; 
Que buenos padres son los que hacen hijos, 
Mas si otros que los suyos él quisiera, 
Y Dios le concediese aquel antojo, 
Es claro que no fuera el mismo Anielo, 
Si Buffon no se engaña en su sistema, 
O si no es el sistema bufonada, 
Como todos lo son pasando dias. 
Pero baste decir que no sabemos 
Ni quien parió á Tomas, ni cuál fué el hom- 
A quien título diera de su padre, [bre 
Ni nos sirve saber aquestas cosas, 
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Que ni quitan ni dan á los sucesos. - 
Lo que importa saber es que este mozo, 
Viniendo un dia á Nápoles cargado 
Con ciertos comestibles, dar no quiso 
El impuesto que á todos se exijia 

Por lei municipal, y alzando el grito, 
Y llamando á destruir la tiranía 

Que sobre aquella patria se asentaba, 
(Porque es tirana cosa exijir algo 

Para pagar los gastos nacionales, 
Segun dicen los hombres como Anielo, 
Que todo por la patria sacrifican) 
Juntó millares de patriotas bravos, 
Con cuyo auxilio consiguió asociarse 
En el mando al virei; y en siete noches, 
Que duró su poder, quitó las vidas 

A todos los que él hizo delincuentes, 
Y redujo á cenizas los palacios 

Que de Nápoles eran ornamento 

Y encerraban riquezas asombrosas. 

¡ Hazañas del ardiente patriotismo 

Que se ven por do quiera haciendo amable 
La razon que las dicta! Mas sigamos. 
El pueblo alzado, al fin de la semana, 
Cansado ya de ver á Massanielo 
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Hacer tan buenas cosas, se subleva 

En favor del virei; persigue y mata 

Al gran libertador, y su cadáver 

Arrastró por las calles con escarnio. 
Tómate esta leccion, Moncayo amigo, 

Y no te quejes, no, de la fortuna ; 

Pues raras veces mueren en su lecho, 

Rodeados de la esposa y de los hijos, 

Los que al pueblo predican la licencia, 

Los que son promotores de tumultos, 

Los que el desórden como tú procuran, 

Queriendo levantarse de repente 

Desde el cieno en que se hallan hasta el solio. 

Yo tambien te contara de Padilla, 

El héroe castellano, la desgracia ; 

De los hermanos Gracos los destinos; 

De Bruto y Casio las funestas muertes ; 

Y otras mil historietas que escribieron 

Ciertos autores griegos y latinos; 

Mas esto fastidioso te seria, 

Y su lectura el tiempo te quitara 

Que tanto necesita tu Linterna 

Para alumbrar los ciegos que ella alumbra. 

Mas con todo, es preciso que te diga, 

Que en estos tiempos de inquietudes tantas, 
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Algunos hombres de tu secta hicieron 

Peores negocios que los tuyos, dando 

Amargas quejas á la infiel fortuna. 

Y hacen bien, y mui bien, de echar su falta 

A cuenta ajena, porque no es sabroso 

Confesar uno mismo sus pecados; 

Y diga lo que quiera Esopo en esto. 
Así.le ha sucedido á un sujetillo, 

Que escribiendo se encuentra en Barcelona 

Un cierto papasal republicano, 

Que ni el mismo Astarot lo compondria, 

Y con que piensa trastornar el mundo; 

Sabiendo como sabe de experiencia 

Que al pueblo no se engaña muchas veces 

Con tristes baratijas ni embelecos ; 

Porque él tiene tambien su propio juicio, 

Y conoce el anzuelo y la carnada. 

Y es el tal un Blasillo memorable 

Que desterrado fué de Venezuela, 

Por querer trastornar lo que allí habia 

Pensando hacer al pueblo un buen servicio 

Que aceptado no fué; porque este sabe 

Desmentir cuando quiere á sus patronos : 

Cosa que debe dar gran pesadumbre, 

Si los patronos tienen sentimiento ; 
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En lo cual yo no meto mi cuchara. 
Despues de esto, -pasó mi don Blasillo 
A hacerse en Bogotá gran demagogo, 
Para verse apedreado cual Esteban, 
Por el pueblo á quien hizo sus lisonjas : 
Como lo fuera en Lima, poco ménos, 
Un cierto perillan, que escribir quiso 
El Amigo del Pueblo, y salió el pobre - 
Por'su amigo silbado con vergilenza. 

Y en esto no parando, y mas ardiente 
Aquel Blasillo en promover tumultos, * 
De hoz y de coz metióse lindamente 
En la frasca de Obando, que no tuvo 
Otro objeto, otro fin, otras resultas, 

Que librar del snplicio al asesino 

Del vencedor famoso de Ayacucho, 

Del que dió libertad á tanto ingrato, 
Que un brazo herido en Chuquisaca tuvo . 
Por aleves traidores, y fué muerto 

Por el tigre de Pasto.... ¡ horror del orbe! 
En esta causa alístase Blasillo 

Haciendo en ella derramar torrentes 

De la sangre del pueblo que ama tanto, 
Y de escándalo y luto llena el suelo. 
Acabada la frasca, fuese el pobre 
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Con la cola entre piernas, mas con vida, 
A buscar nuevo campo á nuevas glorias ; 
Y al pasar por las márgenes del Guayas, 
En que mandaba ltocafuerte entónces, 
(Que no era demogogo en aquel tiempo, 
Ni se hallaba templado en tono te, 

. Sino en otro mas alto y mas sonoro,) 
Pidió se le tuviese por un jefe, 
Y el otro contestó que le tenia 
Tan solo por bandido, y santas pascuas. 

Mas hoi vemos á Blas en Barcelona 
Escribiendo un papel en que acredita 
(Que mueren ciertos hombres sin enmienda, 
¿Que mas quieres saber? ¡qué mas yo puedo 
Decirte ¡ó buen Moncayo! en este asunto? 
Conténtate siquiera con que tienes 
En tu tierra un Melon, ó calabaza, 
Que ha tomado á su cargo tu defensa, 
Cumpliendo con su oficio de abogado, 
Qué consiste en decir mil disparates ; 
Y aunque es nuestro Melon el mas insulso, 
Sin jugo ni sabor, mayor mal fuera 
Que ni este malandrin te defendiese. 
El se piensa, sin duda, ¡qué fortuna ! 
Que un O'Connel tenemos encubierto 


54 


En el triste editor de la Linterna, 
Que sandeces tan solo nos regala, 
Y que infiel á su patria sacrifica, 
Cubriendo de ignominia á sus hermanos. 
Conténtate tambien con que hai partidos: 
Que políticos llaman, no lo siendo, 
Pues son partidos de intereses propios, 
Mezquinos, caprichosos, miserables ; 
Y como tú les sirves cuanto puedes, 
Dirán bienes de tí. ¡Pues quién no sabe 
Que la ciega y porfiada bandería 
En los suyos aplaude las torpezas 
Y los vicios que en otros no perdona? 
En tí aplauden por esto los M£elones, 
Los Varanjos tambien y los Ciruelos, 
Esa gran libertad con que maldices, 
Con que insultas, calumnias y maltratas 
A cuanto hombre de mérito se opone 
A la espantosa confusion que quieres 
Ver en tu pobre patria establecida. 
En tí aplauden la torpe inconsecuencia, 
Y quieren conciliar con vanas frases 
Lo que es inconciliable por natura. 

Tú serás, no lo dudes, un grande hombre 
Para estos pocos tontos, que no tienen 
Otro consuelo que el que tú les guardas. 
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Tú serás su Goliat, su gran gigante, 
Aunque no tengas mas que tus dos codos, 
Y midas tus dos pies y tus dos palmos. 
Y aquí tienes, mi amigo, cómo es cierto 
Que todo está en el mundo compensado. 
¡Feliz combinacion, que nos sostiene 
« En este triste valle lacrimoso ! 
¿Qué de nosotros fuera si faltaran 
Estos consuelos para tantos males ? 
Muchos la soga al cuello se echarían 
Cayendo en desaliento. Dios te guarde 
De pensar en hacer tan gran locura. 
Con que, amigo Moncayo, no baldones 
A la fortuna tuya, ni á los hombres 
Que no escuchan tus voces clamorosas, 
Porque ellos su interes mui bien consultan, 
Y saben el camino de su casa, 
Y donde les aprietan los zapatos, 
Sin que sea preciso el advertirles 
Si están flojos ó no, ó si debieran 
Tomar por el sendero del oriente, 
Por el ocaso, norte, ó mediodia. 
Ni pienses que los pueblos en este año 
_ Carecen de experiencia; que á las burlas 
La deben de los pillos y tunantes 
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Que tantas bellas cosas ofrecieron 

Por tan solo alcanzar privados fines. 
Bien abiertos están sus muchos 0jos, 

Y sordas sus orejas á discursos 

Que solo voces sin sentido tienen, 

Y nada de verdad, y nada bueno. 

Pero si quieres tú seguir gastando 

El papel y la tinta, hazlo á tu costa ; 
Que yo no gano nada con tu enmienda, 
Ni en las pérdidas tuyas tengo parte, 

Y un cuerno se me dá de que te arruines, 
Y no aproveches mas tus buenos dias; 
Aquestos días de salud y fuerza, 

En que algun dinerillo tú ganaras 
Aprendiendo un oficio lucrativo, 

Y viviendo cual hombre que respeta 
La fortuna y la vida de los otros, 

La quietud, que es el alma de los pueblos, 
El desarrollo de la industria, el áuge 
Del comercio y las artes, que destruyen 
Con su eterno inquietar los demagogos, 
Que del pueblo no son sino asesinos. 

Y si he cumplido ya con mis deberes 
Empleando aquesta noche de vigilia, 
En darte mis consejos saludables, 
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Que ni tú ni los tuyos me agradecen, 
El asunto me cuesta el haber hecho 
Algo mas de trescientos versos libres, 
Que para un liberal es buen regalo. 

Y con esto, mi amigo, buenas noches, 
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EPÍSTOLA SEGUNDA, A MELON. % 


¿Con que sol viejo ya, Melon amigo ? 
¿Con que soi ademas bastante feo ? 
¡Esta si que es noticia bien funesta ! 
Ya sin duda esta noche yo no duermo 
¡Viejo y féo! Por Dios! Esto es terrible ! 
Mas valiera ser manco, cojo y tuerto, 
Y ser mas torpe que doscientos mulos, 
Y mas borrico que diez mil jumentos. 
Viejo y feo! ¡ Caramba! Dios me asista! 
¡Para qué servir puede hombre tan viejo? 
¿Quién me querrá desde hoi en adelante ? 
¡Y cómo podré hacer sonoros versos ? 
¿Y cómo escribiré corriente prosa 
De vejez y fealdad cargado el cuerpo ? 
Pero, hombre sin piedad ¿porqué has querido. 
Darme este golpe tan sensible y fiero? 
Mira, tirano, mira la amargura 
De que has henchido mi doliente pecho. 
Cuando yo estaba con mi edad conforme, 
Sin catarros, ni toses, sano y bueno; 
Sin dolores ningunos en las carnes, 
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Ni sentir que allá dentro tengo huesos ; 
Ágil, activo, vigoroso, alegre, 

Y esperando vivir bastante tiempo, 

Te me vienes á mí con la embajada 

De que debo tenerme por mui viejo. 

Y cuando ya mi carta estaba escrita 

Al célebre Canova con objeto 

De que hiciese un Apolo en duro mármol 
Tomando mi retrato por modelo, 

Me sales con la antífona importuna 

De que me tienes tú por hombre féo. 
Mas dejemos de burlas, si es posible 
Mirar este negocio por lo serio. 

Y dime, mi doctor estrafalario, 

¿Qué mosca te picó con tal veneno 

Que te hizo respingar, y vuelto loco 
Comienzas á escribir tus adefesios ? 
¿Que tenian que ver mis muchos años, 
(Que muchos mas serán, en Dios espero) 
Ni qué cuestion habia de hermosura 
Para salirnos tú con tales cuentos ? 

Te picaron las moscas de mi escrito, 

Y te hicieron las ronchas que ya vemos... 
No encontraste razones que oponerme 
Y quisiste vengarte, suponiendo 
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Que sin duda yo soi tan mentecato 

(Que presumo de jóven y de bello. 

Erraste el golpe, sí, Melon, lo erraste; 

- Pues léjos de enojarme, te agradezco 

La prueba que me has dado de que nada 
Decir puedes de justo ni de cuerdo 
Contra el viejo escritor que te amohina 
Y te trae el humor todo revuelto. 

Pero ya que eres tú, segun se dice, 
Doctor, no sé si en tuerto ó en derecho; 
Y ya que has aprendido las cosazas 

Que pasman, que aturrullan y dan miedo, 
Quiero que aprendas hoi una cosita 

Que te hará mucho bien. HEstame atento 
Sabrás que hubo en España un tal Cervantes 
Que la historia escribió de un caballero 
Que llamó don Quijote de la Mancha ; 
Libro de gracias y de ciencia lleno; 

Libro en que estudian viejos y muchachos ; 
Pero no los doctores de tu gremio, 

Los que enseñan y aprenden disparates 

Y se tienen por hombres de, provecho. 

Y habiendo visto un tal Avellaneda 

Que el libro de Cervantes iba haciendo 
Gran fortuna en el mundo, se enfurece, 
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Y henchido el corazon de injustos celos, 
Escribe otro (Quijote en que maltrata 
Al autor estimable del primero; 
Y pensando en hacerle un grave insulto 
Los apodos le da de manco y viejo. 
Pero no quedó el tonto sin respuesta, 
La misma que á tí viene mui á pelo. 
Si quieres divertirte, busca el libro 
De la segunda parte del manchego, 
Y el prólogo exámina que aquel manco 
Escribió con los mas ágiles dedos. 

Ya verás por aquí que no es preciso 
El ser un literato hecho y derecho 
Para el mal imitar que hizo algun otro; 
Pues parece que tú tomaste ejemplo 
De aquel vil escritor, y nunca viste 
Lo que él ni su contrario compusieron. 
Por esto he dicho yo que la ignorancia 
No necesita de ningun ejemplo: 
Para dar su producto en todas partes 
Sin ningun preceptor, ningun consejo. 
¡Y qué mas te diré, Melon menguado, 
Insípido Melon, Melon de invierno ? 
Te diré solamente que ya basta 
De malgastar en tí mi tinta y tiempo. 
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EPÍSTOLA TERCERA, A SILVIO. % 


Que farsa es cuanto pasa en este mundo 
Se ha dicho muchas veces de mil modos, 
No siendo yo el primero ni el segundo, 

Antes mas bien el último de todos 
Los que aquesta verdad manifestaron. 
Farsas hicieron Vándalos y Godos, 

Y los pueblos que aquellos conquistaron; 
Todos los que ántes del Diluvio fueron, 
Los que en la Torre de Babel se hallaron, 

Y cuantos unos á otros se siguieron, 
Repoblando esta tierra desgraciada 
En que solo las farsas florecieron. 

Tuvo razon, por tanto, mui sobrada, 
Aquel autor de fama esclarecida 
Que dice en “su comedia celebrada : 

Hombres locos, comedia es vuestra vida, 
Todos actores sos, todos farsantes 
Que fingis vuestra farsa divertida, 

Los vanos os fingis los importantes, 

Los malvados fingis los virtuosos, 
Y sabios os fingis los ignorantes. 
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Os fingis los cobardes valerosos, 
Que amenazan el orbe hacer añicos ; 
Y humildes os fingis los orgullosos. 

Hacer los pobres el papel de ricos ; 

Por gigante pasar quiere el enano ; 

Y grandes parecer quieren los chicos. 

Llamars honor á vuestro orgullo vano, 
Llamar educacion al fingimento, 

Llamas placer al vicio cortesano. 

Todo esto, que es verdad, nada de cuento, 
Sabia Talía lo dictó á Galiano; 

Mas ora á decir voi lo que yo siento. 

* Digo, pues, que el farsante mas insano 
Es aquel que invocando patriotismo 
Osténtase en sus hechos gran tirano : 

Es aquel que so capa de civismo 
Se presenta en la escena de este mundo 
Hipócrita celando su egoismo : 

Aquel es que persigue furibundo 
A los hombres de opuestas opiniones 
Condenadas por él. ¡ Sabio profundo ! 

Que tal se estima por las mil razones 
Que le sugiere su ignorancia suma ; 

Y nunca toleró contradicciones, 

Pareciéndole mal que se presuma 
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Que es lícito pensar de otra manera 
Que la marcada por su lengua ó pluma. 
« Es aquel que su vida pasa entera 
Libertad derramando por su boca 
Sin dársela á otros ni á probar siquiera. 
Si no es esta comedia la mas loca, 
Y entre todas no fuese la mas bella, 
Nadie podrá negarnos que no es poca 
La necia iniquidad que se ve en ella. 
Será, sí se quisiese, divertida 
Para aquellos que saben disponella, 
Haciéndola su industria socorrida ; 
Pero al contrario, la hallará sin gracia, 
Y enojosa y cruel y desabrida. 
De imperdonable criminal audacia, 
La inmensa mayoría de las gentes 
A quien la burla cuesta su desgracia. 
Estos farsantes son ¡cuán insolentes ! 
Entre los otros todos los mas malos, 
Sus víctimas haciendo de inocentes. 
Yo las costillas les moliéra á palos, 
-Aunque fuese su hueste numerosa, 
Y brava cual ejército de Galos. 
- De cualquiera otra farsa, por viciosa, 
Por bárbara, por necia que parezca, 
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No podemos decir la misma cosa, 
Será risible y malo cuanto ofrezca 
A la vista de todos los farsantes 
En quienes otro tema prevalezca : 
Hará reir á todos los tunantes, 
Y en esto ha de parar el mal que hiciere. 
Por esto, Silvio, somos tolerantes 
Con gente que tan poco daño infiere, 
Y rígidos serémos, implacables, 
Contra el injusto que el ¡intento hubiere 
De impedir por arbitrios detestables 
Que goce el hombre de su propio fuero 
Fundado en los principios inmutables 
Del público órden, justo, verdadero. 
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EPÍSTOLA CUARTA, A EMILIO.“ 


<KX 


SOBRE LA JUSTICIA. 


Bien haces de elogiar á la Justicia, 
Querido amigo Emilio, 
Porque ella al desvalido beneficia 
Y al débil contra el fuerte presta auxilio. 
Para ella no hai potente 
Que al ménos poderoso cause daño, 
Ni permite al engaño 
Triunfar de la: inocencia 
Su malicia empleando el insolente. 
Es tanta la excelencia | 
De esta noble virtud que no es ya dable 
Rendirle el homenaje que merece. 
Pues el mayor parece 
Para tanta grandeza despreciable, 
Llamóse justamente Hija del Cielo, 
Y allá sin duda alguna está su trono, 
Es decir, en el décimo ó el nono, 
Pero por cierto no es acá en el suelo, 
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Sino léjos, mui léjos de nosotros 

En donde aquella Diosa 

Su gran poder emplea ; 

Pues en estos terraqueos andurriales 


¿ Cómo ella puede hallar ministros buenos 


Cuando entre los mortales 


Hallarémos que son, cual mas, cual ménos, 


Incapaces de hacerse buenos jueces 
En todas y cada una de las veces ? 


Quien piensa que en el mundo habrá jus- 


Es un pobre zoquete, un ignorante, 
Buen hombre, si se quiere, sin malicia, 
De simpleza y candor modelo andante; 
Empero la experiencia 

Enseña al avezado á tribunales 

Que somos los mortales 

Injustos por esencia. 

Astrea, que es la Diosa 

Eucargada de dar premio y castigo, 
Sin mirar si es amigo ó enemigo 
Aquel á quien absuelve ó que condena, 
Puede bien ser Astrea ú otra cosa, 

Que á especie de astro suena, 

Mas á nada de humano : 

Tal vez su trono tiene allá en Urano, 
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En Sirio, ó en el Sol, quiza en la Luna; 
Mas prueba no hai alguna 

De que ella entre los hombres residiera 
Desde que hubo hombres en la edad primera: 
El sabio Minos, Eaco y Radamanto, 
Los jueces infernales, 

Podrán bien existir, y no me espanto 
De que mui justos sean é imparciales 
Juzgando en otro mundo 

En que pueda ejercerse la justicia 
Libre de todo error y de malicia ; 

Mas sobre el suelo no, solo fecundo 

En pasiones que ciegan 

Y ver lo justo y racional nos niegan. 
El Areópago mismo tan famoso 
Compuesto fué de jueces mui impios 
Que al justo, al inocente condenaron ; 
Y á Sócrates, al pio entre los pios, 
Como si fuese un vil facineroso 

A beber la cicuta le obligaron. 
Confie, pues, en la justicia humana 
Aquel que guste de confianza vana. 
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EPÍSTOLA QUINTA, AL EDITOR DEL 
DUENDE. “b 


Comienzo por hacerte una advertencia, 
Duende maldito, enredador inquieto ; 
Y es que no acuses á la Musa mia 
Por faltarte al respeto, pues un trasgo 
No es mas que un ente despreciable en todo 
Que nada tiene de persona humana. 
Si un hombre fueras, aunque mui perverso, 
Con alguna piedad te trataria, : 
Porque al fin en tí hallara una persona; 
Empero un Duende, espíritu diabólico, 
Que ruido solo y necedades hace, 
No es prójimo sin duda del cristiano 
Ni del judio, ni del moro.. Solo 
Conjuros y exorcismos necesita, 
Pues el palo mas recio no lo siente, 
Ni lanza ni puñal hácenle daño, 
Ni bala de fusil al cuerpo le entra, 
Porque cuerpo no tiene tal demonig. 
Así, pues, excusando cumplimientos 
Con quien perdidos fueran ciertamente, 
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La badana á zurrarte ya principio. 
Ten paciencia y aguanta mis conjuros. 

Echaste, Duende el resto de tu insania 
En tu número impreso el tres de enero. 
Mas he dicho mui mal, porque no cabe 
En lo infinito coto. Así, pues, borra 
Esa palabra que escribí de prisa. 

Tú te asombras al ver que aquel que vive 
Tratando con los grandes personajes, 
Con sábios y con gentes de provecho, 
No pueda tolerar á la canalla 
Y que castigue la insolencia torpe. 

Mas esto es natural, y solo pudo 
Extrañarlo un zopenco de tu especie. 
Mira aquí contestados en seis líneas 

Los disparates que en setenta has puesto. 

Extrañas tú tambien que yo elojiara 
Tal cual papel que apareció al principio 
Anunciando en el Duende tino y pulso, 
Y que al instante que el rebuzno oyera 
Dijese que un borrico te volviste. 
Extraño fuera lo contrario, oh Duende, 
Y mas que todo, suponer que el mismo 
Que tres discursos escribió elegantes, 
Estampara despues las tonterías 
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En la jerga salvaje que tú inventas. 

Solo tú que no entiendes de estas cosas 
Pudiste pretender que se creyese 

Que fué la misma voz la del jilguero 

Que primero cantó, que la del burro 

Que áspero lastimó nuestras orejas. 
Prodigios como aquestos tan grandiosos 
Solo pueden tragar los ignorantes 

A quienes tratas de engañar. No, Duende, 
No puede ser el escritor del dia 

El de meses atras, culto y sensato, 

A no ser que el gran Jove omnipotente 
Quisiera hacernos hoi igual prodigio. 

Al que hizo en otros tiempos, convirtiendo 
En bestias á los hombres. ¿ Cómo, dime, 
Aquellos que encontraron en tus fojas 
Producciones no indignas de Gonzalez 

El mui chistoso y hábil Jacarero, 

De Cuervo, aquel que como mirlo canta, 
Del colombiano Ciceron, Garcia, 

De Arboleda el querido de las Musas, 

De Lombana, Martinez, Pombo y otros 
Dignos hijos del suelo que ilustraron 

Los Caldas y los Zeas y los Porres, 
Gntierrez y Nariños y Restrepos 
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Y Mosqueras en fin ; ¿¡como, repito, 

Aquellos pueden convenir hoi dia 

En que tales sujetos continuaran 

Ensuciando tus páginas, supuesto 

Que escribieron ayer en tus columnas ? 

Este es un imposible, que hombre sano 

Jamas puede admitir, porque bellotas 

No dá de su cosecha el buen olivo, 

Y porqne es evidente que las peras 

Que vimos ántes, de peral nacieron, 

Mas no-del olmo de incomible fruto. 

Y mira aquí tambien en pocas frases 

Demostrado que mientes torpemente 

En todo cuanto estampas en tres fojas 

De sandeces rellenas, con la mira 

De hacernos entender que es uno solo 

La calandria y el burro que escuchamos. 
En tí verá cualquiera, Duende triste, 

El fatal resultado que los cambios 

De manos y de plumas en las obras 

Producen de continuo. En tí no queda 

Del primitivo Duende sino el nombre 

Mas ya cubierto de ignominia suma. 
Empezaste á mostrar que eras gramático 

_Retórico, político, filósofo, 
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Haciendo ver al fin que eres un bárbaro, 
Frenético, malévolo, diabólico, 
Ridículo, energúmeno, retrógrado, 
Autómato, maléfico y estúpido, 
Cernícalo, carnívoro, gaznápiro, 
Venenífero, hipócrita, sofístico, 

Y todo cuanto malo hai en esdrújulo. 
En tus fojas miramos con placer: 

Al principio un lenguaje racional, 
Correcto, culto, moderado en fin, 

Y luego hallamos jeTigonza atroz, 

Las frases dignas del mayor gandul, 
Las gracias propias de cualquier burdel, 
Del muelle, la taberna y el vivac. 
Explíquenos, si quiere, el gran Merlin 
Cómo pudo mudarse en tal furor 

La que de buena lei dulzura fué; 

En tanta rustiquez tal pulcritud, 

El saber tanto en tal bestialidad ; 

Y á buen seguro que el mejor Muftí 
Nos dé del caso mas explicacion 

Que aquella que yo he dado, la cual es, 
El cambio de escritores, y no más. 
Esto en verdad es fácil de entender, 
Mas lo otro es imposible de existir. 
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Aquel que como el cerdo se revuelca 
Siempre en el mismo fango; aquel zoquete 


Que con sus dos ideas inexactas 
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Se propone llenar pliegos enteros, 

Repitiendo unas mismas necedades 

Como el loro y la urraca, es imposible 

Que los buenos discursos compusiera : 

Aquel que criticó las faltas de otros 

En puntos filológicos, gramáticos, 

No pudo ser jamas el mismo rudo 

Que jerigonza bárbara escribiese ; 

Ni aquel que comenzó juicio ostentando 

Y gran moderacion, cambiar podia 

Aquestos dotes en brutal locura 

Y en insolencia torpe de improviso. 
Mira, Duende infeliz; el que hoi te anima 

No es ni puede ser otro que un villano 

Que tras el velo del cobarde anónimo 

Dispara aleve envenenadas flechas 

Contra aquel que presenta su persona 

A cualquiera que guste combatirlo 

En el franco palenque cara á cara, 

Compárate tú á mí, vil asesino, 

Y dí si la nobleza tú conoces ; 

Y pregunta despues por qué te acuso 
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De ser un inmoral, un vil, un torpe. 
¿ Por qué tu nombre oscuro nunca estampas 
Al pié ó á la cabeza de tu escrito ? 
La cosa es clara; porque tú bien sabes 
Que de infamia y baldon cubierto fuera, 
Y que solo con él conseguirias 
Tu gran trabajo hacer mas despreciable. 
Mas debes bien saber que tú te burlas, 
Como lo hacen los necios, de las cosas 
Que respetan los sabios. 'Tú no alcanzas 
A conocer los límites prescritos 
Por la sana razon al chiste urbano, 
Y llamas buen humor á la insolencia 
Que hallarse puede en la canalla solo. 

Incivil y grosero, al sexo bello 
De aquesta patria tuya satirizas 
Y ultrajas y baldonas, porque á nada 
Guarda respeto tu insolente pluma, 
Ni á aquellos mismos seres que el salvaje 
En sus selvas protege, adula y ama, 
Porque hizo á la mujer Naturaleza 
Para que ella en el hombre hallase apoyo, 
Y no verdugo ni enemigo fiero. 

Así mezquino y envidioso tratas 
De infundir en el jóven cobardia 
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Criticando mordaz con saña injusta 
Los albores del genio, que ántes deben 
Ser animados con lecciones suaves 
Que reprendidos con brutal dureza. 
Ser duro es solo lícito en el caso 

En que algun ignorante presumido, 
Insolente y audaz, salte las bardas 

Del respeto debido, y acometa 

Como el furioso que redacta el Duende ; 
Mas la inocente juventud, que á nadie 
Ofende con sus prístinos ensayos, 

No merece tratarse ásperamente. 

Por lo que toca á mí, Duende infelice, 
Engendro ruin de padres que se ocultan 
De miedo de que alguno los conozca, 
Saber ya debes que ningun cuidado 
Tus sátiras me dan ; porque de un necio 
Aquestas balas son de leve espuma 
Como aquellas que forman con el agua 
De jabon los chiquillos. Al contrario, 
A mucha gloria tengo que un intonso 
Mi Zoilo y mi Aristarco se declare, 
Dando así testimonio de su envidia. 

Mi nombre, mis acciones, mis escritos 
No pueden recibir lesion ni mengua 
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Con las torpezas que la pluma estampe 
Del mísero avestruz. Hombres sin fama, 
Ciencia, opinion, cultura, ni talentos, 
Brutales, insolentes, torpes, rudos, 
Tales yo quiero por contrarios mios; 
Y los sabios famosos, cultos hombres, 
De fina educacion, nobles modales, 
Moderados, atentos y discretos, 
Codicio por amigos : yo los busco, 

Y su amistad solícito cultivo, 
Ambicionando conseguir su voto. 

S1 yo fuera por tí recomendado, 

A gran desgracia, oh Duende, lo tendria, 
Por la razon que el fabulista expone 
Contra el aplauso que del cerdo vino. 
Preciso fuera que mui mal bailase 

Si mi danza por buena declararas. 

Y ten bien entendido, que si tomo 

En mi mano la pluma á fin de darte 
A conocer cual eres, esto lo hago 

En obsequio de aquellos que pudieran 
Incurrir con tu ejemplo en tus errores. 
No vayas á pensar que vales mucho, 
Imitando á la necia lagartija ; 

Que si corto tu cuerpo en los pedazos 
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(Que necesito hacer con mi escalpelo, 
No hallar podrás en tal anatomia 

Sino aquello que forma un bicho triste. 
¡ Animo ! amigos ; nadie tema, nadie 

El punzante agusjon, que yo persigo 

En mi sátira al vicio, no al vicioso. 

¿Y qué querrá decir, que en algun verso, 
Encrespada la bilis, tire un rasgo 

Que el vulgo crea que señala á alguno ? “2 
Yo dejo todo nombre intacto, ileso : 

A ninguna persona me dirijo 

Que pueda ser determinada. Callo 

Lo que otros dicen, que servir pudiera 
Para quitar la máscara al aleve 

Que oculto me dispara sus rejones, 

En el desprecio con que yo lo miro 
Poco me importa si es ó no es persona, 
Y le hago el caso que merece nadie. 
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EPÍSTOLA SEXTA, Á PISANO. > 


¿De qué tratas, oh ! tú buen periodista, 
Tú que con tino escribes y cordura ? 
¿ Así piensas medrar? Pues Dios te asista, 
Que tu ganancia á fé no es mul segura. 
¿Cómo quieres vender tu pobre escrito 
No habiendo en él calumnia ni impostura? 
Tú calculas mui mal. No doi un pito 
Por tu genio, tu ciencia, tu talento 
Con que acreditas ser solo un chorlito. 
Tú no sabes que hoi dia es un jumentó 
Aquel que con su cálamo inhumano 
Sin la menor razon ni fundamento 
No mata atroz á todo fiel cristiano, 
A toda hembra y varon, á todo bicho 
A quien quiera sentar su férrea mano. 
Pues eres un zopenco. Ya lo he dicho. 
Ni pienses hoi valerte del tintero 
Escribiendo en razon, porque es capricho 
Que tendrás que pagar con tu dinero, 
Pues solo comprará tu obra excelente 
Como papel de estraza un especiero 
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Y serás escritor sin un leyente, 

Y aquello que imprimieres valdrá tanto 
Como ántes que saliera de tu mente. 

En estas tierras cuyas dichas canto 
Nadie compra ni vende otros papeles 
Sino aquellos que dan horror y espanto 

A doncellas honestas y á donceles, 

A viudas recatadas, á hombres buenos 

Y al gremio entero-de cristianos fieles. 
“Escritos que no encierren mil venenos, 

Sin calumnias atroces, sin mentiras, 

Sin estar de torpezas bien rellenos, 

A nadie gustan, y por eso miras 
(Que compradores tiene el mismo Duende, 
Que á la sana razon hace mil tiras. 

Esto es, amigo, esto es lo que se vende; 
Lo que vale es aquesto y lo que agrada ; 
Y el que otra cosa piense, no lo entiende. 

El saber la materia importa nada, 
Porque ménos la entienden los lectores 
Ni la ciencia se busca en la empanada 

Que mui cruda nos dan los editores, 
Compuesta de mil yerbas diferentes 
Y todas de diabólicos sabores, 

Me dirás que tú temes á las gentes 
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Que entienden las materias de que tratas; 
Mas tus temores son impertinentes. 
Escribe nada más que pataratas 
Como lo hacen los otros tus cofrades ; 
Que si tanto como ellos disparatas 
Y dices tan solemnes necedades, 
¿Quién querrá disputarte lo borrico ? 
No temas, pues, por esto. Las maldades 
Vomita como el otro. El corvo pico 
Del buitre carnicero en sangre humana 
Ten siempre bien teñido. Al hombre rico 
Ataca con furor, con rabia insana, 
Y verás muchos necios complacidos ; 
Y al pobre aplasta con tu cruel macana, 
Porque extraño has de ser á los partidos, 
A todos dando iguales estocadas. 
Y mucho mal dirás de los maridos, 
De doncellas, de viudas, de casadas, 
De solteros, de clérigos, de curas, 
Y de todas en fin personas criadas. 
De nadie hablarás bien, si es que procuras 
Que todos quieran leerte por los males 
Que digas de las otras concriaturas. 
Así somos nosotros los mortales 
Que el propio daño nuestro aprobarémos 
4%+ 
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Por lo que toquen de él nuestros iguales. 
¡¿ Y qué quieres hacer si no podemos 
Al pueblo convertir en otra cosa ? 
Escribamos para él; gusto le demos 
Satisfaciendo su pasion odiosa. 
Ni temas los funestos resultados 
De tu pluma imprudente y criminosa, 
Pues fácil es que dos de los jurados 
Entre siete que son, tengan conciencia 
Para no percibir tus atentados 
Y para hallar mui justa la licencia 
Que te ha dado el derecho imprescriptible 
De poner en la imprenta tu insolencia, 
La lei, amigo mio, es lei plausible; 
Mas no para los pobres ofendidos, 
Porque esto nunca fuera compatible 
Con los buenos principios admitidos. 
Preciso es dar al agresor confianza 
Para que haya gran copia de atrevidos 
Inclinando á su lado la balanza 
La señora del mundo doña Astrea, 
Aquella que inspiraba á Sancho Panza 
¿En qué quedamos, pues? ¡¿Mudas de idea, 
O sigues en la misma? Ya tú has visto 
Que yendo como vas, nadie hai que lea 
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Tu escrito de interes tan desprovisto, 
En que á nadie maltratas ni asesinas 
Tratándote de hacer hombre bien quisto ; 

Y que si al mundo entero desopinas 
Tan lejos de perder con tu insolencia, 
Serán innumerables tus propinas 

Y la calumnia te dará opulencia. 

Yo te aconsejo como buen amigo, 
Que sigas sin demora ni advertencia; 

Y pues no hai que temer ningun castigo 
Y tienes la ganancia bien segura 
Siendo de Dios y el hombre un enemigo, 

No te andes ya con tiento ni mesura, 
Sino echa á manos llenas las mentiras, 
La calumnia mas negra y mas Impura, 

Sin temer ni de Dios las justas iras ; 
Porque en siendo la ofensa por escrito 
Y llevándose en ella infames miras, 

Conviértese en virtud todo delito 
Y el impio agresor de gloria lleno 
Al cielo se vá el pobre derechito 
Como el rayo que parte con el trueno. 


84 


EPÍSTOLA SÉTIMA, 


SEGUNDA A PIBANO. »” 


Voi Pisano mis cuitas á contarte, 
Que no son pocas en verdad mi amigo. 
Sabrás que Zoilo dice que mis versos 
No le parecen más que pura prosa, 
Porque en ellos no se halla consonante, 
Ni asonancia siquiera; y tú bien miras 
Que no es pequeño chasco el que me he dado 
Cuando despues de componer mi ritmo 
Midiendo mis pirriquios y mis córeos, 
Mis yambos y espondeos, luego vienen 
A rendir una prosa endecasílaba, 
Con sus metros adónicos y dáctilos, 
Y qué sé yo qué mas del arte rítmica 
Que bien pudiera ser arte satánica. 
Empero no es aquesto lo mas triste 
Sino que tengo que contar por prosa 
Los buenos versos que formar lograron 
Nuestros versistas de inmortal renombre. 
Dime, pues, si no debe confundirme 
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El hallar á estas horas que el Aminta 

Del digno imitador del dulce Taso, 

En verso no está escrito, porque falta 

De distancia en distancia un sonsonete. 

Ya los metros que hallaba en otro tiempo 

Tan cadentes, tan dulces y armoniosos 

En Jovino y Cienfuegos y Melendez 

Y los dos Moratines, debo hallarlos 

Segun lo quiere Zoilo, detestables. 

Mas con todo me queda una esperanza, 

Y es, que siendo cual ves, Zoilo un zoquete 

Puede ser que se engañe en lo que dice. 

Y no es aquesto solo lo que siento, 

Pisano amigo; que dolor mas grande 

Me causan las justísimas censuras, 

Que al periódico tuyo hace mi Zoilo; 

Y á fe que de razon él no carece. 

Ya te dije otra vez en mis tercetos 

Que el rumbo que llevabas era malo 

Y que el opuesto preferir debias. 

Adelante yol, pues, con mi propósito, 

Agregando á las dichas más razones, 

Para que adoptes mi consejo. Escucha, 
¡Qué piensas que dirán los eruditos 

De tu pobre talento y de tu ciencia 
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Al ver que nada inventas contra nadie ? 
Este es un necio miserable, un torpe; 
Carece de invencion; no tiene chispa; 
Es hombre que por sí nada produce, 

Ni divierte al lector con sus donaires, 
Desollando á los prójimos al uso 

De aquesta triste edad en que vivimos. 
Esto dirán de tí, caro Pisano, 

Y dirán, en verdad lo que mereces. 

A crítico te metes, y criticas 

Mostrando que conoces la materia 

Y los varios aspectos del negocio 

Que quieres ventilar. Esto es hacerte 
Escritor insufrible y fastidioso. 

¿Tú no sabes que hoi dia no se estima 
Sino la amable y fácil lijereza 

Que los torpes antiguos desecharon 
Porque pesaban mas que el mismo azogue, 
Sin dejar de correr como este lo hace ? 
¡ Olvidas que en los tiempos en que escribes 
Vapor ha de ser todo, y humo, y nada 
Que de esencia no sea vaporosa ? 
Acuérdate, mi amigo, que ántes era 

El tal vapor del diablo cosa inútil, 

Y que hoi andan por él los carromatos, 
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Y se hacen navegar monstruos navios 
Como ántes por el aire iba una pluma. 
Métete, pues, á ser pesado y grave 

Y verás lo que sacas. Sé lijero, 
Superficial en todo, no profundo, 
Porque el tiempo de serlo no es aqueste ; 
Aunque es cierto tambien que los vapores 
De nada nos sirvieran sl hombres graves 
Y de peso infinito no se hubiesen 
Dedicado á estudiar la fuerza elástica 
Del agua que vió hervir con ojo torpe 
Tanto ciego en el mundo ántes que el sabio 
Alejandrino Herron no lo aplicase 

A su famosa máquina eolípila. 

Mas esto ya pasó. Tras Herron llega 

El español Garay, pasados siglos, 

Y á Fúlton quita de inventor la gloria. 
Franceses y Romanos y Escoceses 

Unos tras otros se vinieron luego 

Hasta parar en Fúlton, que ha querido 
Ser él solo inventor de cosas viejas 

Que cerca de dos mil diciembres tienen. 
Aquesto alguna vez me ha dado causa 
Para pensar que todo es trabajoso 

Y lento y mui difícil en el mundo, 
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Aunque al verlo nosotros acabado 

El huevo nos parezca de Juanelo 

Que nada tuvo que saber. Con todo, 
El estudio ya es cosa Inoficiosa, 

Pues las madres nos paren tan doctores 
Que si vamos algunos á un colegio 

No es por la falta de la ciencia infusa 
Ni de ideas innatas, que entapizan 

De nuestras chollas el inmenso espacio : 
Es solo por pasar el tiempo verde 

Y esperar el maduro; hacer que crezca 
A la sombra de altísimo edificio 

La planta racional hasta que rinda 

De las buenas bellotas el producto : 

Es para darnos tiempo de ser hombres, 
Como los indios de Araucania dicen, 
Entendiendo que el hombre ha de ser hosco, 
Altanero, insolente y atrevido. 

En estas casas aprendieron Goda, 
Cuelo, Berol, Arel, Corin y Alcandro 

A no dudar de: nada, que era solo 

Lo que á ellos les faltaba para sabios 
Cuando dejaron las maternas faldas ; 

Y ya ves tú mui bien que nada ignoran ; 
Que no hai cuestion para ellos indecisa ; 
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Que describen con todas sus señales 
Aquellas cosas que jamas han visto 

Ni oyeron en su vida, aunque disputan 
Sobre ellas con los otros, que cansados 
Estan de verlas. Con que dime, amigo, 
¿ Para quién escribir te propusiste ? 

¿ Fué, por ventura, para aquestos genios 
De inteligencia superior, angélica, 

O para aquellos, míseros difuntos 

Que buscaban leccion en los escritos, 

Y no qué criticar tuerto ó derecho ? 
Para estos de ora tu trabajo pierdes; 
Para aquellos tambien, porque los pobres 
Kn nada de este mundo se interesan, 
Hallándose mui bien en sus sepulcros. 
Así pues, caro amigo, ¿en qué quedamos ? 
O mudas de opinion, ó te confirmo 

Por un tonto que quiere que esta bola 
No ruede como Dios tiene dispuesto. 
Piénsalo bien y no hagas lo que el otro 
Que escrita nos dejó la infiel sentencia : 
Conozco lo mejor, lo peor apruebo. 
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INVECTIVA Á BOLIVIA. 


IMITACION DE LA ODA DE LORD BYRON Á LA GALIA, (5) 


¡Hija del Génio de Colombia! ¿qué haces? 
¿ Qué oprobio te amancilla ? ¡ qué vergúenza! 
Tú fuiste inmoderada en la victoria, 
Y cobarde te muestras cuando fuera 
Preciso el ostentar la valentía. 
¡ Qué triste porvenir se te reserva ! 
De irrision servirás á los mortales : 
Al odio y al desprecio te condenas 
De aquellos enemigos que pretendes 
Alejar de tu suelo con bajezas. 
¿ res tú, por ventura, la animosa ? 
¡ Cómo una tempestad tánto te inquieta? 
¿ Cómo puedes turbarte y abatirte 
Cual temerosa liebre cuando truena ? 
Un pueblo solo no hai en este mundo 
A quien sus faltas olvidar no hiciera 
Un rasgo de virtud. Pero tú, ¿en dónde, 
En dónde hallar podrás sobre la tierra 
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Excusa ni perdon ? Tu nombre ha sido 
De ignominia cubierto. Accion tan negra 
Otro nombre jamas manchó en el mundo. 
Tu crímen á los pueblos te presenta 
Un monstruo de temor y de perfidia 
Que la frente en el polvo hundir debiera. 
En los dias gloriosos de victoria, 
Cuando viste triunfantes tus banderas, 
Cuando el hombre que á tí te conducia 
Incontrastable pareció en su fuerza, 
Como al amo la esclava le adulaste, 
Aprobando la sangre que vertiera : 
Un héroe le llamaste, no tirano : 
Encomiaste hasta el cielo sus proezas: 
Mas cambió su fortuna. .. . y al momento 
Tú fuiste en traicionarle la primera; 
Y la primera en insultarle fuiste. 
¡Qué ruindad ! oh Bolivia ! qué vileza ! 
Las glorias que debiste á sus esfuerzos, 
Los troféos ganados en la guerra, 
No tan solo perdieras en un dia, 
Sino que el miedo á devolver te fuerza ; 
Mostrándote de haberlos adquirido 
El pueblo ménos digno de la tierra. 

Cual inconstante girasol volviste 


92 


La cara al astro por do quier que fuera; 
Mas ántes que al ocaso se llegase, 
Nuevo oriente buscaste con presteza. 
Los cánticos de honor, las apoteósis, 
Adulaciones bajas y rastreras 

Que solo en pechos viles se anidaron, 

Y profirieron las innobles lenguas, 
Convertidos despues en maldiciones, 
Solo á tí. .. solo á tí. .. sirven de afrenta. 
Probaste ya, Bolivia, sí, probaste 

En la fortuna próspera y adversa 

Que nunca mereciste el claro nombre 
Del constante varon que te lo diera. 

El nombre de aquel héroe americano, 
(Que medio mundo arrebató á la Iberia, 
Que en mil derrotas y en cien mil contrastes 
Su valor, su constancia, su entereza, 
Mostró como ninguno, tú pretendes, 
Sin vergúenza llevar? ¡Oh! deja, deja, 
Hija adoptiva de tan grande padre, 

El nombre de irrision qne mal ostentas ! 
Bolívar derrotado, jamas quiso 

Admitir del contrario, ni la tregua ; 
Pero tú, que por miedo, por vil miedo, 
Mendigas bajamente la clemencia 
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De aquel que has insultado tantas veces... 
Toma otro nombre que mejor te venga. . 

¡ Qué aclamaciones suenan en los aires ? 

¡¿ Cuáles las glorias son que tú celebras ? 

¡ Cuáles serán ? Bolivia! ... Las traiciones 
Que te haces á tí misma; tus afrentas; 
La triste humillacion; el menosprecio; 
Las manchas indelebles que tú te echas. 
¡ Mas dónde está escondido aquel anciano 
Que Yanacocha por renombre lleva 

Por haber á Gamarra combatido 

Y castigado la traicion mas negra ? 
Miírole.... allí está.... bajo aquel sólio.... 
Del vencido por él perdon impetra !.... 

Y le pide perdon cuando mas débil, 
Cuando ménos sensible se presenta ! 

¡ Dónde ocultos estan los vencedores 

De la gran Socabaya en que la guerra 
Con solo una victoria se termina ? ' 
¡Dónde están? yo pregunto : en qué caverna 
El miedo los sepulta ? No se esconden : 
Ignoran ellos mismos su vergúenza. 
Urdiendo estan las tramas, las perfidias, 
Con que van á manchar su descendencia. 
Sus cánticos entonan al oprobio 
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De ceder á las armas extrangeras, 

Y de ceder aun antes de probarlas, 

Y averiguar si son de hierro ó cera. 

El salvage que vive entre salvages, 

No viendo en este mundo sino selvas, 
Es mas sabio que tú; mejor conoce 

El honor nacional. Él no pudiera 
Felicitar jamas al enemigo 

Que mantiene en prision y entre cadenas 
A los mismos salvajes de su tribu. 

¿ Quién tal infamia cometer pudiera ? 

Si tú fueras mi madre, ¡ cruel Bolivia ! 
Si tú mi patria por desgracia fueras, 
Huyera de tus brazos, y negara 

Que tal madre me dió Naturaleza. 

¡Un baldon será ya ser Boliviano; 
Una afrenta, un oprobio, infamia eterna, 
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IMPRECACION 


A LA LIBERTAD DESORDENADA. “” 


CUARTETOS. 


¡ Libertad, Libertad ! ¿ Por qué has venido 
A hacer tu nombre tan odioso al mundo, 
No habiendo un atentado tremebundo 
(Jue en tu nombre no fuese cometido ? 

Así exclamó una sábila á quien llevaban 
Furiosos liberales al suplicio, 

Cuando en Francia perdieron todo juicio 
Los que á tí, Libertad, mal invocaban. 

Faltando á la justicia y la cordura, 

La insensata pasion tomas por guia, 
Y del crímen seguir la franca via 
Te propones, creyéndola segura. 

Tú quieres existir por la violencia, 
Pretendiendo alcanzar lo que no es dable; 
No siendo lo violento perdurable, 

Pues tan solo en lo justo hai consistencia. 
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El nombre tuyo invocan los malvados 
Que de cruces nos siembran los caminos, 
Porque quieren así los asesinos 
Que señale la cruz sus atentados. 

Mas no te invoca, no, la gente pia, 

La que detesta fraternal querella, 
La honesta, pura, tímida doncella, 
Ni la matrona que su prole cría. 

No te invoca tampoco el varon justo 
Que arregla sus acciones al derecho, 

Con su propia conciencia satisfecho, 
Sin causar á sus prójimos disgusto. 

Diosa infernal de impúdicas rameras, 
De esposas libertinas, de bandidos, 

De holgazanes, tramposos y fallidos, 
Que siguen desalados tus banderas. 

Para ser una Diosa, y no un demonio, 
Hacer debieras bienes, y no males, 

Con que atormentas tanto á los mortales 
Y que dan de quién eres testimonio. 

Del hombre la existencia, que es tan triste 
Y á tantos contratiempos está expuesta, 
Tú la vienes á hacer aun mas funesta 
Con el nuevo rigor que le trajiste. 

Mejor no puedes ser que el despotismo, 
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Mostrándoos como él una tirana, 
La más terrible, bárbara, inhumana 
(Que pudo producir el fanatismo. 

Enemiga eres de la paz interna, 
Enemiga tambien del público órden, 
Promovedora del civil desórden, 

Que en desgobierno general gobierna, 

Si fueras tú prudente como Diana, 
Benéfica en el mundo como Ceres, 
Entónces fueras de hombres y mugeres 
Adorada cual diosa soberana. 

. Léjos de tí arrojando esos malvados 
Que en nombre tuyo desunion predican 
Y á sus mismos hermanos sacrifican, 
Tus hechos merecieran ser loados. 

¿¡Empero, qué obró nunca en bien del pobre 
Del útil labrador, del artesano, 

Aquel de quien jamas supo la mano 
Tocar el oro sin volverlo cobre, 

Y encarecer del pueblo el alimento, 
Y á la guerra lanzar á los partidos, 
Dejando al hijo y la muger sumidos 
En miseria, orfandad y abatimiento, 

Y hacer morir los hombres por centenas, 
Arruinando familias por millares, 
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Por causas en verdad particulares 
Que son del bien comun del todo agenas ? 
Así el astuto y diestro Pisistrato, 
Y el incansable Mario turbulento 
Y Sila, aquel tirano tan sangriento, 
Y los tres del famoso triunvirato, 
La causa de los pueblos pretendian 
Defender cometiendo iniquidades, 
Y toda especie vil de atrocidades 
Que sus falsas palabras desmentian. 
Como te viste, pues, de Italia y Grecia, 
De la Francia, de Holanda y de Polonia, 
Arrojada sin mucha ceremonia, 
Cual merecia tu conducta necia, 
Así llegará el dia en que proscrita 
Del mundo de Colon, irás rodando 
De un yermo en otro yermo, no encontrando 
A quien dañar tu condicion maldita. 
Y en pos de tí vendrá con suma gloria 
La santa y justa Libertad que el cielo 
A los hombres concede por consuelo 
En su triste existencia transitoria. 
Entónces libres en verdad serémos, 
Librándonos de aquellos opresores 
Que Libertad gritando, los rigores 
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Del despotismo tocan como vemos. 
Liberales serán los liberales 

Que en realidad lo sean, y de quienes 

Los pueblos obtendrán supremos bienes, 

En vez de los presentes graves males, 


A LA RAZON HUMANA. “” 


OCTAVAS. 


¡ En dónde estás, Razon, que no te encuen- 
Tú, que por Dios al hombre fuiste dada [ tro? 
Como un hilo de Ariadna en la morada 
Que forzado en el mundo debe hacer, 

El alma de todo hombre no es tu centro, 
Esa alma á quien regir es tu incumbencia, 
Con el acierto, el tino y la prudencia 

Que el bien del sér humano ha menester. 
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Estás, Razon preciosa, relegada 
A brillar entre pocos racionales, 
(Que son en este mundo los fanales 
(Que alumbran la comun obscuridad. 
Empero, tanta luz no aprovechada, 
Inútil viene á ser para los ciegos 
Alumbrados por ella, cual los riegos 
Son para cierta estéril heredad. 


Échese íntegro.el Gánges sobre un suelo 
De granito formado, y loco fuera 
Quien ver un prado allí se propusiera, 
Pues que prodigios tales no se ven. 
Así es vano, y mul vano, aquel anhelo 
Con que el sabio pretende que hombre necio, 
De la recta razon conozca el precio 
Sin que el juicio primero no le den. 


Y quién será el que dé razon al hombre 

Si la natura misma le ha negado 

Este don tan precioso, en que es cifrado 
El principio exclusivo del saber. 

Lleva de racional tan solo el nombre 

El que la cosa en sí llevar no puede : 

El nombre solo el mundo le concede, 

Mas el ser racional no puede ser. 
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Si tú, Razon, nos fueras repartida 
Con alguna equidad, la especie humana 
Encontrarse podria mul ufana 
En tí teniendo tan sublime don. 

Mas ¡á cuán pocos fuiste concedida, 
- Habiendo á los demas sido negada, 
Para poder así ser aplicada 

A la gran mayoria por baldon ! 


Triste cosa sin duda es saber esto; 
Pero más triste y pernicioso fuera 
Tener por cosa firme y verdadera 
Una torpe evidente falsedad. 
Por más triste que sea y más molesto, 
Saber lo cierto á todos nos conviene, 
Pues la ciencia á los hombres no nos viene 
Si su luz no nos presta la verdad. 


PLEGARIA. 


Sabio Apolo, ¿cómo es que consientes 
Que los torpes y rudos mochuelos 
A los cielos pretendan alzarse 
Y mostrarse tan feos al sol ? 
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Estos bichos horribles vivientes 
En las sombras más tristes y oscuras, 
Con figuras que causan espanto, 
¡Oh Dios santo! ¡cantando español ! 


Una lengua, tan linda, tan buena, 
Tú permites que sea estropeada 
Por bandada tan vil y tan fiera ! 
Dulce Herrera ! llorad, sí, llorad ! 
Garcilaso, Melendez, Balbuena, 
. Santillana, Cienfuegos, Baraona, 
Polo, Arjona, Martin, Argensola 
La española ignominia mirad. 


Jovellanos, Iglesias, Ulloa, 
Samaniego, Gonzalez, Iriarte, 
Ya vuestro arte en la noche perdido 
Es graznido de pájaro vil. 

Llore Rioja, Espinel, Figueroa, 
Y hasta Mena el antiguo que llore, 
Y deplore esta suerte ominosa 
Espinosa cantor del Genil. 


La dulzura, cadencia, armonía 
Del lenguage más bello y sonoro 
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Que en el coro del claro Parnaso 
El Pegaso feliz escuchó, 

En las aves nocturnas seria 
El murmullo causante del sueño 
El beleño más acre y más fuerte 
Que á la muerte semblanza le dió. 


No, no quieras, Apolo divino, 
Que esta lengua bajada del cielo 
Vil mochuelo la traiga en su pico 
Ni en su hocico la tome el rocin. 

El idioma del dulce Jovino 
Solo debe servir en los labios 
De los sabios que pulsan la lira 
Con que admira el postrer Moratin. 


ROMANCE 


ENDECASÍLABO ESDRÚJULO, Á UN ESCRITOR IGNO- 
RANTÍSIMO Y CON MUCHOS HUMOS DE ILUS- 
TADO so 


Preciso es tener, Blas, alma de cántaro 
Y ser en vez de un hombre triste máquina 
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Para tratar de hacer las más difíciles 
Obras de ingenio con cabeza inválida. 
¡ En qué colegio, dinos, de la América 
Aprendiste siquiera la gramática 

-Para hacerte escritor, y en la política 
Lanzarte torpe con tus nuevas máximas ? 
¿ En qué libro aprendiste la retórica ? 
¡ Quién te dió tus lecciones diplomáticas ? 
¡ Dó te graduaste en leyes y en los cánones 
Para venir con tu insolencia impávida 
A querer combatir á los filósofos 
De las naciones en saber más prácticas, 
Los que más fama tienen de políticos 
Y que tú miras con desprecio y lástima 
Por su grande ignorancia y por lo inhábiles 
Que son para apreciar tu ciencia mágica ? 
Que esta ciencia es infusa el más incrédulo 
Lo debe confesar, pésele á su ánima, 
Porque es bien evidente este fenómeno. 
¡ Mas quién te la infundió ? cuestion es prác- 
Que no resolverán simples astrólogos [tica 
Pues que toca á la ciencia nigromántica. 
Mas yo barrunto que infusion tan pícara 
Debió precisamente ser satánica, 
Pues solo al diablo permitido fuérale 
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Hacer diabluras como aquesta clásicas, 
Manifestando en ellas sin escrúpulo 

La soberbia infernal la más fantástica. 

Mas sin embargo. Blas, tienes el mérito 

De haber logrado en tu carrera rápida 
Hacerte de una FAMA tan mayúscula 

Que llamarse pudiera cosmográfica, 

Por más que en todos sus longíncuos términos 
No pase tal grandeza de bobática. 


ODA 
A UN TRIBUNO. - 


Haces mal ¡oh Tribuno! 

En incitar al pueblo á los motines . 
Creyendo que oportuno 
Será para tus fines 

El valerte de medios tan rúines. 


Hoi eres demagogo, 

Y mañana la víctima habras sido 
Del fiero desahogo 
Del pueblo enfurecido 

Por tus inícuas artes corrompido, 
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Teme, teme el ejemplo 

Que dando estás al vulgo temerario : 
Y no creas que templo 
Hallarás ni santuario 

Que te dé asilo en el azar contrario. 


Enseñas imprudente 

A romper de las leyes la barrera, 
Que al pueblo inconsecuente 
Los ímpetus modera 

Y al hombre le separa de la fiera. 


¡ Cómo el dique destruyes 
Con que el mar de pasiones se sujeta, 
. Sin ver que tú te incluyes 

En la ruina completa 
Que es preciso que todo lo someta ? 


Tú el fiero incendio atizas 
Para hacer de la patria inmensa pira 
Que reduzca á cenizas 
Cuanto á la paz conspira, 
Aquella dulce paz que Dios inspira. 


Sigue, sigue en tu intento; 
Mas aguarda temblando el resultado 
De tanto atrevimiento ; 
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Pues tú serás penado 
Con el mal que tú mismo has preparado. 


Ese pueblo tranquilo 

A quien tú vuelves fiero y sedicioso, 
No será ya el asilo 
Del hombre laborioso, 

Ni la mansion del justo y del virtuoso. 


Será de turbulencia 

La fragua permanente, de venganzas, 
De discordias, pendencias, 
Traidoras asechanzas, 

Y trastornos eternos y mudanzas. 


Y en esta fragua misma 
En que se forje sin cesar el daño 
Que viene con el cisma, 
Tú serás de tu engaño 
La víctima expiatoria en modo extraño. 


Y serás, no lo dudes, 

Cual otros fueron que constante imitas, 
Que á falta de virtudes 
Sus astucias malditas 

Emplearon con fatigas infinitas. 


108 a 


Y por lograr un dia 

Del áura fácil que consigue el necio 
Por esta infame via, 
Recibieron el precio 

De hacer venir la lei en menosprecio. 


Y justo es que así sea, 

Y así lo quiere Dios por su justicia ; 
Que á aquel que se recrea 
En su propia injusticia 

La pena le prepare su malicia. 


Así contar ya puedes 

Con que serás un dia aprisionado 
En esas mismas redes 
Que tiendes tan confiado 

En tu sola ignorancia, desdichado ! 


Serás escarnecido, 

De injurias mil y de baldon cubierto, 
Por nadie protegido, 
Y ten por caso cierto 

Que á manos de asesinos serás muerto. 


Y tal será tu suerte, 
De aciaga, de fatal y de terrible, 
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Que tu trágica muerte 
Verá el mundo insensible, 
Aunque tu fin parezca el más horrible. 


Porque tal fué la pena 

Que impuso Dios al hombre criminoso 
(Que emprende la faena 
De turbar el reposo 

Que es del órden social eje precioso. 


E ONSAN 
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FÁBULAS. 


— o. 


FÁBULA Il 


LA POLÍTICA TABERNARIA. 


En una taberna sentados estaban 
Simplicio, Silvestre y el buen Tisaferno 
Ventilando entre ellos qué mejor gobierno 
En el mundo ha habido desde Adan acá. 
Silvestre decia que el de los patriarcas, 
Simplicio opinaba por la monarquía, 
Tisaferno el bravo solo consentia 
Democracia neta como en Panamá. 


Razones se dieron por los tres sujetos, 
Y buenas razones, por cierto, que daban 
Gran peso al sistema que preconizaban; 
De modo que todos quedaron mui bien. 
Mirando asombrado que de la contienda 
Nada resultaba, nuestro tabernero 
A los tres les dijo con aire sincero: 
Entiendo, señores, (y atentos estén) 
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Pues que todos buenos hallan sus sistemas, 
Aunque son fundados en bases contrarias, 
Hacer uno solo de las clases varias 
Como una ensalada, no será mui mal. 

El vinagre sea el turco principio, 

El aceite denos la igual democracia, 
Y la sal sazone con toda su gracia 

El gobierno primo, digo el patriarcal. 


Las yerbas, los pueblos prestarán al plato, 
Y compuestos todos con igual aliño, 
No veráse entre ellos ningun desaliño 
Que á los otros pueda causarles horror. 
La ensalada, amigo, los tres contestaron, 
De todos los platos el más indigesto 
Es sin duda alguna : tan solo por esto 
No cometerémos tan insigne error. 


Lo indigesto digo, contestó el buen hombre, 
No penseis que viene con el condimento ; 
Está en la substancia, comun elemento 
De las malas yerbas que es lo principal. 

El pueblo es la yerba de toda ensalada, 

Y son ensaladas los gobiernos todos, 
Mezclando ingredientes de diversos modos, 
Mui bien en algunos, en otros mui mal. 
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En el turco y ruso predomina el agrio, 
ln otro el aceite parece excesivo, 

En otro lo acerbo de la sal mul vivo, 

Al plato le quitan todo buen sabor. 

Por tanto, yo acepto la opinion sensata 
Del sabio, discreto y hábil tabernero : 
Prudente medida de ingredientes quiero, 
Y habrá una ensalada que sea un primor. 


A _—————— 


FÁBULA IL 


EL HACENDADO, EL ALBAÑIL Y EL RIO. 


Cierto hacendado conservando inculto 
Un vasto campo por faltarle riego 
Quiso darle agua de un coploso rio 

Sito no léjos. 


Llama al instante al albañil famoso, 
Nuevo Vitruvio del vecino pueblo, 
Y hacerle ordena el acueducto al punto, 
Luego, al momento. 
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El 
Hácese la obra sin ahorrar trabajo ; 
Gástase en ella cuanto tiene el dueño; 
Abre una zanja el albañil, y el campo 
Quédase en seco. 


Vánse á la boca del canal pasmados 
Amo ignorante y albañil no ménos, 
Tarde intentando descubrir la causa 

De aquel efecto. 


Émulo el Rio del famoso Tajo 
Cuando á Rodrigo reprendió sus yerros, 
Incorporóse y á los dos zanguangos 

Díjoles esto : 

Bárbaros, tontos, ignorantes, rudos, 
No veis que el borde del zanjon abierto 
Es ménos alto que del campo el piso? 

¡ Cómo allá llego ? 

Antes de haberos á la empresa dado 
Cautos debísteis nivelar el suelo, 

Y ver si fuera vuestro gran trabajo 
De algun provecho. 


Esto sucede á muchos albañiles 
Que en asambleas tienen sus asientos : 
Emprenden obras portentosas, bellas, 
Mas sin efecto. 
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Quieren los tontos que las aguas suban 
Contra las leyes de los fluidos mesmos, 
Mas ellos bajan y los altos planos 

Quédanse secos 


Númas noveles de modernas Romas, 
En vuestros planes consultad primero 
Si las reformas de extranjeros climas 

Son para el vuestro. 


FÁBULA IIL 


LA ABEJA Y LA HORMIGA. 


Sobre una rosa libando 
Estaba una docta abeja 
Aquel licor con que sabe 
Hacer miel y labrar cera ; 

Y al pié del rosal miraba 
Un hormiguero con pena, 
Y decia: ¿no es dolor 
Que haya hormigas en la tierra ? 

Este rosal serviria 
A toda mi descendencia, 

S1 estos insectos malditos 
A secarlo no vinieran. 
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Entónces con grande enojo 
Una hormiga bachillera, 
Que más que todas sabia 
O aparentaba más ciencia, 


Le contestó : Sí, señora, 
Fuera cosa justa y buena 
Que usted comiese las flores, 
Y las hormigas murieran 


Porque viven en los troncos, 
Y no dentro de colmenas. 
Cada cual, amiga mia, 
Como puede se maneja ; 

Y si á usted no satisface 
Lo que hizo Naturaleza, 

_ Arregle el mundo á su modo, 

Y verémos cosas bellas. 


Hablais como una doctora, 
Dijo la abeja discreta ; 

Y puede ser que haya alguno 
A quien tu charla convenza. 
Yo no sé si las hormigas 
Deben ser plaga perpetua ; 
Pero sé que hará mui bien 

Quien destruya su ralea. 
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Males haceis en las casas, 
En los jardines y huertas ; 
Y para dañar tan solo 
Teneis industria y destreza. 


Nosotras, que producimos 
Dulce miel y blanca cera, 
Dejamos plantas y flores 
Del todo sanas y buenas. 


Nosotras no destruimos ; 
Producimos cosas nuevas, 
Sin arruinar lo que hallamos. 
¿ Quién más útil que la abeja ? 
Los bienes que al hombre hacemos 
Ninguna pension le cuestan ; 
Somos, en fin, el dechado 
De utilidad y prudencia.— 
Dijo la abeja mui bien ; 
Mas hai hombres que profesan 
Principios tales, que nunca 
Harán lo que las abejas. 
Hai hormigas en Congresos, 
Y hormigas en Asambleas, 
Que nada nuevo producen, 
Y destruyen lo que encuentran. 
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Aquestos señores mios 
En un colmenar aprendan 
Que el bien no ha salido nunca 
De manos de la violencia, 


Y que el saber no consiste 
En echar cosas por tierra ; 
Sino en sacar de lo que hai 
La utilidad que se pueda. 


FÁBULA IV. 


LOS ESPINOS Y EL LABRADOR, 


Rozaba su campo un dia 
Un labrador, que intentaba 
Sembrar frijol,” y cortaba 
Cuanta planta en él habia. 
Todo el campo era de espino 
O negro, ó blanco, ó rojizo, 
O naranjado, ó cobrizo, 
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O ceniciento, ó cetrino. 


¡ Válgame Dios! exclamó 
El labrador enfadado : 
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¿ Por qué maldito pecado 
Tanto espino Dios echó ? 


¡ No fuera mejor que hubiera 
Un eterno frijolar 
En este mismo lugar 
Que ocupa esta planta fiera? 


¡ Para qué son las espinas, 
Si nó para lastimarnos ? 
¡Cómo han venido á plagarnos 
Estas plantas tan dañinas ! 


No acuses al cielo así, 
Un espino replicó : 
Un tesoro en mi te dió, 
Y á mí un estúpido en tí. 


De este campo sacarías 
Inagotable riqueza. 
Si dejara tu rudeza 
Saber lo que en él tenias. 
Tu ignorancia desperdicia 
Los esquisitos aromas 
Y las más preciosas gomas 
Que tanto el mundo codicia. 
Por hacer un frijolar 
De miserable importancia, 


— 


FEO 


Hoi destruye tu ignorancia 
La renta de un Hospodar. 


Así en el mundo se advierten 
Ya Licurgos, ya Solones, 
Que las ricas posesiones 
En frijolares convierten. 


FÁBULA V. 


LA CAMPANA Y EL LIBERAL. 


Enfrente de un campanario 

Se halló un liberal un dia, 
in que la fiesta se hacia 
A un santo del calendario. 
Era el ruido extraordinario 

" Que las campanas causaban : 
Grandes y chicas sonaban 
Con un estruendo infernal, 
De modo que al liberal 
De sus quicios lo sacaban. 
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Al fin, el hombre enfadado 
Disparaba maldiciones 
A campanas y esquilones, 
Y al sacristan malhadado. 
Motivo habia sobrado 
Para tanto maldecir; 
Mas vamos á referir 
En lo que el cuento paró ; 
Y es que el repique cesó, 
Y el liberal de gruñir. 


Mas una vieja campana 
Dirijióse al liberal 
Y le dijo: ¡Ob animal ! 
Maldecid hasta mañana, 
S1 de ello os diere la gana ; 
Pero habeis de saber ántes 
(Que somos tan semejantes 
Las campanas á vosotros, 
Como lo son á los potros 
Los hijos de rocinantes. 


¡Semejantes! dices tu ? 
El liberal replicó : 
Eso no lo entiendo yo, 
Ni lo entenderá Donú— 
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Pues escucha, Belcebú, 
Repone ella sin tardanza, 
Y sabrás la semejanza 
Que entre nosotros existe ; 
Y tal es, cual nunca viste 
Otra mayor en balanza. 


Las campanas anunciamos 
Al público sus deberes : 
A los hombres y mujeres 
A la iglesia convocamos ; 
Mas nosotras nos quedamos 
A la puerta del santuario. 
¿ Y sols más que un campanario 
Vosotros, que á los mortales 
Hablais como liberales 
Obrando siempre en contrario ? 


La campana dijo así : 
Yo no digo bien ni mal 
De mi señor liberal. 

¿ Quién me mete en esto á mí ? 
Haga el lector para sí 
Sus privadas reflexiones, 
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Y calle sus opiniones, 

Pues que solo la campana 

Pudo salir tan ufana 
Con tales comparaciones. 


FÁBULA VI 


EL GALLO Y EL PERRO. 


Al hombre yo despierto con la Aurora 
Cuando del dia empieza á verse indicio 
A fin de que comience á hacer su oficio 
Sin perder en el sueño una útil hora : 
Un gallo le decia á un perro viejo ; 

Y aqueste contestó con gran despejo : 


Tú con tu canto matinal despiertas 
A quien tal vez del sueño necesita, 
Haciendo grave mal tu voz maldita ; 
Por lo cual ya verás que en poco aciertas. 
Yo ladro si tú cantas, y es sabido 
Que á todos aprovecha mi ladrido. 
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Despierto al amo y al vecino, dando 
La voz de alarma cuando llega el caso, 
Y evito de esta suerte un gran fracaso, 
Que cierto aconteciera yo callando. 
Los ladrones ahuyento y asesinos 
Siendo guardian del amo y los vecinos. 


e 


« [gual razonamiento hacer podrian 
Algunos perros hombres que despiertan 
A los dormidos pueblos y libertan 

De ser sacrificados si dormian. 

Será el cantor del alba más festivo, 
Pero al nocturno ladrador subscribo. 


— FÁBULA VII 


EL PERRO Y EL GATO CON LA LIEBRE ASADA. 


Un perro y un gato 
En un garabato 
Miraban colgada 
Media liebre asada, 
Y el gato decia : 
“La vida daria 
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“ Por verte en mi boca : 

“ Tanto me provoca 

“ Esa tu hermosura, 

“ Que mayor ventura 

“ Jamas deseara 

“ si aquesta alcanzara. — 
“ Gusto depravado 

“ Tienes, tú, menguado,” 
El perro le dice 

Al gato infelice : 

“ Esa liebre fuera 

“ Buena sl estuviera 

Cual Dios la hizo, cruda; 
“ Que el hombre sin duda 
“ Con tales asados 

“ Fritos y guisados 

“ A las viandas quita 


a 
” 


“ La esencia exquisita 
“ (Que tienen en sí: 

“ Buena para mí 

“ Es la carne cruda 

“ De pelo ó cerduda, 

“ De pluma ó escama, 
“ Que sangre derrama 
“ Y entera substancia 
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“« Y propia fragancia 
“ Conserva en su seno. 
““ Yósto sí que es bueno : 
“ Lo demas es nada. 
“ ¡Comer carne asada ! 
“ Solo á un gato rudo 
“ Ocurrirle pudo.”— 

Mas por accidente 

Cayó de repente 
De aquel garabato 
Lo ansiado del gato 
Y lo despreciado 
Por el can taimado. 
El gato al momento 
Saltó mul contento 
Sobre aquella presa ; 
Mas por mucha priesa 
Que se dió el zopenco 
Llevóse el podenco 
La presa que hallaba 
Mala y detestaba, 
Y en un breve instante 
Con gentil talante 
De la carne escueto 
Dejó el esqueleto. 
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El gato creia 

Que solo él sería 
Dueño del asado 

Y no aquel malvado 
Que tan malo hallaba 
Lo que deseaba, 
Como lo probó. 

No es extraño, no, 
Lo-que hizo aquel perro; 
Porque, si no yerro, 
Lo mismo practican 
Muchos que predican 
Contra ciertas cosas 
Que llaman viciosas, 
Y luego que pueden 
No hai miedo que queden 
Sin las atrapar. 
Sentir no es hablar, 
Ni hablar es sentir; 
No es más que decir. 
Por eso Cavero 
Con tono severo 
Condenaba un dia 
En Juan Abadia 


Servir un destino 
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” Inútil, dañino 

Al público erario ; 

Pero aquel salario 
Halló bien ganado 
Luego que logrado 
Hubo el mismo empleo. 
Por tanto, yo creo 
Que aquel perro crítico 
Era un gran político. 


o 


FÁBULA VIIL 


EL PERFECTO PATRIOTISMO. 


Yo no sé, decia Juan, 
Por qué motivo ó razon 
Tienes empleo, Ramon, 
Y á mí ninguno me dan 
Cuando soi de la faccion. 


¡¿ Qué más pudiste tú hacer 
Que lo que yo hice? Charlar, 
Y mentir y calumniar, 

De un polo al otro correr, 
Y á todo el mundo engañar. 
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De este modo se logró 
Que triunfásemos al fin, 
Y por eso Pelantrin 
_ De presidente se vió, 
Merced á nuestro trajin. 


Si yo tanto trabajé 
En la maldita eleccion, 
¿ Por qué motivo, Ramon, 
Sin pitanza me quedé, 
Y metido en mi rincon ? 


Ya puedes tú conocer, 
Ramon dijo á su parcial, 
Que el tesoro nacional 
Un coto debe tener, 

Lo que en verdad es un mal. 


Es imposible cumplir 
Con todos contra el rigor 
De la escasez que da horror 
En el tesoro; es decir, 

Que no puede ser mayor. 


Bien puede ser eso así, 
El triste Juan contestó ; 
Pero en verdad no sé yo 
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Y 


Que eso me convenga á mí. * 
A Baco juro que no. 


Si de balde trabajé 
En la maldita eleccion, 
TIréme á la oposicion, 

Y quizá me vengaré 
En una revolucion. 


Y así fué, sin más ni más, 
Como Juan echó á correr 
Al mismo bando que ayer 
Llamaba de Barrabas 
Y decia aborrecer. 


Esto pasó en el Perú, 
En Méjico, el Salvador, 
En Chile y el Ecuador, 
Y doquier que Belcebú 
Hacer pudo su labor. 


¿ Qué tenemos que extrañar 
Que Juan pareciese infiel 
A su partido, cuando él 
Nada podia esperar 
Quedando firme en aquel ? 


g+ 


130 


¿ Quién un partido siguió, 
O dos partidos ó tres, 
Dando continuos traspies, 
Sino porque en esto halló 
Su personal interes ? 


FÁBULA IX. 


EL LOBO Y EL ZORRO. 


Un viejo lobo 
Tierno miraba 
Cierta ovejuela 
Bien encerrada 
En fuerte aprisco, 
Y luego exclama : 
¿ Cuánto yo diera 
Porque se hallara 
Libre, á su gusto, 
Bien á sus anchas 
Esta ovejilla 
Aprisionada ? 

¡ Qué amor le tengo! 
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¡Pena me causa 
Ver que no goce 
De la ventaja 

De andar por donde 
Le dé la gana! 


Un zorro escucha 
' Estas palabras 
Tan compasivas 
Y tan humanas 
Como en un lobo 
Las más extrañas : 
Y entre sí dijo : 
Cosa es bien clara 
Que aqueste diablo 
La ovejilla ama 
Cual yo las pollas 
Tiernas y grasas, 
Que libres viera 
De mejor gana 
Que no metidas 
Entre esas barras 
Que no les dejan 
Salida franca 
Para hacer uso 
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De aquesas alas 

Que por Natura 

Les fueron dadas 

Para ser libres . 

Como las águilas 

Y demas aves 

Que al aire vagan. 
Yo digo ahora 

Que es cosa extraña 

Que haya entre brutos 

Malicia tanta 

Que dé á sus vicios 

Tan noble capa. 

Pensé que solo 

La diplomacia 

Que entre los hombres 

Está en usanza 

Viles proyectos 

- Falsa ocultara, 

Cuando en sus hechos 

Y sus palabras 

Contradicciones 

Tan solo se hallan. 

Hacen lo mismo 

Y lo mismo hablan 
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Que el lobo y zorro 
De aquesta fábula ; 
Pero no es esto 

Lo que me espanta, 
Sino que hai hombres 
Tan papanatas 

Que no conocen 

Las buenas maulas 
Que engañar quieren 
Con frases vanas 
Cuando sus miras 
Están tan claras 
Que hasta los ciegos 
Pueden mirarlas. 
Pollos y ovejas 

De mejor raza 

Los hombres somos 
Para la casta 

De protectores 

(Que así nos aman 
Como á sus víctimas 
Las alimañas 

(Jue se dolian 

De ver guardadas 
Las inocentes 
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Víctimas caras 
Que bien querian. 
(SACRIFICARLAS. ) 


FÁBULA X. 


LA VOZ DEL PUEBLO. 


Rudecindo el tribuno 
Tenia el gran talento 
De hacer lo negro blanco 
Y hacer lo blanco negro. 
Hablaba por los codos 
Sin juicio ni concierto, 
Y arengaba á lo Bruto; 
Mas no como el del cuento 
De Lucrecia la casta 
Y del jóven don Sexto. 
Sl aquel se fingió imbécil 
Durante corto tiempo, 
Mostró, cuando convino, 
Que era orador mui bueno. 
Rudecindo al contrario 
Siempre fué rudo y necio; 
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Mas, sin embargo, supo 
Hacerse de algun crédito 
Entre los numerosos 
Hombres de poco seso. 


Una vez que él decia : 
Yo sor la voz del pueblo, 
Severino repuso : 
“ Solo podrá ser eso 
““ Cuando boca de ganso 
Sea el órgano nuestro. 
El que hablas tú por todos 
“Es la verdad del hecho, 
Mas tu voz solo es tuya, 
Y nada más ni ménos. 
“ Si pocos contradicen 
“ Tus erróneos conceptos, 
“ Es porque pocos tienen 
““« El generoso empeño 
“ De hacer marchar las cosas 
“ Por dó exije el provecho 
“ De toda la República ; 
“ Haciéndose por esto, 
“ Cómplices de los males 
“ Que causa su silencio. 


Cl 
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“ Cuando los ciudadanos 

“ Conozcan sus derechos 

“ Y quieran mul de veras 

““ Hacer buen uso de ellos, 
“No habrá más demagogos 

“ (Que se hagan voz del Pueblo, 
“ Merced á su insolencia 

“ Y al poco orgullo nuestro.” 


Severino decia 
En esto el Evangelio; 
Pues males son mui graves 
Los que á la patria hicieron 
Los audaces, malvados, 
Ambiciosos y hambrientos 
Que trataron de hacerse 
La voz santa del Pueblo, 


FÁBULA XI. 


LA DEMOCRACIA BRUTAL. 


Considerando los brutos 
Que no era la monarquía, 
Por sus malos atributos, 
Lo que más les convenia, 
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Siendo la mayor desgracia 
Que todo bicho viviente 
No viva en la democracia, 
Que es cosa tan excelente, 


Se reunieron en Congreso 
Y la materia trataron 
Con aquel maduro seso 
De que dotados se hallaron. 


Se dijo que eran iguales 
Por una lei de Natura 
Todos los tristes mortales 
De cualquier talla y figura ; 


Que tan solo la virtud 
Hacia la diferencia 
Entre la gran multitud 
De tan vária procedencia. 


Así se explicó un perico, 
Traduciendo del frances 
Con el auxilio de un mico, 
La sentencia que aquí ves. * 


* Les mortels sont égaux ; ce n'est point la naissance, 
C'est la seule vertu qui fait leur différence. 
VOLTAIRE, 
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Con todo, la teoría 
No tuvo mui buen suceso, 
Y resultó la anarquía 
De la reunion del congreso. 


Los potentes animales 
Como tigres y leones 
No quisieron ser iguales 
A las liebres y ratones : 


A la igualdad renunciaron, 
Y á fe que razon tuvieron, 
Porque en ella no encontraron 
Ventaja alguna, y dijeron: 

Haya paz entre nosotros 
Los de igual fuerza, y vivamos 
Separados de los otros 
Con quienes guerra tengamos; 


Pues el débil debe ser 
Por una lei natural 
La víctima del poder 
En todo el reino animal. 
Y yo digo, que supuesto 
Que de este reino es el hombre, 
Te convencerás por esto 
Que á él le toca (no te asombre) 
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Aquella lei que los brutos 
Tan estrictamente observan, 
De la cual los estatutos 
Con gran cuidado conservan. 


Mas hai una diferencia 
Entre los brutos y humanos, 
Y es que aquestos sin conciencia 
A todos llaman hermanos ; 

Pero por sábias razones 
Son lobos con los corderos, 
Con los borricos leones, 

Y tigres con los carneros ; 

Y no viven separados 
En diversas sociedades, 
Sino en Congresos fijados 
En unas mismas ciudades, 


En que los ménos potentes 
Son regidos por las leyes 
De egoistas Insolentes 
Que se convierten en reyes, 


Y solo se satisfacen, 
Por lo que claro aparece, 
Siendo ellos personas que hacen 
Y el pueblo la que padece. 
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FÁBULA XII 


LA RAZON Y EL INTERES. 


Un altercado tuvieron 
La Razon y el Interes, 
Mas la Razon femenina 
No pudo al macho vencer, 
Y aqueste sin más ni más 
Mató á la otra á dos por tres ; 
Y temiendo á la Justicia 
Que lo queria prender, 
El asesino maldito, 
Llevando alas en los pies, 
En la Iglesia se metió. 
Así desde aquella vez 
No ha salido del sagrado 
Que pudo alcanzar tan bien. 
Está tan contento allí, 
Que segun se echa de ver 
La Iglesia no dejaria 
Aunque le hicieran merced 
De indultarle de la pena. 
Él sabe mui bien por qué. 

¿Esta es fábula ó historia ? 
¡Quién sabe, en verdad, lo que es ! 
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FÁBULA XIII. 


LOS PRONUNCIAMIENTOS. 


El Pronunciamiento vino 

Llamado por la Faccion, 

É hizo de la nacion 

Lo que á la Faccion convino. 
Esto fué la vez primera, 

Y como efecto surtió 

La segunda se siguió, 

Y la cuarta á la tercera. 
Unos tras otros vinieron 

Pronunciamientos sin fin 

Que por cualquier pelantrin 

Sin dificultad se hicieron. 
¿Cuál es la moral del cuento ? 

Alguno preguntará, 

¡Pero qué moral habrá 

En ningun pronunciamiento ? 
Era cosa natural 

Que en este cuento faltara, 

Por una razon mul clara, 

Toda especie de moral, 
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FÁBULA XIV. 


LOS PROGRESOS RIDÍCULOS. 


Si tiempo de polvo hai, tiempo hai de lodo, 
Porque su tiempo se le llega á todo, 
Como llega al lechon su San Martin 
Para hacer gran papel en un festin. 

Así llegando el dia del Progreso 
Progresó como todos mi sabueso ; 

Y dió de progresar tan gran manía, 
Que era digno de ver lo que ocurria, 
No solo entre los entes racionales, 

Mas con todas especies de animales. 
Ladró como mastin el falderillo, 

Baló como su padre el corderillo, 

Y el carnero y mastin entrando en celos 
Nos pusieron sus gritos en los cielos. 
El grajo subió el tono á su graznido, 
El cerdo hizo más bronco su gruñido; 
Relincharon más alto los caballos, 

Y cantaron los pollos comb gallos ; 
Redoblados chillidos daba el mico, 

Y á tánto rebuznar se dió el borrico 
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Que los hombres perdieron las orejas, 

Y á Júpiter llevaron estas quejas : 

¿Por qué permites, Dios, tánto progreso 
En todo lo que no hai pizca de seso ? 
¿Pues no fuera mejor retrogradara 

Todo aquello que al hombre incomodara ? 
¡ Y qué sabeis vosotros, ignorantes ! 
Júpiter contestó á los suplicantes. 

¿ Por qué quereis que impida á mis criaturas 
El que hagan cual vosotros sus locuras, 
Y que no entren los pobres en la moda 
Que á todo sér viviente le acomoda ? 
Con el tiempo vereis los racionales 

Que haceis unos progresos infernales. 
Entonces volverán grajos y gallos, 

Y pollos, y carneros, y caballos, 

Y los perros, los cerdos y los micos, 

Y los buenos corderos y borricos 

A su manera de vivir de antaño. 

¡ Así permite Jove mal tamaño ! 

Pues que remedio no hai, ruede la bola, 
Y de rodar cansada, páre sola. 
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FABULA XV. 


LOS BURROS Y EL TIGRE. 


Cansados los pollinos 
De andar por los caminos, 
Unas veces cargados, 
Otras solo enjalmados, 

O de estar en potrero. 

Al gusto del arriero, 
Levantáronse un dia 
Contra esta tiranía, 

Y dando asnales voces 
Con mordiscos y coces 
Al arriero ahuyentaron 
Y libres de él quedaron. 
¡Feliz pronunciamiento ! 
¡Qué gusto ! ¡qué contento! 
Decian los borricos 

Por todos sus hocicos. 
Pero ellos no ignoraban 
Que un rel necesitaban, 
Porque burros sin dueño 
Es cosa para un sueño. 
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Nombraron de electores 
A los asnos mayores, 
(Que con toda prudencia 
Y pollinesca ciencia 
Á un gran tigre eligieron 
Por su rel y le dieron 
La asnal soberanía 
Que en ellos residia. 
Eso sí, con su carta 

Que envidia diera á Esparta, 
- Con mil y más derechos 
Y arreglos mui bien hechos, 
Como cosa acordada 
Por toda la burrada, 
O al ménos por aquellos 
Más borricos entre ellos. 
La carne de jumento 
Mandaba un reglamento 
Que el tigre no comiera 
Por más hambre que hubiera ; 
Pues eran los corderos 
Y ovejas y carneros 
De mejor alimento 
Para el réjio sustento : 
Mas el tigre enojado 
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Al verse proclamado 

Por jefe de borricos, 

A todos hizo añicos, 

Como temer debieran 

Los que burros no fueran. 
Ahuyentar al arriero, 

Que era un mal llevadero, 

Para echarse en las garras 

De aquel tigre de marras, 

Diré sin más comentos 

Que es cosa de jumentos ; 

Pero nó, no te asombres 

Si digo que los hombres 

En esta edad dorada 

Hacen igual burrada, 

Y no hai pronunciamiento 

Que de aquesto no sea un documento, 2 


FABULA XVI. 


PERROS Y GATOS, 


De perros y de gatos 
Grande abundancia 
Habia por desdicha 
En cierta casa. 
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Era tremenda 
La bulla que metian 
Las bestezuelas 


Maúllos y ladridos 
Sólo sonaban ; 
Y araños y mordidas 
De aquella frasca 

La consecuencia 
Precisa, indispensable, 
Natural era. 


Discurria mil medios 
Y buenas trazas 
El dueño desgraciado 
De aquella casa, 

Con que pudiera 
Poner un fin mui pronto 
A la tal guerra. 


Quiso que se amistasen 
Gatos y perros 
Haciendo que comiesen 
De un plato mesmo, 

¡ Extraño arbitrio ! 
Con que solo á doblarse 
El daño vino. 
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Trató de que durmieran 
En solo un lecho, 
Y fué hacer que ninguno 
Tuviese sueño ; 

Y que unos y otros 
La noche se pasasen 
En alborotos. 


La cosa no tenia 
Remedio humano, 
Siendo tan enemigos 
Perros y gatos : 

Tan enemigos 
Que de serlo tenian 
Por propio instinto. 


"El dueño de la casa, 
Al fin y al cabo, 
Quedóse con los perros 
Y echó los gatos, 
Con esto haciendo 
Que en su mansion hubiese 
Algun concierto. 


Igual medida dicta 
Prudencia sábia 
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En naciones do existen 
Opuestas castas ; 

Pues cosa es vista 
Que han de vivir en pugna 
Siendo enemigas. 


FÁBULA -XVIL 


. 


EL ULTRA LIBERAL Y EL MODERADO. 


Se quejaba mui triste un gaznápiro 
Del mal órden de cosas que habia 
En su patria, y llorando decia : 

¡Qué desgracia! ¡qué suerte fatal ! 

¿ Por qué causa los hados diabólicos 
Concedieron al otro partido 
Predominio que solo debido 
Era al nuestro por ser liberal ? 


Este bando en verdad es el único 
Que merece ocupar los destinos, 
Porque sabe seguir los caminos 
Que á la gloria nos deben llevar. 
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Nuestro amor á la patria es el máximo 
Entre todos los patrios amores, 
Y así somos por esto acreedores 
Al mas alto proficuo lugar. 


No te canses, le dice Telésforo, 

Que el amor á la patria lo tienen 
Como tú, cuantos van, cuantos vienen, 
Cuantos piensan al mando llegar. 

Es la patria una madre benéfica 
Que á ninguno negó los derechos 
De venir á lanzarse á sus pechos 
Y sin pena mamar y mamar. 


Este amor que sin duda es platónico, 
Y la leche en los hijos produce, 
Es amor que á mamar se reduce, 
Y por cierto que no es mal amor; 
Pues mamaron Platon y Anstóteles 
Y los Santos y Santas del cielo, 
Bien se puede decir sin recelo 
Que entre amores es este el mejor. 


Y pues viene el amor igualándonos 
A los hijos de madre tan buena, 
No debieras mirar tú con pena 
Que los otros procuren mamar. 
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Egoistas seréis los más bárbaros, 
Liberales que 'amais la pitanza, 
Liberales seréis solo en chanza 
Que cuanto hai lo tratais de apañar. 


FAB UA, VAT 


LOS PERIODISTAS. 


En cierto gabinete, 

De aquellos que llamamos de lectura, 
Estaba un mozalvete 

Haciendo de los diarios la censura. 
Hé aquí el Continental, 

Decia, que es papel del continente, 
Y en esto es en lo cual 

El gran calumniador solo no miente. 
Él tiene en apariencia 

Corresponsales muchos, hasta en Ica, 
Mas tal correspondencia 

En su bufete mismo se fabrica. 
Este otro miserable, 

Que se jacta de ser Republicano, 
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Es solo el despreciable 

Adulador de todo vil tirano. 
Jamas escribe cosa 

Que no sea calumnia ó disparate 
En una indigna prosa : 

Un loco, en fin, ha sido de remate. 
Vamos al Voticioso, ' 

Que vende sus mentiras por verdades ; 
Pero no es mentiroso 

En el nombre que da á sus falsedades, 
Pues noticias han sido 

Aunque falsas y absurdas en gran parte 
Las que nos han vendido q 

Los confidentes de Minerva y Marte. 
Este es El Liberal 

Que pudiera llamarse el Gran Tacaño: 
Papel que hace mas daño 

Que el que pudiera hacer un vendabal. 
Es liberal que quita 

Y nada puede dar aunque quisiera, 
Pues la suerte maldita 

Precision de tomar solo le diera. 
Hé aquí nuestro Araucano, 

Cuyo editor ignora dó está Arauco; 
Ni sabe el buen cristiano 
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Quién fué Caupolican ni quién fué Glauco. 
El nombre de chileno 

Parecióle no ser de buen linaje, 
O que no era tan bueno 

Como el de un pueblo rústico y salvaje. 
Pero fué acuerdo raro 

El dar á la gaceta del gobierno, 
Sin el menor reparo, 

El nombre de quien fué enemigo eterno. 
Aquesto nada implica 

A que araucano sea aquel impreso 
Que en Chile se publica, 

Por más que lo repugne el cuerdo seso. 
La Gaceta, El Correo, 

El Mensajero, El Posta de la Tarde, 
Son diarios en que veo 

No hacer los editores necio alarde 
De su mucha importancia, 

De su gran presuncion y de su ciencia, 
Que son solo ignorancia, | 

Un orgullo insensato, impertinencia. 
¿ Qué dirémos del So/ 

Que alumbra al mundo con su luz oscura, 
Cuyo negro arrebol | ; 

En vez de dar placer nos da tristura ? 


les 
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Y luego las Estrellas, 

Que son estrellas de papel tiznado, 
No brillan como aquellas 

De que el cielo se muestra tachonado.— 
Oyendo aquesta crítica 

Uno que parecia inteligente 
Y diestro en la política, 

Con voz mui clara dijo lo siguiente : 
Yo he sido periodista, 

Editor responsable de los diarios 
Que tengo en una lista 

En que se expresan sus prospectos varios. 
El uno fué £l Progreso, 

Otro El Conservador, otro El Tribuno, 
El cuarto fué El Expreso, 

Y el quinto, si recuerdo, £l Importuno, 
Aquel que único fué 

A quien el nombre de perilla vino: 
Despues siguió La Fe, 

Y el último de todos El Destino. 
Diráse que los nombres 

A los papeles nada convenian: 
Con todo esto, los hombres 

Mis escritos compraban y leian. 
Es cosa bien notoria 
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Que los nombres no son un argumento, 
Y así se llama historia 

Lo que en toda verdad solo es un cuento. 
¡ Mas cuáles son las miras 

De todo periodista y gacetero ? 
Vender hartas mentiras 

Para ganar con ellas buen dinero. 
Se vende la noticia 

O verdadera ó falsa, poco importa, 
Pues queda á la pericia 

Del curioso lector que lo soporta, 
Saber sl se le engaña 

Con el hecho ó embuste puesto en venta. 
Téngase, pues, sabido 

Que todo aquel que compra libro ó diario 
Debe estar advertido 

De que paga su cuota del salario, 
Que se da sin reato, 

Al que puede vendernos, si lo quiere, 
Por una liebre un gato, 

Como de aquesta fábula se infiere. 
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PA BODA AX 


LICO Y PERICO. 


¿Qué se hizo el res don Juan ? 

Los infantes de Aragon 
¿Qué se hicieron? 

¿Qué fué de tanto galan ? 

¿Qué fué de tanta invencion 
Que trajeron ? 

Las justas y los torneos, 

Paramentos, bordaduras, 
Y cimeras, 

¿Pueron sino devaneos ? 

¿Qué fueron sino verduras 
De las eras ? 


Esto iba cantando Lico, 
Amigo de las canciones 

De otro dia; 
Y escuchándole Perico 
Que picando sus talones 

Le seguia, 

Quiso hacerle recordar : 
Que en nuestra tierra tenemos 


157 


Mil materias 

Para elejías cantar, 

Y que son, confesarémos, 
Harto sérias. 


En el mismo metro quiso, 
Aunque tan antiguo fuera, 
Contestarle; 
Y no fué mui mal aviso, 
Dígase lo que se quiera; 
(Que achacarle 
Al buen don Jorge Manrique 
Que no supo lo que hacia 
Es tontera 
Del sabio que lo critique ; 
Perico, pues, preferia 
Tal manera. 


Y dijo: El Libertador, 

San Martin y Pueyrredon 
¡ Qué se hicieron ? 

El primer Emperador, 

El cura Hidalgo y Rayon 
¡¿DÓó se fueron ? 

Fuéronse, pues, á parar 
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Despues de tantas victorias 
Espantables 

¡A la tumba! sin dejar 

Mas que farsas irrisorias 
Lamentables. 


Que nos hacian oímos 

Mui libres é independientes. 
¡Cosa rara ! 

Jamas nosotros nos vimos 

Con más rigor dependientes 
De la vara 

Que asentó la tiranía 

Sobre nuestros pobres lomos; 
De tal suerte, 

Que mejor nos estaria 

Dejar de ser lo que somos 
Con la muerte. 


Don Lico volvió la cara 

Y á Perico le contesta 
Con frescura: 

Es una cosa bien clara 

Que en empresas como esta 
Se aventura, 
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Y que en cosas tan formales 

Por nuestra suerte traidora 
Recibimos 

En vez de los bienes males, 

Y que al fin el mal se llora 
Que perdimos. 


De los hombres los proyectos 

Muchas veces salen vanos 
Por desgracia, 

Y producen los efectos 

Que creia más lejanos 
Nuestra audacia. 

Cosas grandes concebimos 

Y grandes cosas hacemos 
Denodados; 

Pero luego percibimos 

Que al ir por lana volvemos 
Trasquilados. 
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FÁBULA XX. 


EL MAL FABULISTA. 


El Monte Parnaso 
Se vió de repente 
Lleno de animales 
De todas especies, 

Que á pedir venian 

De Apolo que oyese 
Contra un fabulista 

Que en el Maule ejerce 
Este grave oficio, 

Que en verdad no entiende, 
Los grandes agravios 

Que les hizo siempre. 

Hablando por todos 
Un mono elocuente 
Al Númen del Pindo 
Le dijo: No puede 
Ya más tolerarse 
Que un autor zoquete 
A todos nosotros 
Nos insulte y veje, 
Haciendo que hablemos 
Terribles sandeces. 
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Para él los instintos 
Y los caractéres, 
Que en los animales : 
Son tan diferentes, 
Segun su capricho 
Confundirlos quiere. 
A pedir venimos, 
Apolo, que aqueste 
Zanguango se calle; 
Que el oficio deje 
Que pide otro injenio 
Y mejor caletre ; 
Pues un fabulista 
Ser discreto debe, 
Y hablar de las cosas 
Convenientemente. 
Escuchad, quejosos, 
Con tono solemne 
Apolo responde : 
Ese que os ofende 
Ni es vate ni ha sido, 
Ni á mí me compete 
Mezclarme en las cosas 
De inferiores seres. 
Decid al Pegaso 
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Que el pleito sentencie, 
Pues en causas tales 
Es juez competente : 
Causas entre brutos 
Bruto juez requieren; 
Y tened por cierto 
Que el Pegaso ordene 
Lo que á la justicia 
Más conforme fuere. 
Llamado el Pegaso 
Vino prestamente, 
Y del caso impuesto 
Falló de esta suerte : 
Declaro infundado 
El reclamo aqueste, 
Pues el fabulista 
Es un inocente. 
Si el juicio le falta, 
Si sesos no tiene, 
Yo culpa no hallo 
Al pobre pelele : 
De sus tonterías 
Ningun sér viviente 
Habrá que con causa 
Racional se queje. 
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Es inofensivo 

Porque es impotente, 
Aunque malicioso 
Mostrársenos quiere; 
Como tú, buen mono, 
Maligno pareces, 
Mas con tus monadas 
A ninguno ofendes, 
Deja al otro mico 
Que tambien monée. 
Si no, vete al diablo, 
Monillo insolente, 
Pues que ser tú solo 
Kidículo quieres, 
Como si no fueran 
Las ridiculeces 

Del género humano 
Defectillos leves. 

Con esta sentencia 
Caballuna, puede 
Hacerse un Hisopo, 
S1 Esopo no fuere, 
Cualquiera galfarro, 
Cualquiera zoquete. 


i-———— 
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FABULA XXI. 4% 


EL BURRO DEL MAULE Y EL PEGASO. 


A orillas del Maule 
Se encuentra un borrico 
(Que al Monte Parnaso 
Un viaje hacer quiso. 

No dudó un momento 
El ser admitido 
Sabiendo que habia 
AMí un caballito 
Que aunque alas tuviese 
Daba sus relinchos, 
Siendo á los rebuznos 
Algo parecidos. 

“ Iré yo á las Musas,” 
Se dijo el pollino, 

“ Y presentaréles 

“Un trabajo digno 
“De la asnina raza 
“De que sol caudillo. 
“ Mi canto, El Ajaco, 
“ Cantaré en el Pindo, 


165 


“ Y mi voz sonora 

“Y mis fuertes ritmos, 

“ Atronando el mundo, 

“ Me harán famosísimo. 

“Seré yo el mas grande 

““ Entre los pollinos, 

“ Seré el archi-burro 

““ Por todos los siglos, 

“ Jgual en la fama 

“A Homero y Virgilio.” 
Con estas ideas 

Se puso en camino 

Confiado en su ingeriio 

Nuestro buen borrico; 

Mas cuando empezaba 

A subir el Pindo 

El Pegaso alado 

Con un gran relincho 

Mandóle parase 

ll curso emprendido; 

Y pronto, de un vuelo, 

Llegóse al borrico, 

Y en lengua de Asnópolis 

Aquesto le dijo : 

“ ¡Quién te dió el consejo, 
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“ Orejon maldito, 

“ De entrar en el coto 

“ De este sacro sitio ? 

“ Aquí no entran burros 

““ Ni grandes ni chicos.” — 

“Como entran caballos,” 

Repuso el pollino, 

“ Pensé que entrarian 

“Tambien los borricos.”— 
“ Yo no sol caballo,” 

El Pegaso dijo; 

“¡Caballos con alas 

“ En dónde se han visto ? 

“Yo vuelo, y no troto, 

“No sol de yegua hijo, 

“ Ni de algun caballo; 

“ Sol el gran prodigio 

“ Que de sangre humana 

“ Hacer Jove quiso. 

““ Medusa es mi madre, 

“De quien es sabido 

“ Que fué enamorado 

“ El Dios tridentífero, 

“ Es decir Neptuno. 

“¡Entiendes borrico ? 
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“ De aquestos amores 
“Sabrás que provino 

“ (Que Minerva airada 
“A Perseo impío 
“Matar á mi madre 
“Le hubiera exigido, 

“ Dándole para ello 
“Seguros arbitrios. 
“Que de aquella sangre 
“ Mi sér yo derivo 

“ Por lo ménos consta 
“Del texto de Ovidio, 
“ Conforme al de Hesiodo, 
“¿ Autor fidedigno 

“Que la palma lleva 

“ Del saber gentílico, 
“Y de Dioses y héroes 
“Supo lo mas mínimo. 
““ Solo soi caballo 

““ Para los borricos. 
“Por mí la Quimera 
“Tuvo su castigo 

““ Y salva fué Andrómeda 
“ Del monstruo marino; 
“ Ni Belerofonte, 
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“ Ni Perseo invicto, 

“Sin mí consiguieran 

“Sus triunfos magníficos ; 

“De las nueve Musas 

“Sol el favorito, 

“ Y en los cielos tengo 

“ Señalado sitio 

“ Entre las estrellas 

“De más claro brillo. 

“Ya ves, orejudo, 

“ (Que en este recinto 

“De las nobles ciencias 

“No hai para borricos 

“ Lugar conveniente, 

“ Ni para potrillos 

“ Ni para caballos. 

“ Vuelve, pues, prontito; 

“ Vuélvete corriendo 

“ Al suelo maulino, 

“Que allí tus rebuznos 

“ Serán recibidos 

“ Con grandes aplausos 

“De tus consanguíneos. 
En efecto el burro 

Llevando en su hocico 


y 
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El célebre Aj2aco, 
Volvióse al proviso, 
Y canta que encanta 
Al gremio asinino. 
Con lo que se prueba 
Que nunca es perdido 
El asnal trabajo; 
Porque si en el Pindo 
Nunca es aceptable, 
En algun cortijo 

Lo será sin duda, 

Y todo es lo mismo. 


FÁBULA “MXXIE 


LOS CARNEROS Y LOS LOBOS. 


Hubo un tiempo, no sé cuando, 
Ni tampoco yo sé donde, 
Por. más que anduve buscando 
Aquella data: se esconde 
Cual si fuese contrabando. 
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Es el caso que hubo un dia 
En que lobos y carneros 
Hicieron la tontería, 

Por consejos de fulleros, 
De vivir en compañía. 

Los carneros eran muchos, 

Y los lobos eran pocos, 

Pero aquestos eran duchos, 

Y los otros unos locos, 

Sin exceptuar los machuchos. 

El contrato celebrado 
Con todos sus requisitos, 

Por los lobos fué dictado, 
"Pues eran los más peritos 
Y de un saber sublimado. 

Los negocios dirigian, 
Como era justo y prudente, 
Los lobos, porque debian 
A su testa inteligente 
La autoridad que ejercian. 

Excusado es ya decir 
Que los carneros por bobos 
Tenian bien que sufrir 
Las crueldades de los lobos. 
Fácil es de concebir. 
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Entre los hombres sucede, 
Ni mas ni ménos lo mismo. 
El partido que más puede, 
Con un horrible cinismo 
En sus crueldades se excede. 
Los pueblos son los carneros, 
Los demagogos los lobos, 
Al principio lisongeros 
Para engañar á los bobos; 
Y al fin lobos carniceros, 


FÁBULA XXIIL 


LA EXPERIENCIA Y EL ESCARMIENTO. 


Mucho vale la experiencia, 
Decia Pedro Peralta 

_A Pedro Jimenez: ella 

Nos evita muchas faltas 
Mostrando las consecuencias. 
Jimenez, con mucha calma, 

A su tocayo contesta : 

La experiencia será santa, 

¿Mas qué es lo que ella enseña? 
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A mi ver enseña nada; 

Y tengo de ello la prueba 
En lo que á mis ojos pasa. 
De años la media centena 
Ha corrido por desgracia, 
Dando lecciones severas 

A nuestra mísera patria. 

En cincuenta años de escuela 
Las mil lecciones tomadas, 

¡¿ Qué ventaja verdadera, 

Es decir, qué útil ventaja, 
Produjeron todas ellas ? 
Saber que erramos no basta, 
Aunque gran ventaja sea 
Conocer las propias faltas. 
Lo útil está en precaverlas 
En lugar de renovarlas. 

Pero en esta pobre tierra 

La experiencia nada alcanza. 
Los errores se renuevan 
Como cosa necesaria ; 

Y segun creo, la guerra 

De las pasiones humanas 

Se hace sin dia de tregua 
Desde que hubo hombres con barbas. 
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Lo mismo que Adan hiciera 
Haciendo siguió su raza, 

Sin que la larga experiencia 
Haya servido de nada, 

Ora los pueblos se quejan 

Lo mismo que se quejaban 

En las épocas primeras 

De la poblacion del Asia, 

Sin que el remedio les venga 
De una experiencia tan larga, 
Todos por la misma huella 
Van al fin de la jornada, 

Nos sirve, pues, la experiencia 
Para continuar la marcha 

Por la misma mala senda 

Que en el principio se hollara. 
Si sobra mucho de aquella, 

ll escarmiento nos falta. 


174 


FÁBULA XXIV. 


FABULA MITOLÓGICA. 


EL TIEMPO, LA MEMORIA Y EL OLVIDO. 


E 


Es un hecho averiguado 

Que la divina Nemósina, 
Hija de Urano y de Gaia, 
Tuvo una grande encerrona 
De nueve noches con Júpiter, 
Y que la buena señora 

Las nueve Musas dió á luz 
De resultas de esta boda. 
Esta es la sola aventura 

(Que se cuenta de esta Diosa; 
Pero verdad es que tuvo 
Fuera de esta muchas otras ; 
Entre ellas la que al presente 
Referiré sin demora. 

Y si de estos amoríos 

Nada nos dice la historia 

En que los hechos se cuentan 
De los Dioses y las Diosas, 
Este silencio discreto 
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Poco ó nada nos importa, 
Pues que yo he sabido más 
Que otra ninguna persona 
Por mi estudio, ó mi trabajo, 
O por mi fortuna sola. 

Es el caso que encontré 

Un manuscrito en Bolonia 
Cuando anduve haciendo viajes 
Buscando cosas incógnitas, 

Y del dicho manuscrito 
Aquesta aventura consta. 

Si el manuscrito no fuese 

De autenticidad notoria, 
Eso no quita que sea 

Tan bueno como mil otras 
De las pruebas en que funda 
Su certidumbre la historia. 
Pues se cita á Fernan Gomez 
Y otros de la misma estofa 
Como testigos de vista, 
Cuando ni siquiera consta 
Que en este mundo vivieron, 
Ni quién escribió sus obras; 
Yo no sé con qué motivo 
Quisieran hacer apócrifa 
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La obrilla que yo aquí cito 
Cuando es indudable cosa 
Que al ménos la cita un vivo 
Cuya existencia no es broma. 
Ni es parcial mi testimonio 
Como lo fué el de La Roca, 
Aquel conde que inventaba 
Relaciones genealógicas 

De los Veras y los Zúñigas 
Y los Veras Figueroas, 

Y pasaron sus escritos 

Como verídicas obras 
Escritas por imparciales 
Autores de buena nota. 

Mas dejemos esto así 

Y vamos á nuestra historia 
Dice, pues, mi manuscrito 
Que la divina Nemósina 

Se enamoró del Dios Kronos, 
El inventor de la crónica ; 
Es decir, del mismo Tiempo, 
Y amaba como una loca 

Al buen viejo que chocheaba 
on su lindísima moza. 

¡Mas cómo no chochearia 
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Cuando aquella encantadora 
Remozaba á su buen viejo, 
No cada dia, cada hora, 

Y hacia verlo en el mundo, 
Si no vestido á la moda, 

Al ménos como fué siempre 
Ea su mismísima forma? 
Puede decirse que el Tiempo 
Vivia por la Memoria, 

Pues ella lo conservaba 

A la luz y no á su sombra. 
Así felices pasaron 

Los siglos como las horas, 
Hasta que parió la Dea 
Aquel hijo que se arroga 

El derecho de hacer nulas 
Las influencias generosas 

De su madre. Fué el Olvido, 
11 hijo de la Memoria. 

Dióle este nombre en la cuna 
La que sirvió de matrona, 
Que se llamaba Lucina 
Segun del escrito consta. 

Al presente decir debo 

Lo que al caso nos importa 


g* 
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Para saber de este chico 

Las buenas y malas obras. 
Mas ántes contestarémos 

A la objecion harto tonta 

Que se hará por ciertos críticos 
A esta verdad genealógica. 

Se dirá que el hijo Olvido 

No puede ser de Nemósina, 
Pues son de razas opuestas ; 
Pero es una paradoja, 

Porque el Olvido nos viene, 
Lo mismo que la Memoria, 
De un conocido principio 

Que ningun doctor ignora, 
Que por sabido se calla, 

Y por callado se abona. 

Pero cuando así no fuera, 
Ninguno hai que no conozca 
Que entre los hijos y padres 
Diferencias tan monstruosas 

A veces nos manifiestan 

Que no solo no confrontan, 
Mas que á especies mui distintas 
Corresponden sus personas. 
(Que el Tiempo engendró al Olvido 
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Y nació de la Memoria 

No es un misterio de fe, 
Pues en la razon se apoya; 
Porque si Tiempo no hubiese, 
¡De qué simiente ó qué droga 
Pudo salir el Olvido ? . 
Que el incrédulo responda. 


q£ 


Algunos autores 

(Que yo sé sostienen 
Que el Olvido es hijo 
De la gran Cibeles, 

Y no de Nemósina, 
Que hermana de leche 
Fué, y no madre suya; 
Pero esto parece 

A primera vista 

Un error solemne, 
Porque aquella Diosa 
Que preció de agreste, 
Tan solo con Atis 
Fué jovial y alegre 

Y con Kronos nunca 
Se mostró indulgente. 
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Para ser la madre 
De Olvido, ser debe 
La esposa de Kronos 
La que concibiese 

Al hijo que solo 
Engendra el vejete, 
Y nadie en el mundo 
Sino él solo puede. 
Tambien fué delirio 
Pensar que ambos fuesen, 
Olvido y Memoria, 
Hermanos de leche, 
Pues la que mamara 
Memoria, de nieve 
El color tendria, 

De albura esplendente, 
- Y la que nutriera 

Al pobre pelele 

A tinta de China 
Debió parecerse. 

Así produjeron 
Genios diferentes 

En ambas criaturas 
Las diversas leches. 
Con lo que probado 
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Queda, me parece, 
Que la verdadera 
Natural progenie 

Del ingrato Olvido 
Es la que contiene 
Aquel manuscrito 
Que en Bolonia viese, 
Llevando en su apoyo 
Razones mul fuertes. 


TI. 


Bien sentado que fué del Olvido 
Kronos padre, ó digamos el Tiempo, 
Y que tuvo por madre á Nemósina, 
Entraré á referir ya sus hechos. 
Descuidado, indolente fué el chico, 
Mui amigo del ocio y del sueño; 

Lo presente, no más, le gustaba; 

Lo pasado miraba con tedio; 

Lo futuro para él no valia 

Ni el pensar que nos viene siguiendo, 
Lo presente, decia, es seguro ; 

Lo que venga mañana es incierto; 
Lo pasado, pasado se queda 

Sin que á nadie le traiga provecho. 
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Está visto que el chico tenia 

Sus principios fundados en hechos, 
Que si no eran del todo aceptables, 
Bien podian pasar, por lo ménos, 
Como pasan hoi dia otros muchos 
Sin que sean en nada más buenos. 
Toda cosa que existe en el mundo, 
Cual medalla su anverso y reverso 
Para todo el que mira contiene ; 
Mas ¡cuán pocos aquellos objetos 
Por anverso y reverso examinan 
Sin ceñirse tan solo al primero 
Que á sus ojos por caso cayera ! 
Resultando de absurdo tan necio 
Que formamos mui falsas ideas 

De las cosas que á medias sabemos. 
Cuán en vano la madre le instaba 
A tomar de ella misma el ejemplo. 
Que aprendiese las ciencias queria 
Los archivos del padre teniendo, 
En los cuales hallara reunidos 

Los avisos más sanos y ciertos. 

Le decia que nadie en el mundo 
Será nunca ni sabio ni cuerdo 

Sin tomar de la antigua experiencia 
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Los seguros, fructuosos consejos, 

Y que á nadie tocó la gran dicha 

Ni el sublime feliz privilegio 

De encontrarse como él con un padre 
Que era archivo de ciencia completo. 
Mas la madre, que bien predicaba, 
Como dicen, lo hacia en desierto, 
Pues quedaba el sermon tan perdido 
Cual si nunca jamas se hubiese hecho. 
Razon no hai, ni verdad, ni elocuencia, 
Ni arte alguno, ni fuerza ó talento 
“Que persuada jamas al nacido 

A cambiar de carácter ó genio, 

A pensar como piensan los otros, 

N1 á sentir con sentidos agenos. 

La Memoria, por ser tan activa, 
Encontraba anormal el no serlo, 

Y queria que su hijo lo fuese; 

Pero mucho engañábase en ello; 

Que cuanto ella en el órden hallaba 
Para el niño otro tanto era opuesto. 
Elevóse entre el hijo y la madre, 

Y el buen padre discordia mul luego, 
Que entre padres é hijos las riñas 
Por desgracia es un hábito viejo; 
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Mas ninguno perdia en la cosa 
Como el pobre, decrépito Tiempo, 
Pues si el hijo del padre olvidado 
Condenábale á triste silencio, 

Ya la madre en cuestion con el hijo 
Al esposo atendia algo ménos. 
Entre Olvido y Memoria aquel pobre 
A ser vino un extraño sujeto, 

Que ya no era 1i bueno ni malo, 

Ni era vivo del todo, ni muerto. 

De este modo la Historia ha venido 
A parar en un raro compuesto 

De importantes y graves olvidos, 
Con mul pocos valiosos recuerdos. 
Sucedióle al Dios Kronos lo mismo 
Que á otros padres que han sido mui buenos 
Y lloraron que sus propios hijos 
Les trajesen vergúenza y descrédito. 
Mas, mirando la cosa con calma, 

No podia quejarse el Dios Tiempo 
De que el hijo á su padre olvidara, 
Siendo el padre la causa del hecho. 
¿Qué otra cosa esperarse podia 

De tal causa sino tal efecto ? 
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No es todo malo, no, pues algo hai bueno 
En el Olvido, por fortuna nuestra, 

Ni es bueno cuanto viva la Memoria 
Con mui sensible daño nos recuerda. 
Esto quiere decir que toda causa 

En este triste mundo se presenta 
Produciendo á la vez bienes y males; 
Que así dispuesto lo ha Naturaleza; 

Y creo yo que está mui bien dispuesto, 
Pues no lo hizo, á fé, ningun babieca. 

El astro luminoso que de arriba 

La luz derrama en la terrestre esfera, 
Dando vida y vigor á las criaturas, 

A los frondosos árboles y yerbas, 

Es aquel mismo sol que abrasa el campo 
Y que las aguas de las fuentes seca, 

Y que ocasiona fuertes tabardillos, 

_Y mata sin piedad á hombres y bestias. 
El rosal que nos da fragantes flores, 
Blandas, súaves, delicadas, bellas, 
Produce al mismo tiempo las espinas 
Duras, punzantes, y en verdad maléficas. 
La misma cosa que en salud nos mata 
En una enfermedad salud nos presta. 
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Así es que todo cuanto existe y vemos 
Allá en el cielo como acá en la tierra, 
Si una vez hace bien, otras mal hace, 
Siendo la cosa misma mala y buena. 
Debemos al Olvido la gran dicha 

De desterrar de la Memoria nuestra 
Los amargos pesares que nos causan 
Bienes perdidos y otras mil dolencias 
Que han amargado nuestra triste vida; 
De modo que ganancia todo fuera 

El Olvido de males y de bienes 

Que solo pesadumbres acarrean. 
Pasemos luego á ver si la Memoria 
Nos hace siempre bien, ó si ella aumenta 
Las pesadumbres que la vida trae. 

Y encontrarémos, ajustadas cuentas, 
(Que en todo aquello que el Olvido place 
Nos causa la Memoria graves penas. 
Por tanto yo prefiero el buen Olvido 
A toda especie triste de consuelo, 

El único en verdad que al desdichado 
Minora de sus males los efectos ; 

Y llamo á la Memoria impertinente, 
Crúel é impía sobre todo extremo, 
Pues se divierte en renovar los males 
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Que el buen Olvido cura en un momento. 
Razon tuvo por tanto aquel que dijo 
Doscientos años há, bien mas que ménos : 


La Memoria recuerda 
Todas las glorias, 

Y crecen los tormentos 
Con la Memorta. 
¡Oh quién pudiera 

Olvidar la Memoria 
Que le atormenta. 


Concluya aqueste cuento 
Con seguidillas, 

Pues ya los versos graves 
Tal vez fastidian. 
Y no es tan poco 

Que materia tan vasta 
Se preste á todo. 


Las verdades son buenas 
Cuando se dicen 

O ya en tonos alegres 
O en tonos tristes; 
Pues lo que importa 

Es la cosa en su esencia, 
Y no en la forma. 
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Y quede por sentado 
Que entero Olvido 

Debe á buena Memoria 
Ser preferido; 
Pues él nos quita 

Los más grandes pesares 
Que da la vida. 


FABULA XXV. 
EL ELEFANTE Y OTROS ANIMALES. 


¡E 


Las vejeces 
Que refiero, 
Considero 
Que aunque antiguas buenas son. 
Una de ellas, 
La presente, 
De eminente 
Fabulista fué invencion. 
Aunque el caso 
No difiera 
De como era, 
Es distinta mi moral. 
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Y ya que esto 
Sea dado, 
Lo alterado 
No se lleve, pues, á mal. 


TT. 


Iriarte dijo 

(Que en otro tiempo, 
En que los brutos 
Hablar supieron, 

Se congregaron 

Con el objeto, 

Asaz laudable, 

De estar atentos 

A un buen discurso 
(Que un grande negro 
Sabio Elefante 
Hubo dispuesto 

En beneficio 

Y gran provecho 
De toda especie 

Y todo género 

De animalazos 

Y animalejos. 
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TIT. 


Los brutos furiosos 

Y los mas nocivos, 
Los inofensivos, 

Los feos y hermosos, 
Los grandes y chicos, 
Los gordos y flacos, 
Mansos y bellacos, 
Con bocas ó picos, 
Toda especie de aves, 
Insectos, reptiles, 
Hasta los mas viles 
De que el mundo sabe, 
Allí se reunieron, 
Siendo convocados 
Por sus diputados, 

Y el discurso oyeron. . 


TV. 


El Fabulista dice : 

(Son sus palabras propias) 
“Notó el sabio Elefante 
Que entre ellos era moda 
Incurrir en abusos 
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'Dignos de gran reforma; 
Afeárselos quiere, 

Y á este fin los convoca. 
Hace una reverencia 

A todos con la trompa, 

Y empieza á persuadirlos, 
En una arenga docta, 
Que para aquel intento 
Estudió de memoria, 
Abominando estuvo 

Por mas de un cuarto de hora, 
Mil ridículas faltas, 

Mil costumbres viciosas : 
La nociva pereza, 

La afectada bambolla, 

La arrogante ignorancia, 
La envidia maliciosa. 
Gozosos en extremo 

Y abriendo tanta boca, 
Sus consejos oían 

Muchos de aquella tropa : 
El Cordero inocente, 

La siempre fiel Paloma, 
E! leal Perdiguero, 

La Abeja artificiosa, 
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El Caballo obediente, 

La Hormiga afanadora, 

El hábil Jilguerillo, 

La simple Mariposa. 

Pero del auditorio 

Otra porcion no corta 
Ofendida no pudo 

Sufrir tanta parola. 

El Tigre, el rapaz Lobo 
Contra el censor se enojan. 
¡Qué de injurias vomita 
La Sierpe venenosa ! 
Murmuran por lo bajo, 
Zumbando en voces roncas, 
El Zángano, la Abispa, 

El Tábano y la Mosca. 
Sálense del concurso 

Por no escuchar sus glorias 
El Cigarron dañino, 

La Oruga y la Langosta, 
La Garduña se encoge, 
Disimula la Zorra, 

Y el insolente Mono 

Hace de todo mofa.” 
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Aquí el cuentista agrega 
Su moraleja propia, 

Mas yo expondré la mia 
Si al lector le acomoda. 


v. 


Y digo que no es extraño 

Que los brutos se enojasen 
Oyendo el impertinente 
Discurso del Elefante. 

¿Cómo esperarse podria 

Que aquellos irracionales 
Tuvieran mayor paciencia 

Y fuesen más tolerantes 

Que los hombres ? ¡ Desatino! 
¡Y desatino el mas grande ! 
Que viniera el fabulista, 

El buen don Tomas de Iriarte, 
A un racional auditorio 

A decir secas verdades, 

Ya vería cuál le ponen 

Como nuevo, como un guante, 
Los Forneres envidiosos 

Y otros buenos sacristanes 
Que solo encuentran bien hecho 
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Lo que ellos discurren y hacen. 
¿A qué vicioso le gusta 

(Que mal de sus vicios se hable, 
Ni que la virtud agena 

Con gran elogio se ensalce ? 
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Mas viendo con calma el asunto 
Segun debe hacerlo el prudente, 
Yo creo que es cosa mul mala 
Decir las verdades que ofenden, 
Y más en solemne concurso 

En rostro del mismo paciente, 
Por clara que sea y por justa 
La causa que tanto exijiese. 

Al tuerto consuelo no trae 

Que un ojo no más puedan verle 
Si el nombre de cíclope dánle 
Su falta poniendo en relieve. 
Ahora, si en cosas como estas, 
Que pueden tenerse por leves, 
Se siente el sujeto insultado, 
Mayor en las graves ser debe 
La pena que causa la injuria 

En tanto que más cierto fuere 
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Aquello que de otros se diga, 
Y el cargo resulte más fuerte. 


VII, 


Justa causa los brutos tuvieron 

Para darse por mui ofendidos 

De los cargos contra ellos vertidos 

En la arenga que todos oyeron. 

Al buen Tigre el censor no perdona 

- Que con carne humanal se alimente, 
Cuando al hombre llamado clemente 

Por carnívoro nadie baldona. 

Al voraz fiero Lobo debemos 

Conceder que meriende corderos, 

Pues el hombre devora carneros 

Y otras carnes que todos sabemos. 

Si Milanos engullen pichones 

Y los otros diez mil pajaritos, 

Bien nosotros asados y fritos 

Los comemos en grandes porciones. 

Así somos los hombres injustos, 

Condenando mui luego á los otros 

Cuando hacemos lo mismo nosotros 

Y nos damos renombre de justos. 
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VIII. 


on gran calor metíme á farolero 
Queriendo criticar lo repugnante 
*« Que encontraba en el mundo trapacero, 


Y púseme á imitar al Elefante 
Hiriendo con valor y bizarría 
A cuanto sér malvado hallé delante: 


Al pobre diablo que vender queria 
La ciencia de que el nombre supo apénas; 
Al otro que á tribuno se metia 


Tomándose las más ímprobas penas 
Para extraviar del pueblo la conciencia 
Inventando calumnias por docenas; 


Al otro diablo redactor sin ciencia 
De literarios, críticos folletos, 
Que nada más tenian que insolencia 


De aquella de que estan tales sujetos 
Más que medianamente bien dotados ; 
En fin, á muchos otros que de inquietos 


Eran por todos con razon tildados, 
Ataqué como un tonto, el Elefante 
Haciendo de los tiempos memorados. 
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Pero en vez de ponerlos como un guante, 
Yo fuí por ellos puesto como un cristo. 
Yo solo entre tantísimo tunante 
Habíame de ver como me he visto. 


IX. 


Razon, pues, tuvieron los por mí ofendidos, 
De darme á mil diablos cuando en pleno dia 
Reprendí severo la vil grangeria 

Que tenian ellos con su mal obrar. 

Pretender que fueran mul agradecidos 

Al bien que á otros hombres mi trabajo hi- 
Seria sin duda mui grande tontera [ ciera, 
Que ni al más imbécil es de perdonar. 


Y aquesto lo entienda todo el que critique 
* Y aquel que censure las faltas agenas, 

Por más que intenciones abrigue mui buenas 
De decir á todos la pura verdad. 

Verdades que amarguen ninguno publique 
Creyendo que gana bastantes amigos, 

Pues, por el contrario, se hará de enemigos 
Por el mundo entero, y en gran cantidad. 
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Empero el que quisiere dar culto á la justicia 
Desprecie de los malos la rabia y la malicia, 
Y escriba sin recelo, que solo así su gloria 

A siglos mui remotos hará llegar la historia. 


FÁBULA XXVI. 


EL CANARIO Y EL GRAJO.'” 


Hubo un Canario cuyo dulce canto 

Al reino de las aves divertia, 

Y con su grata y vária melodía 

De los hombres tambien era el encanto. 


* Esta fábula es una imitacion de la que escribió en prosa don 
Tomas de Iriarte, contestando á la del _4sro Erudito de Forner. 
Hai en la presente la notable diferencia de que Iriarte hace que 
el Aguila pronuncie la sentencia contra el Grajo, y á mí me ha 
parecido mejor que este fuese juzgado por la generalidad de las 
aves canoras, que debian ser jueces mas competentes que el Águila, 
En el ruiseñor se hace mencion de Metastasio, que elogió á Iriarte, 
y en las calandrias, mirlos y jilgueros, 4 Samaniego y los otros 
poetas que celebraron al mismo fabulista. 
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El mismo ruiseñor que á ningun ave 
Cedió jamas en músico talento, 
Al Canario alabó como un portento, 
Y á fe que de tal voto el peso es grave. 


Ni calandrias, ni mirlos, ni jilgueros 
Negaron sus aplausos generosos 
Al célebre cantor que mil celosos 
Debió hallar entre tantos compañeros. 


Mas con todo, hubo un Grajo tan maligno 
Que de la negra envidia devorado, 
Contra el sabio cantor su destemplado 
Bronco graznido alzara en tono indigno. 


Pensó sin duda el mísero envidioso 
Que haria al buen Canario grave daño; 
Mas pronto conoció su torpe engaño 
Tan solo consiguiendo hacerse odioso, 


Entre todas las aves que entendian 
Del arte musical, y que juzgaban, 
No por falsas noticias que les daban 
Los que de tal materia no sabian, 

Mas por la propia ó adquirida ciencia, 
Así fué que el hostil necio contrario 
Del hábil famosísimo Canario 
Castigado quedó de su imprudencia. 
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Cayó sobre él de todos el desprecio; 
Acusado se vió de su injusticia, 
De envidia, de ruindad y de malicia, 
Y acreditóse, en fin, de un grande necio. 


Y esto es lo que sucede, no tan solo 
Entre seres de plumas revestidos, | 
Mas tambien entre aquellos presumidos 
Humanos pajarracos que de Apolo 


Se tienen por mui dignos consejeros 
Y por censores natos del Parnaso, 
Cuando apénas pudieran del Pegaso 
Por alados llamarse compañeros. 


SS 
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LETRILLAS SATÍRICAS. 


I. 


OTRO CAN CON-ESE HUESO. 


Que yo quiera me propones 
A tu linda Rosalía, 
La que pasa todo el dia 
Asomada á sus balcones. 
Esto1 ya pensando en eso, 
Oh Tito, mi caro amigo; 
Mas por ahora te digo: 
A otro can con ese hueso. 


(Que me case me aconsejas 
Con la mui preciosa Engracia. 
Esto, amigo, es mucha gracia ; 
Mas tú ¿por qué me la dejas? 

Tú eres un hombre de seso, 
Y con Engracia no casas ; 

¡Y á mí, Tito, me la pasas ! 
A otro can con ese hueso. 


es 
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Que dé bailes y paseos, 
Y comidas y meriendas, 
Tito, tú me recomiendas, 
Por ser de Ema los deseos. 
Yo desde luego confieso 
Que es un plan mui lisonjero; 
Pero, amigo Tito, pero.... 
A otro can con ese hueso. 


Me dices que tengo fama 
De ser hombre generoso, 
Liberal y dadivoso, 

Y que obsequio á toda dama 

Con un elegante exceso ; 
Pero yo, querido Tito, 

Ya te entiendo, y te repito : 
A otro can con ese hueso. 


TI. 
MÁS CLARO QUE EL AGUA. 


Dices, Luisa, que no has visto 
Cosa más clara que el agua; 
Y te engaña tu experiencia 
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Cual á otras muchas engaña. 
Estáme atenta, y mui pronto 
Verás que hai cosas más claras. 


Que tú presumes de linda, 

Y de tener mucha gracia, 

Y de hacer que por tí mueran 
Cuantos á tí te dé gana, 

Son, Luisita de mi vida, ' 
Cosas más claras que el agua. 


Que tú quisieras tenerme 
Convertido en un Juan Lanas, 
Porque gustas de las jentes 
Que llamas de buena pasta, 
Es otra cosa, Luisilla, 

Mucho más clara que el agua. 


Que siendo tu amor inmenso 
Halles que un hombre no basta 
Para aprovecharlo todo, 

Y de amar á veinte tratas 
Como á mí, Luisita, es otra 
Cosa más clara que el agua. 


Que quisieras ser querida 
De toda criatura humana, 
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Sin tú querer á ninguno, 
Sino el tiempo que te agrada, 
Es, discretísima Luisa, 

Cosa más clara que el agua. 


Que tú quisieras que fuesen 
Todos ciegos los que te aman, 
Para que nunca mirasen 

Lo que por sus ojos pasa, 

Es más claro todavía 

(Que el agua más destilada. 


TIL. 


Mientras nos duran los dias 
Tenemos en todo evento 
Que echar á la risa el cuento 
O hacernos los Jeremias; 

Y debiendo yo tomar 

El partido de mi humor, 
Mal haria yo en llorar, 
Siendo la risa mejor. 


Cuando veo yo á Melisa 
Por todo el año en el templo 
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Queriéndonos dar ejemplo 

De su asistencia á la misa ..... 
Y siempre en el mismo altar 
Al lado de aquel señor..... 
Mal haria yo en llorar 

Siendo la risa mejor. 


Cuando veo yo á Susana 
Con los viejos rigurosa, 

Y tan tierna y afectuosa 
Con la juventud lozana, 
Queriendo hacerme tragar 
No sé qué historia de honor, 
Mal haria yo en llorar 
Siendo la risa mejor. 


Cuando se nos viene Tito 
Haciendo del literato, 
Sobrándole al mentecato : 
La e del nombre erudito 
Y sin poderse llamar 
Más que rudito en rigor, 
Mal haria yo en llorar 
Siendo la risa mejor. - 
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Cuando me dice Espinosa 

Que yo peco de difuso 

Porque el trabajo no excuso 
Para aclarar bien la cosa 

Hasta que el rudo escolar 
Quede libre del error, . 
Mal haria yo en llorar 

Siendo la risa mejor. 


Cuando Lucio, que no entiende 
Lo que llamamos prosodia, 
Quiere hacer una parodia 

De mis versos, y pretende 
Poder en ella acertar 
Ganando fama de autor, 

Mal haria yo en llorar 

Siendo la risa mejor. 


Cuando me acusa Bacaro 

De ser confuso, y Prenesto 
Quiere hacerme el cargo opuesto, 
De que peco por mui claro, 
Que todo lo he de explicar 
Como lo hace un preceptor, 
Mal haria yo en llorar - 

Siendo la risa mejor. 
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Cuando veo con qué exceso 
El reverendo Calvillo, 
Porque leo yo un librillo, 
Me quiere hacer un proceso, 
Tratando así de probar 

De su piedad el fervor, 
Mal haria yo en llorar 
Siendo la risa mejor. 


Miéntras veo yo que todos 
Dicen y hacen disparates, 
Necedades y dislates, 

De muchos y.varios modos, 
Sin hacer más que variar 

Las formas de un mismo error, 
Mal haria yo en llorar 

Siendo la risa mejor. 


Cuando, en fin, veo que nadie 
De ser crítico se excusa, 
Creyendo en la ciencia infusa 
Que su opacidad irradie, 

Sin querer aun estudiar 

Lo que estudió el escritor, 
Mal haria yo en llorar 
Siendo la risa mejor. 
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IV. 


Los tiempos pasados 
Eran cosa buena, 
Mas estos presentes 
Son malos de véras. 
Esto me contaba 
Mi difunta abuela. 


Todas las muchachas 
Con los mozos eran 
Hurañas, esquivas, 
Como hechas de piedra. 
Esto me contaba 

Mi difunta abuela. 


Santas eran todas, 
Juiciosas, discretas, 
Hasta las que hacian 
Vida callejera. 

Esto me contaba 

Mi difunta abuela, 


Eran las mugeres 
Tan castas y honestas 
Que aun siendo casadas 
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Morian doncellas. 
Esto me contaba 
Mi difunta abuela. 


Los mancebos solo 
Visitaban viejas, 

Y el dia pasaban 
Rezando en la iglesia, 
Esto me contaba 

Mi difunta abuela. 


Ninguno engañaba 

En compras ni ventas, 
: Ni en negocio alguno, 
Con falsas promesas. 
Esto me contaba 

Mi difunta abuela. 


Y los que vendian 
Las carnes y yerbas 
Ni un centavo más 
Cargaban en cuenta. 
Esto me contaba 

Mi difunta abuela. 
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Y en los comerciantes 
Jamas hubo quiebras, 
Porque eran personas 
De ciencia y concieñcia. 
Esto me contaba 

Mi difunta abuela. 


Siempre buenos jueces 
Habia en la Audiencia, 
Porque ni un mal hombre 
Se daba en la tierra. 

Esto me contaba 

Mi difunta abuela. 


Pero por desdicha + 
Tantas cosas buenas 
Eran ya pasadas, 

De olvidada fecha 
Cuando las contaba - 
Mi difunta abuela. 
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Vi 
Poblóse la España 
Por un buen herrero, 
Del gran Arcanauta 
O nieto ó biznieto, 
(Que enseñó en Vizcaya 
A labrar el fierro, 
Y trajo el vascuence, 
Idioma primero 
Que salió del arca 
Despues de aquel cuervo 
Que volver no quiso 
A su antiguu encierro. 
Gracias á la historia 
. Por lo que sabemos. 


La España conquista 

El árabe fiero 

Porque el rei Rodrigo 
Hizo algun festejo 

A la hija de un conde, 
Aunque no es mui cierto 
(Jue tal conde hubiese 
Por aquellos tiempos, 

Ni Florinda ó Cava, 
Sinó en versos viejos. 
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Gracias á la historia 
Por lo que sabemos. 


Bernardo del Carpio, 
Famoso sujeto, 

De cuyas hazañas 

El mundo está lleno, 
Hijo fué de un conde . 
Ni vivo ni muerto, 

Y de una princesa 
Que no conocieron 

Ni los cortesanos 

De aquel mismo tiempo; 
Pero si los padres 
Jamas existieron, 

El hijo bien pudo 
Existir sin ellos 

Y hacer en romances 
Prodigiosos hechos. 
Gracias á la historia 
Por lo que sabemos. 


El Cid tan famoso, 

De valor portento, 

Fué un soberbio bígamo 
Por el vario texto 
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De su fiel historia, 
Pues casó el mancebo 
Con las dos Jimenas 
Que le conocemos : 
Con la Diaz, hija 

Del conde de Oviedo, 
Y con la otra Gomez 
Del conde del cuento, 
Que Gormaz le llaman 
Nuestros cancioneros, 
Mas las dos estaban 
En solo un pellejo. 
Gracias á la historia 
Por lo que sabemos. 


Álvaro de Luna 

Perdió dos pescuezos: 

El uno aquel dia 

Que nos da por cierto 
Perez de Guzman; 

Y el otro en el tiempo - 
(Que dice aquel Gomez, 
Pretendido médico 
De Juan el Segundo, 

A quien dan gran crédito 
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Los que nada saben 
Del autor supuesto. 
Pero esto nos prueba 
Que no será ménos 
Testigo de vista 
Don Pascual el ciego. 
Gracias á la historia 
Por lo que sabemos. 


Fuera gran trabajo 
Y poco provecho 
Alargar la lista 

- De casos como estos 
Con que la memoria 
Y el entendimiento 
Del género humano 
Vanse enriqueciendo, 
Y fuera una lástima 
Quedasen secretos 
Tantos peregrinos 
Portentosos hechos. 
Por estas razones . 
El dar será bueno 
Gracias á la historia 
Por lo que sabemos. 
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Al 


Jamas uno sabe 
Cuándo á tiempo llega, 
Y chascos se pega 
Que dan pesar grave. 
Así es que Mariano 
Perdió la ocasion 

De alcanzar pension 
Por llegar temprano. . 


Á Antonio, que vino 
Mucho más despacio, * 
Llegando á palacio 
Con un buen padrino, 
Le dicen que aguarde, 
Y tanto aguardó 

(Que nada sacó 
Porque era ya tarde. 


Una vez Clemencia 
Me dió cierta cita, 
Y aquella bendita 

Gastó mi paciencia; 
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Y fué gasto en vano, 
Pues cuando llegó 
Me habia ido yo 
Por llegar temprano. 


Otra vez Susana 
Ofreció que haria 

Lo que yo pedia 
Desde una semana; 

Y yo haciendo alarde 
De aquella promesa, ' 
Me dí poca priesa 

Y llegué ya tarde. 


Saliendo de Upar 

En viage á Catana, 
Siendo de mañana 
Pedí de almorzar; 
Pero aquel tirano 

Y mal posadero 
Respondióme fiero 

Que era mui temprano. 


- Llegando aquel dia 
Molido y cansado 
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Al meson llamado 

De la Buena Via, 

El huésped, Velarde, 
A quien cena pido, 
Dijo desabrido 

Que era ya mul tarde. 


Pero Rosalía, 

Con sus quince abriles,' 
Que miles y miles 

De gracias tenia, 

Por el inhumano 
Decreto del hado Ú 
Su vida ha acabado 
Bastante temprano. 


Y fué porque vino 

El doctor Galeno, 

Que es médico bueno, 
Doblando el camino, 
Pues siendo cobarde 
Temió una emboscada, 
Y así su llegada 

Fué bastante tarde. 
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No hai remedio humano 
Para estar á tiempo, 
Pues es á destiempo 

El llegar temprano. 

Y por más que aguarde 
El tiempo adecuado, 
Para el desgraciado 
Todo tiempo es tarde. 


AAA 


LL 


Pueblo infelice, que empobrecido 

Te hallas á causa de las gabelas, 
Ya tendrás otras mucho mayores 
Para que el fisco pague sus deudas. 
Tú, que no puedes, llévame á cuestas. 


Si trabajando de dia y noche 

-El alimento ganas apénas, 

¿Con qué sobrante contarse puede 
Para que el fisco doble sus rentas ? 
Tú, que no puedes, llévame á cuestas. 


S1 tus recursos se disminuyen 
Y tus penurias más se acrecientan, 
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¿Será el erario tanto más rico 
Cuanto más pobre la Nacion sea ? 
Tú, que no puedes, llévame á cuestas. 


Erario rico con nacion pobre 

A todas luces es gran quimera, 
Porque los pobres dar solo pueden 
De lo que es suyo, suma pobreza. 

Tú, que no puedes, llévame á cuestas. 


Mucha abundancia de hambre y dolores, 
Falta de todo ménos miseria, 

Producir deben al patrio fisco, 

Aunque imposibles, grandiosas rentas. 
Tú, que no puedes, llévame á cuestas. 


VIIL 


Dice Blas que soi un necio 
Porque no escribo como él, 
Y no ensucio mi papel 

Para merecer su aprecio 

Con todo aquel desatino 
Propio de su frenesí; 

¡Pero qué me importa á mí? 
Mucho ménos que un comino. 
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Tliberal me han llamado 
Ciertos falsos liberales 

Porque sus hechos brutales 
Francamente he criticado, 
Como el vate bilbilino “> 
Cuyos ejemplos seguí; 

¿Pero qué me importa á mí? 
Mucho ménos que un comino. 


Que sol retrógrado exclaman 
Porque no apruebo el progreso 
(Que no es más que el retroceso 
Que los reformistas traman, 
Cuando por el mal camino 

La dicha reforma va; 

¿Pero á mí qué se me da ? 
Mucho ménos que un comino. 


De servil me dan el nombre 
Aunque he sido independiente 
Y he combatido de frente 

Con gran vigor al mal hombre, 
Ya fuese atroz jacobino, 

Ya mal rei, ya un alfaquí. 
¿Pero qué se me da á mí? 
Mucho ménos que un comino. 
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Que mis escritos no aprueben 
Los que escriben disparates, 
Y que necios botarates 

Todos mis hechos reprueben 
Con aquel humor ferino 

Más crudo que en hombres ví, 
¿Qué puede importarme á mí? 
Mucho ménos que un comino. 


Tengo yo mis opiniones; 

No tengo, no, las agenas, 

Y sean malas ó buenas, : 

Son mis propias convicciones. 
Si yo opino como Opino, 

Y he de opinar siempre así, 
Lo contrario para mí 

Vale ménos que un comino. 
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EPÍGRAMAS. 


y _—————NNAKAR 


IL. 


Marco Valerio Marcial, 
Epigramático autor, 
Nos dice con gran candor, 
Y como juez imparcial : 
“En mis obras hallarás 
“Sin duda, sí, buenas unas, 
“No tanto buenas algunas; 
“Y harto malas son las más.” 
Si de las mias la historia 
Pronunciase un fallo tal, 
Yo seria otro Marcial. 
¿Para qué pedir más gloria ? 


IT. 


Siendo cojo y con muleta, 
Sin saber lo que es la rima, 
Don Juan José de Colima 
Preciaba de gran poeta. 
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Mas como aquel desdichado 
Sus versos tan mal media, 
Que eran versos se decia 
Enteros de pié quebrado. 


ITT. 


Cansado estoi de esperar, 
Díjole Juan á Isabel, 
Y aquesta le dijo á aquel : 
Vete pues á descansar ; 
Y cuando hayas descansado 
A esperar de nuevo vuelve, 
Pues el descanso devuelve 
El vigor al que es cansado. 


IV. 


Buenos dias tenga usted, 
A un médico dije yo, 
Y él al punto replicó : 
Mis buenos dias sabed 
Que son los dias de peste 
Que me dan mucho dinero. 
Tu deseo, majadero, 
Quizá la vida te cueste. 
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v. 


A casarte vas, Ester, 
Con un lindo mamarracho; 
Pero él hará su deber 
Porque, al fin, no es hembra, es macho. 


el: 


¿Cómo siendo tan hermosa 
No tienes miles de amantes 
Entre tantos elegantes : 

Que concces? dije á Rosa, 
Mas con sonrisa exclamó: 
No está por lalta de gato 
La carne en el garabato: 
Esto te aseguro yo. 


VII. 


Quien mucho habla mucho yerra, 
Dice todo hombre sesudo, 
Y por esto el doctor Guerra 
Es el sabio de la tierra, 
Que no errará porque es mudo. 
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VIII. 


No te cases con don Diego 
Porque es un bestia, decia 
Ayer tarde á Rosalía ; 

Pero ella repuso luego : 

Bien puede ser incipiente 

El pobre de mi querido, 

Mas para hacer de marido 
Me consta que es competente. 


IX. 


A un neófito preguntaron: 
¿Cuáles son las tres potencias ? 
Y él al punto respondió: 
Rusia, Francia é Inglaterra. 


xx: 


Que tres y dos hacen cinco 

Es un axioma aritmético; 

Mas cinco hombres que conozco 
Son tres y dos que hacen cero. 


10 
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XI. 


Con una corta fortuna 
Mi buen amigo Sempronio 
Contrajo su matrimonio- 
Con doña Clara de Luna, 
Una mujer millonaria, 
Caprichosa, impertinente, 
Imperativa, exigente, 

Y en extremo atrabiliaria. 
Con haber enriquecido 

El buen Sempronio perdió 
Su felicidad, y halló 

Que se hizo-un pobre marido. 


XII. 


Al señor de Someller 
Hízole el claustro doctor, 
Mas con todo este favor 
No pasó de bachiller. 


XITIT. 


No siendo docto Javado 
Vimos que se doctoró, 
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Y tan indocto quedó 

Como ántes de ser graduado. 
Esto nos hizo notar 

Que en el claustro no hai virtud 
Para dar la doctitud, 

Aunque pueda doctorar. 


XIV. 


Cierto que es gran majadero 
El que hace sus tonterías 
Empleando en ellas cien dias 
Sin hacerlas por entero. 

Pero un número sin fin 

Hai de hechores de tonteras, 
Que por ellos no dijeras 

Lo que dices, Cormenin.* 


XV. 


Hermosa, ¿cuándo te casas? 
Dijo Felipe á Manuela, 


(*) Pourquor faire une sottise a demi lorsqu'on peut la faire 
complete? CORMENIN. 
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El tiempo corre que vuela, 
Y ya, mi vida, te pasas. 
Si me paso, respondió, 
Más dulce fruta seré, 

Pues en la pasa se vé 

Que nada de agraz quedó. 


XVL 


Despues de mucho esperar 
Se matrimonió Marica 

Con un mozo de botica 

Que grima llegaba á dar. 

¿Y le pudo ella querer ? 
¡Qué buena era Mariquita! 
Ya se vé .... ¡la pobrecita ! 
Lo quiso á más no poder. 


XVII 


Iba á casarse Gregoria 

Al mes de haber enviudado, 
Y díjola su cuñado: 

Qué pronto de tu memoria 
El difunto se ha borrado. 
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Ella repuso: si cuerdo 
Fueras tú, buen testimonio 
Te diera mi matrimonio 

De lo mucho que me acuerdo 
De mi bien llorado Antonio. 


XVIII! 


Tú dices que yo por viejo 
Ya no valgo ni un comino; 
Dí lo mismo por el vino 
Que es mejor cuando es añejo. 
Desmejora con la edad 
Todo lo malo que crece, 
Mas lo bueno que envejece 
Gana mucho en calidad. 


XIX, 


La inconstancia no se pinta 
Con permanentes colores, 
Y así no busques pintores 
Que te retraten, Jacinta. - 
Toma más bien mi consejo, 
Y en lugar de retratarte 
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Conténtate con mirarte 
En ese diáfano espejo. 

En él hallará tu amante, 
Renovado á cada rato, 

El verdadero retrato 

De una mujer inconstante. 


XX. 


Bien pudiera suceder 
(Que llamando Ciceron 
A la lei suma razon 
Nos mostrase su saber. 
¿Mas por qué deberá ser. 
El círculo tan estrecho 
De abogados de provecho ? 
Esto tal vez debe estar 
En que el arte de pensar 
No es la ciencia del derecho.” 


XXI. 


Es tu cojera tal, Mauricio amigo, 
Que el mejor marchador te la envidiara, 


(*) Inventes legistas raro logistas.—OWEN. 
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Con ese helado pecho y férrea cara 
Con que al amigo sirves y enemigo. 

Si cojéas, solo es porque una pata 
Tienes puesta en aquel triste partido 
Que tus servicios paga con su plata, 

Y la otra en aquel que no has servido.” 


4 


XXII. 


La culpa á los malos dias 
Echaba de estar enferma 
Una muchacha de Lerma 
Mui dada á las romerías. 

Yo la dije: es bien sabido 
(Que malos dias no fueron 

Los que tal daño te hicieron : 
Las buenas noches han sido. 


XXITI. 


Se dice que en cierta imprenta 
El Duende se halla de venta. 


(*) Este epígrama es imitacion del que hizo Lebrun al prínci- 
pe de Talleyrand, que siendo cojo anduyo siempre mudando de 
partidos, pasándose frecuentemente al vencedor. 
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- Mas la verdad es que El Duende 
Ni se compra ni se vende.” 


XXIV. 


¡ Oyes tú lo que te digo? 
Preguntó Martin á Luisa. 
Ella contesta: sí, amigo; 
Y le repuso Martin : 

Así como oyes la misa 
Sin entender el latin. 


XXV. 


Tú, Luisa, te pareces 
A un mal cuchillo, 
En que si tienes lomo 
No tienes filo. 
Así es en balde 
Que cortar te propongas 
Pelo en el aire. 


Por eso cuando intentas 
Da? algun corte 


* Imitacion de uno de Moratin. 
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Ni la intencion de hacerlo 
Se te conoce; 
Porque es tan romo 

El filo de tu ingenio 
Como tu lomo. “ 


XXVL 


A darte los buenos dias 
Vino la graciosa Juana, 
Madrugando esta mañana, 
Segun lo que tú decias. 

Mi franqueza no reproches : 
Yo sé que cuando se vá 

Los buenos dias te dá 
Despues de las buenas noches. 


XXVII. 


A la luz del sol, señor, 
¡Cómo pudo verse á Paca 
Haciendo lo que le achaca 
Ese infame delator ? 
Exclamaba el defensor. 


* A una Señora mui gorda y mui tonta que preciaba de chis- 
tosa y entendida. 
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Empero con gran frialdad 
El delator le replica : 
¡Para haberlo visto implica 
El que hubiese claridad ? 


XXVIII. 


Anteayer dije á Mariana : 
Yo te diera el Potosí 
Por ser amado de tí 
Como yo te amo, tirana ; 
Mas ella con gran candor 
Me dijo: dame otra cosa 
Que será más provechosa 
Para tí; dame el amor. 


XXIX. 


Tú tienes, le dije á Luisa, 
Un seno mui abultado 
Que en un cuerpo tan delgado 
Un engaño nos avisa, 
Ella con gran magisterio 
Frescamente me responde : 
El tener fe corresponde 
En cosas en que hai misterio. 
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XXX. 


Preguntando á Rosalía 
¿Por qué, adorándola yo, 
Ella á mí no me queria? 

La pícara respondió : 

Es por las mismas razones . 
Que tú me quieres á mí. 
¿Deseas que te ame á tí ? 
Cambiemos de corazones. 


XXXI. 


¿Por qué razon yo te quiero 
Con tan entrañable amor, 
Siendo tú del desamor 
El emblema verdadero ? 

A Lucía dije yo; 

Mas ella me respondió 

Con cierto gesto mui tuno : 
Eso debe consistir 

En el modo de sentir 

Que tenemos cada uno. 


236 


XXXII. 


Dime, Blas de los demonios, 
¿Por qué escribes tanto absurdo 
Que da de tu ingenio burdo 
Los más claros testimonios? 
Dices que no puedes más. 
¡Vaya que frescos quedamos ! 
¡Quieres más cuando rogamos 
Que ménos escribas, Blas? 


TAN 


En doña Juana Cifuentes 
Tanta risa sin motivo, 
¿ No es un signo positivo 
De querer mostrar sus dientes ? 
Puede ser, y ademas de eso, 
Yo, don Pedro, conjeturo 
(Que es el signo másseguro 
De que tiene poco seso. 
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XXXIV. 


¿Qué quiere mostrar Salicio 
Hablando sin ton ni son? 
¡Puede ser su erudicion, 

Su talento, su buen juicio? 
No, señor; que le conviene, 
Con su incesante charlar, 
Solamente demostrar 

Que tiene lo que no tiene. 


XXXV. 


¿Qué te pudo enamorar 
En esa tu Dorotea, 
Con quien te fuiste á casar, 
Siendo la muger mas fea ? 
Preguntéle á Baltasar. 

Él me dijo: has de saber, 
Para salir de tu duda, 
Que Dorotea es muger 
De gran valor, pues es muda, 
Mejor no pudiera ser. 


238 


XXXVI. 


Mucho se hace sin pensar 
Que parece mui pensado; 

Por ejemplo, el adoptar 

Como símbolo adecuado 

A repúblicas é imperios 
Aquella ave de rapiña 

Que en entrambos hemisferios 
Vive de la rebatiña. Y 


* El imperio persa y la república romana tomaron el águila 
por su divisa, y con ella se engulleron cuantos pueblos pudieron 
engullirse. Los austriacos, con la misma ave de rapiña en sus 
banderas, se engulleron tambien varias naciones independientes. - 
Los rusos con su águila, no han hecho ménos, sino más, que los 
austriacos. Los prusianos, con su águila de una cabeza, han 
desplumado al águila austriaca de dos pescuezos. Los aztecas, 
con su águila sobre el nopal, fundaron el imperio mejicano á costa 
de varias nacionalidades diferentes. Napoleon I, con su aguilu- 
cho, paseó la rapiña más gloriosa del mundo por toda la Europa. 
Pero lo más notable es que los Estados Unidos de América, que 
se fundaron sobre principios los más filantrópicos, tomasen por 
su divisa la misma que habian tomado los conquistadores de 
todos los tiempos; la reina de las aves de rapiña. Lo que yo sé 
es que al célebre filósofo Franklin no le pareció bien que se 
adoptase semejante pajarote como símbolo de la Union Ame- 
ricana. 
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SONETOS EPIGRAMÁTICOS. 


I. 


Ganas tengo de hacerme periodista, 
Y me haré como se hacen mis iguales; 
Lo que sobra para ello es materiales ; 
Hé aquí papel y pluma y mano lista. 


Artículos haré de publicista; 

Trataré de las ciencias naturales ; 
Hablaré de los hombres y animales, 
De la paz, de la guerra y cuanto exista, 


Periodista he de ser: la cosa es hecha; 
Ninguna mina da si no se explota : 
Sin arar ni sembrar nadie cosecha. 


¡Mas cómo escribiré sin saber jota ? 
Vaya, que es duda la que á mí me estrecha, 
Cuando veo que escribe tanto idiota. 
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¡84 


Amé el candor en la festiva Delia, 
Amé en Clorinda la sin par belleza, 
En Amarili amé la gran terneza, 

Y el talle airoso me arrobó en Aurelia. 


Amé las gracias en la linda Celia, 
En Julieta el talento y la viveza, 
En Anarda la noble gentileza, 

El entusiasmo del amor en Lelia. 


El cariño exquisito en Nise amaba, 
La bondad natural en Filomena ; 
La constancia en Corina idolatraba. 


Mas ninguna encontré del todo buena ; 
Que la que ménos tachas me mostraba 
Tenia bien cumplida su docena. 


100 NS 


¡ Pobre pueblo, que sois el vil juguete 
De cualquier vagamundo botarate ! 
Soberano os llamais. ¡Qué disparate ! 
Soberano es aquel que en prensa os mete. 
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Cualquier mal oficial, cualquier cadete, 
De aquellos que no entraron al combate, 
Es el dueño absoluto, es el magnate 
Que las leyes os da con su florete. 


Gozais de vuestro bien, si se os permite; 
Hablais, si no se ofende algun virote 
Que su propio interes por lei embute. 


Soberano os llamais, pero en desquite 
El palo sufrireis, cárcel y azote, 
Para que así el poder no se os dispute. 


IV. 


Comparaban ayer con Mitridátes 
Al famoso doctor don Bernardino, 
Y yo lo tuve á grande desatino 
De aquellos habladores botarates. 


¿Cómo pueden decirse disparates 
Tan sin concierto, ni alusion, ni tino ? 
Iba exclamando yo, cuando á mí vino 
Uno de ellos, y dijo: No te mates 

Haciendo exclamaciones vanamente, 
Ni te vengas con sartas de preguntas, 
Si sabes que aquel rei vivió admirando 

11 
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Con su saber en lenguas eminente ; 
Pues el doctor las habla todas juntas 
Es una torre de Babel andando. 


V.es 


Aquesta losa, adobe, ó lo que sea, 
Que tapa un agujero en este suelo, 
Tapa tambien al mísero Antoñuelo, 
Que murió no se sabe en cuál pelea. 


Todo perro que pasa aquí lo mea; 
Que á tal castigo lo condena el cielo 
Porque quiso el audaz alzar el vuelo 
Hasta la zona de la diosa Astrea. 


En su vida le hicieron muchos males 
Los pájaros más bobos con sus picos, 
Con sus patas los otros animales 


Y los cerdos tambien con sus hocicos. 
Sirva aquí de escarmiento á racionales 
Que se meten á pleitos con borricos. 
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NL 


Aquí yace un difunto que no ha muerto, 
Ni ha pensado en hacer tal disparate; 
Ni lo hará miéntras quede un botarate 
Que rabie al ver escrito lo que es cierto. 


Vivo y mui vivo se halla en este puerto, 
Siempre dispuesto á entrar en el combate 
Contra todo mastin feroz que late 
En la tierra en que reina el desconcierto. 


No muerto le lloreis, ¡oh malandrines! 
Llorad la vida que tan caro os cuesta 
Del que azota tan fuerte á los rocines 


Y duro dardo á la insolencia asesta : 
Llorad sobre vosotros, arlequines, 
Que con tan pobre ¿bolsa haceis tal fiesta. 


VIL.20 


Una vez, y no más, morí, señores, 
Como lo hace todo hijo de vecino; 
Que aunque á mí me mataban de contino, 
Yo siempre sepulté mis matadores, 
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No morí de pesar, no por rigores 
Del famoso partido que abomino, 
Morí porque morir es el destino 
De todos los mortales pecadores. 


Morí con el consuelo de haber hecho 
Todo el mal que yo pude á los rufianes 
Que se burlaron del comun derecho. 


Combatí de los pérfidos los planes, 
Hasta que vine á descansar al lecho 
En que ya no incomodo á los bausanes. 


VIII 


Fácil cosa de hacerse es un soneto, 
Porque, por más que digan, solo cuesta 
Una gruesa de sílabas la fiesta 
Y una decena más. No es grande aprieto. 


Escríbese primero el un cuarteto 
Y despues el segundo: luego resta 
El meter como chícharos en cesta 
Lo que debe llenar cada terceto. 


Yo no sé cómo gentes contadoras 
No escriben sus sonetos por docenas 
Y despachan un ciento en pocas horas. 
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Mas eso de que salgan obras buenas 
De mil cosas depende, que tú ignoras 
Y que consigue el sabio á duras penas. 


IX. 


Todos te notan que eres aspirante 
A las plazas proficuas del Estado, 
Y que solo por esto has trabajado 
En hacer tu partido dominante. 


Que no eres, dicen, de la Patria amante, 
Sino que de ella estás enamorado, 
Y que quieres gozar del bien amado 
Sin admitir ningun participante. 


Yo digo que haces bien, y que no fuera 
Mostrarnos una gran A 
S1 obraras, mi Damon, de otra manera, 


Aquel que te condena, así lo haria, 
Si los medios de hacerlo poseyera, 
Que platónico amor es bobería. 
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ze 


Justicia, calabaza, alforja, ó cuerno 
Que los negocios arreglais del mundo, 
¿ En cuál abismo estais, en qué profundo 
Escondido rincon del hondo averno ? 


Aquí nos rije con furor eterno 
El poder de los malos sin segundo ; 
Y yo, que en vos mis esperanzas fundo, 
Me llevo un clavo parecido á un perno. 


Pero ya me mandais tener paciencia, 
Que con ella el remedio vendrá al cabo; 
Que descanse tranquilo en mi conciencia; 


Que si en vida justicia no recabo, 
Despues se me dará. ¡Fatal sentencia ! 
Al asno muerto la cebada al rabo. 


E 
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ROMANCE 


A LELIO ' QUE SE QUEJABA DE SU ESTRELLA, 


No me quejo yo del hado, 

Porque no sé lo que sea, 

Ni tampoco del destino 

Que es para mí otra quimera, 
Ni de mi signo, el Acuario, 
Que hace gran bien á la tierra, 
Aunque algunas veces cause 
Inundaciones tremendas. 
-Quéjome, sí, de mí mismo, 
De mis muchas imprudencias, 
Porque con otra conducta 
Mui feliz mi suerte fuera, 
Dime, Lelio, amigo mio, 
Hablador de impertinencias, 
¡¿ Los felices que nacieron 

El dia y la hora mesma 

En que al mundo tú viniste, 
Tuvieron otras estrellas? 
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No hai más signos ni más hados, 
Ni luceros, ni cometas, 

Que las acciones del hombre 
Que bien ó mal acarrean. 

Que algunos cuerpos celestes 
Sobre nuestro globo ejerzan 
Cierto influjo, no es dudable; 
Pero es en verdad torpeza 
Suponer que en el destino 

Del hombre un influjo tengan. 
Yo, á Dios gracias, no sol turco 
Que en el fatalismo crea. 

Pienso que el hombre en sí tiene 
Todo el poder y la fuerza 

Para labrar su fortuna 
Procediendo con prudencia 

É infatigable constancia 

Hasta conseguir su empresa. 
Pero las hai imposibles, 

Y es preciso conocerlas 

Para ho perder el tiempo 
Gastándolo mal en ellas. 

Tú has querido que las cosas 

Se arreglen á tu manera, 
Cuando arreglarse debian 
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Segun su naturaleza. 

Has querido tontamente 

Que ciertas chicas te quieran, 
Cuando ellas querian á otros. 
¡Inocentada indigesta ! 

Has querido tener fama 

De hombre de ciencia y conciencia 
Cuando solo están de moda 
Los pícaros y los bestias, 

Y ellos exclusivamente 

Como señores campean. 

Has querido á estos tunantes 
Hacer incesante guerra, 
Cuando ellos siendo infinitos 
Tu derrota hacian cierta. 

Yo tambien me quejaria, 

Si no tuviese vergúenza, 

De haberme hecho el don Quijote 
De una pobre Dulcinea, 

Que mejor doña Amargura 
Por nombre propio le diera, 
Pues ha amargado mi vida 

La infelice damisela. 

Quise ser el paladin 

De doña Verdad, mas ella 
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Me atrajo muchas camorras, 
Me causó dos mil reyertas, 
Y me hizo más enemigos 
Que á los troyanos Elena. 
Pues con estos disparates, 
Dime, amigo, si pudiera 
Encontrar astro ninguno 
Con saludables influencias. 
Mas déjate estar, que un dia 
Cuando la gana me venga 
De hacer una gran fortuna, 
Yo me daré lindas tretas. 
Escribiré mil elogios 

De los hembres que gobiernan, 
Aunque tontos y malvados 
Los tales mandones sean; 

Y diré mil improperios 

A los de la banda opuesta: 
Iré contra el perseguido 
Como halcon sobre la presa : 
Dejaré que vaya el mundo 
Como de ir más gana tenga; 
Y si publicare sátiras, 

Lo haré contra alguna vieja 
Que ni parientes ni amigos 
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Encuentre que la defiendan. 
Haréme vil y cobarde, 
Lisonjero, sin vergúenza, 
Fanático, demagogo, 
Hipócrita, una veleta 

Que con el viento que sople 
Me vaya, vuelva y revuelva. 
Así seré afortunado. 

¡Te parece mal la treta ? 
Pero no, mi caro amigo, 

No es para mí tal empresa. 
Sufrir me fuera imposible 
Tan continuada violencia. 
Viva yo como he vivido, 

Y venga lo que me venga, 
Que el hacer uno su gusto 
Merece la penitencia. 

Que no me falte una pluma 
Y salud disfrute buena, 

Y ya verás si me rio 

Del sol y de las estrellas, 
De los signos del zodiaco 
Y de todos los cometas, 

Que bien se están en el cielo 
Dejando en paz á la tierra. * 
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—_RROMANCE. 


LAS MUSAS. 


De las nueve hermanas sábias 
Que salieron de Helicona, 
Para mi jenio y mi gusto 
Tazría vale por todas. 

A POLIMNIA yo no quiero ; 
Su austeridad me incomoda ; 
Enseña grandes verdades, 
Pero me huele á doctora. 
De CALIOPE me fastidia 

El cantar siempre victorias : 
Su lei es v2va quien vence, 
Lei de la jente sin honra. 
UránIaA mide los cielos 

Y de los astros las órbitas; 
A mí que en la tierra vivo, 
Medir la tierra me sobra. 
La terrible MELPOMENE, 

Dé trajedias inventora, 
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Con su puñal me da miedo; 
Es una musa horrorosa. 

Cuío sus cuentos de viejas 
Nos refiere como historias ; 
Mentiras da por verdades ; 
Por cierto lo falso emboca. 
ERATO, de amores musa, 
Empalaga con sus odas, 
Con su miel y con su almíbar, 
Con sus quejas y lisonjas. 
TrErPsícoRE solo es buena 
Para enseñar sus cabriolas 
A Vestris, á Albert, á Paul, 
A la Noblet, Esler y otras. 
La rústica EurerpE dicta 

A zagales y pastoras : 

Yo el caramillo aborrezco, 
Los panderos y zampoñas. 
Solo tú, Taría, has sido, 

De las hijas de, Mnemósina, 
La que me ha petado siempre 
Y con mi jenio conforma. 

Tú de los tontos te ries; 
De los necios haces mofa, 
Ridiculizas los vicios, 
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Y los abusos reformas. 
Por do quier hallas materia 
Para componer tus obras ; 
En las ciudades y campos, 
En los palacios y chozas. 
La pretension del pedante, 
La necedad del idiota, 

El orgullo de los zoilos 
Que no conocen su idioma; 
La impiedad del disoluto, 
La piedad de la gazmoña, 
La avaricia de los ricos 
Que cuidados atesoran ; 
Todos los vicios y faltas, 
Nuestras necedades todas, 
Atacas tú con tu risa, 

Y combates victoriosa. 

Tú á los déspotas espantas, 
Castigas á los hipócritas, 

Y por temor de tus tiros 
Hai ménos locos y locas. 
Pues eres tú de las musas 
La que á mí más me acomoda, 
Permíteme que te ruegue 
Quieras ser mi protectora, 
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Haz que el azote yo sea 
De los tontos y las tontas, 
Que es plaga que hace más daño 
Que la oruga y la langosta. 
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NOTAS. 


l 


Don Juan Pablo Forner, literato de gran mérito y buen poeta» 
contemporáneo de don Tomas de Iriarte, satirizó á este del modo 
más grosero en la fábula que publicó titulada El Asno Erudito, 
aplicándole el apodo de asno al erudito autor de las Fábulas Lite- 
rarias. Esta fué una injusticia imperdonable. 


2. 


El denario fué una moneda que corrió en España desde el 
tiempo de la dominacion romana hasta muchos años despues. 
Su valor era “igual al de un real de plata, Probablemente el 
nombre de dinero viene del antiguo denario. En los Fueros de 
Aviles, escritos en 1155, aparece el denario y el sólido, ó sueldo, 
como las monedas más comunes de Castilla en el reinado del em- 
perador Alfonso VII, 


3. 


Los versos de Boileau á que se hace alusion en estas dos estro- 
fas son los siguientes : 


Je ne puts rien nommer st ce n'est par son nom ; 
JP appelle un chat un chat, et Rolet un fripon. 
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4, 


Los versos que siguen, puestos entre comillas, son de don 
Melchor Gaspar de Jovellanos, con la sola alteracion de las 
palabras cubria y cabañas, que han sido sustituidas por las de 
cubriera y selvas, exigiéndolo así el asonante de esta composicion, 
Estos versos son «tomados de la sátira primera de aquel poeta, 
que comienza así : 


Déjame, Arnesto, déjame que llore 


5. 


Este verso y el que aparece en la línea 154 de la página 72 son 
tomados de la sátira de Jorje Pitillas, ó sea don José Gerardo de 
Herbás, que comienza así : 


No mas, no mas callar, ya es imposible : 


6. 


Mito es una palabra rara vez usada en español, pero que 
debe usarse, como se usa en frances mythe, y en ingles 1myth, to- 
madas del griego, que significa personage Ó cosa fabulosa. Mito- 
logía es por esto la ciencia ó tratado de la fábula, 


Eo 


Esta epístola fué escrita para poner en ridículo un periódico 
revolucionario que publicaba un ecuatoriano en el Perú, con el 
título de Linterna Mágica, cuyo objeto era causar una revolucion 
en el Ecuador. Estaba lleno de falsedades, de calumnias y de 
las más grandes torpezas: era sostenido por el partido que se 
daba el título de liberal, y que no era compuesto sino de ambi- 
ciosos que aspiraban al poder. 


8. 
Este Melon fué un mal abogado que salió á la defensa de Mon- 
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cayo, y, segun muchos creyeron, fué el mismo Moncayo que 
quiso defenderse tomando un nombre supuesto. 


9. 


Esta epístola está fundada en el tema de la comedia de don 
José Alcalá Galiano, titulada: Todo es farsa en este mundo. 


10, 


Esta epístola fué escrita con el objeto de manifestar que si es 
cierto aquello de que Justitia est virtutum regina, esta reina sin 
duda alguna en los cielos, pero no en la tierra, en donde solo los 
vicios han dominado, y dominan y dominarán. 


pr 


Esta epístola fué dirigida al redactor 6 á los redactores de 
cierto periódico maligno y groserísimo que se publicaba en Bo- 
gotá en 1847, con el título de El Duende. Este periódico satírico 
tuvo por colaboradores en sus principios á los hombres de más 
saber en aquel pais; pero cayó al fin en poder de unos cuantos 
jóvenes sin principios, sin educacion alguna, y de una audacia 
estupenda, 


12, 


Estos seis versos son tomados de la sátira de Jovellanos ántes 
citada, Solo se ha cambiado la palabra _4/cinda del original por 
alguno. 


13. 


Esta epístola fué dirigida á don Mariano Ospina, que publicaba 
en Antióquia, de la Nueva Granada, un periódico de mucho mé:- 
rito, cuando en Bogotá no salian á luz sino papeles despreciables 
de una oposicion insensata. 
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14, 


En esta epístola se trata de dar noticia 4 Pisano de una torpe . 
crítica que se habia hecho de unos versos sueltos del autor y del 
periódico del mismo Pisano. 


15, 


Esta imitacion de la Oda á la Galia compuesta por Lord Byron, 
contiene todas las bajezas que cometieron los Bolivianos en 1839, 
adulando á los vencedores de Bolivia. Los franceses no se aba- 
tieron hasta el extremo de festejar el triunfo de sus enemigos 
como lo hicieron los bolivianos. Si,como se dijo entónces, el 
pueblo de Paris, á la entrada de los aliados en aquella capital, 
gritaba: vivan nuestros amigos los enemigos, con este sarcasmo se 
manifestaba bien amargamente el dolor con que se veia entrar 
como amigo al enemigo vencedor; pero los bolivianos hacian 
todo lo contrario: daban gracias á sus vencedores por haber 
humillado á Bolivia, vendida en Yungay por la traicion de sus 
propios hijos. 


16. 


Esta imprecacion fué publicada en Bogotá en 1846, con motivo 
de las doctrinas sediciosas que hacia circular el periódico titulado 
Libertad y Órd:n, en que todo el órden se hacia consistir en el 
goce de una libertad que no debia ser otra cosa que la licencia 
más absoluta, 


1% 


El objeto de esta composicion fué el de hacer ver que, aunque 
nos llamamos animales racionales, nuestra pobre razon, frecuen- 
temente se diferencia poco del instinto de ciertos irracionales, 
Ella rara vez nos hace obrar razonablemente; y aun los hombres 
mas sabios no dejan de conducirse, de cuando en cuando, como 
unos necios. Lo que puede decirse en obsequio de los más ra- 
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cionales, sin ninguna exageracion, es que son ación que pare- 
cen ménos irracionales, 


18. 


Esta plegaria fué compuesta el año 1843, de resultas de haberse 
publicado en Guayaquil unos versos detestables, en un pésimo 
español, 


19 (pág. 103). 


La crítica que se hace en este romance del ignorante y pre- 
sunto escritor mencionado, es aplicable á todos aquellos periodis- 
tas del nuevo mundo que se atreven á impugnar los escritos y las 
doctrinas de los sabios del antiguo continente, sin tener la más 
ligera nocion de las materias sobre las cuales se aventuran á es- 
cribir. 


19 (pág. 117). 


Frijol y Frisol son dos nombres provinciales que significan lo 
que en Castilla se llama Judía. He preferido el frijol al frisol, 
porque en toda la América española, y aun en la Nueva Grana- 
da, en que muchos dicen frisol, ese es el nombre con que se conoce 
la judia. En Chile y el Perú se llama poroto. En cuanto al sig- 
nificado de este último nombre, estuyo Salvá mal informado, to- 
mándolo por una especie de arveja. 


20. 


Esta fábula se hizo cuando los ecuatorianos, en 1845, depusie- 
ron por medio de una revolucion al Presidente Flores, nombrán- 
dole por sucesor á Roca. Flores no carecia de defectos, como no 
carece de ellos ningun hombre; pero tenia cualidades mui re- 
comendables: era amabilísimo, en extremo generoso, amigo de 
sus amigos, y mui indulgente con sus mismos enemigos, á quienes 
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trataba con una bondad que ya pecaba de excesiva. El sucesor 
que le dieron habia sido conocido durante toda su vida por un 
tirano cruel, vengativo, y ambicioso de poder y de riquezas, un 
verdadero déspota, sin ninguna educacion ni principios. Era 
llamado, por desprecio, con el anagrama de su nombre Ramon 
Roca, el Moro Racan, 


21, 


Un poetastro chileno escribió un ridículo papel, lleno de san- 
deces y desvergiienzas, contra el autor de estas poesías y llamó al 
tal papelucho Poema Elegiaco, no siendo poema de ninguna especie 
y careciendo de todo accidente de elegía. Por eso el autor de 
esta fábula dijo que el supuesto poema elegiaco no debió llamarse 
elegiaco sino El Ajiaco, que es, en la América del Sur, un guisote 
compuesto de todas yerbas insustanciales, y es un plato de la 
comida de la gente mas ordinaria. Esto servirá para entender lo 
que sin esla nota no seria mui inteligible para el mayor número 
de los lectores. 


22. 


Bilbilino es el nativo de Bilbilis, ciudad antigua y arruinada 
de España, en donde nació Marcial el año 43 de la era cristia na, 
De Bilbilis pasó á Roma, en donde vivió durante los reinados de 
Neron, Galba, Domiciano y Trajano. Debió este satírico su cele- 
bridad á los epígramas que compuso, de los cuales dijo él mismo : 
Sunt bona, sunt quedam mediocria, sunt mala plura, que es decir: 
algunos son buenos, algunos mediocres, y en su mayor parte m alos. 


23. 


Este soneto se hizo de resultas del mal trato que los restaura- 
dores de la libertad del Perú, en 1839, dieron á los mismos liber- 
tados, á quienes vejaban y azotaban sin misericordia, cuando no 
los mataban sin forma de proceso, como lo hicieron con los gene- 
rales Quirós y Armaza. 
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24, 


Este soneto fué hecho en consecuencia de haber publicado re- 
petidas veces los restauradores del Perú que habia muerto en 
Guayaquil el editor de la “Verdad Desnuda,” 

25. 


Este soneto se hizo de resultas de haberse publicado en la 
“ Bolsa,” periódico de Lima, la muerte del autor. 


26. 


Como habia tal empeño en dar por muerto al autor, este quiso 
hacer el epitafio que debia ponerse en su sepulcro, 


ESA SAGON 


ERRATAS. 


No habiéndose atendido como correspondia á la correccion de los tres pri- 
meros pliegos de este tomo, se encuentran muchísimas erratas desde la página 
4 hasta la 70, de las cuales son las más notables las que se ponen á continuacion: 

Deben suprimirse las comas que se hallan al fin de verso en las líneas de las 
páginas siguientes: P.4, 1. 15.—P. 6, 1. 5y 8.—P. 10, 1. 6.—P. 21, 1. 24. 
—P. 22, 1. 21.—P. 33, 1. 18 y 19.—P. 54, 1. 1,2 y 3.—P. 62, 1. 14—P. 67, 
1. 19.—Deben suprimirse tambien las comas que hai entre los versos siguien- 
tes: P. 10, 1. 14, entre las palabras tirar y sin.—P. 15, 1. 13 y 16, al principio 
de verso despues de Pues.—P. 26, última línea, entre humana y crisol.—P. 52, 
1. 7, entre perillan y que.—Debe haber comas en los versos siguientes: En la 
línea 19 de la página 9, entre todo y se:—En la línea siguiente, despues de 
polémicas—Al fin del verso que se halla en la líneá 14 de la página 64, en lu- 
gar del punto que lleva. * 


Deben corregirse las palabras siguientes : 


Se lee : Debe leerse : 

Página 11, línea 17.... famoS0 ..... SE célebre 

ES ¿Nip ES e EA ... Sus telas 

E 3.... proudhomianNa......... proudhoniana 

LA e... APrODriAISOv ams navas apropiarse 

DB A AS A NEO .. y á pesado 

és 190 45$ Dios ¡ENTUDA NOTA 0. ss cos ONU Dora 

LO ES 9.... reemplazo............. Yemplazo 

e LS 5.... una hora sola.....o.... UN hora sola 

ES 40 “ 18.... El eterno..+... ecdos.o.. Del eterno 

E > 4.... ¡No vemos Com0....... ¡No vemos cómo 

SN E A 5 ... Incostante.....o...o... 1Inconstante 

sE E A ORO .. Viera 

es ADE DAUZADES ee e A +. bausanes 

“ 47  “é  l6.... te rompieroNn.......... Se rompieron 

ES o A os O A ad A EDI 

ES CAMAS OL. MOlerar 2.» ce RUONera 


“ 198, penúlt. lín. de la nota, dice 4 Samaniego, léase de Samaniego 


En la penúltima línea de la página 22, se omitió poner un asterisco, que 
llamase la atencion á la nota siguiente : 

““Se dice que por virtud del magnetismo se llevan las noticias de polo á 
polo, sin que por esto se niegue que el teléyrafo sea eléctrico. La alusion se 
hace, especialmente, al telégrato de Morse, en el cual por el magnetismo se 
escribe el despacho. Alexander Jones, en su Bosquejo Histórico del Telégrafo 
Eléctrico, compre:de bajo el acápite de Magnetic Telegraph al de Morse y de- 
mas de esta especie.” 
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